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  AMARGA LECCIÓN


  Rodeo Extra Nº 62


  PHILIP Manderson, sentado tras la mesa de su despacho, con los codos clavados en el tablero y el recio mentón sujeto en las palmas de sus grandes y callosas manos, tenía su mirada fija en un retrato fronterizo, el retrato de una mujer rubia, linda, graciosa de líneas y severa de porte. Era el retrato de su difunta mujer, cuando contaba treinta y dos años y aún era una belleza que podía competir con las más jóvenes y bellas en cuanto atracción femenina.


  Philip parecía suplicarla con su turbio mirar, inspiración para resolver un duro problema que sabía tener encima, un problema que espiritualmente afectaba a la muerta, y que de haber vivido ella, no se hubiese producido, o lo hubiese solucionado con la energía y ecuanimidad que sabía usar en sus problemas familiares.


  Realmente, la situación del ranchero en aquellos momentos era dura y violenta. Era el sedimento de bastantes años de una pugna equívoca en la hacienda, que ahora parecía tener que purgar como si en realidad hubiese cometido algún delito.


  


  


  


  


  Autor: Fidel Prado


  Editorial: Cies


  Colección: Rodeo Extra Nº 62


  UUID: a64a10ee-89af-409d-bd71-5d7f10359df5


  Generado con: QualityEbook v0.84


  [image: Imagen]


  


  


  [image: Imagen]


  Capítulo I


  ANTAGONISMO


  [image: Imagen]HILIP MANDERSON, sentado tras la mesa de su despacho, con los codos clavados en el tablero y el recio mentón sujeto en las palmas de sus grandes y callosas manos, tenía su mirada fija en un retrato fronterizo, el retrato de una mujer rubia, linda, graciosa de líneas y severa de porte. Era el retrato de su difunta mujer, cuando contaba treinta y dos años y aún era una belleza que podía competir con las más jóvenes y bellas en cuanto atracción femenina.


  Philip parecía suplicarla con su turbio mirar, inspiración para resolver un duro problema que sabía tener encima, un problema que espiritualmente afectaba a la muerta, y que de haber vivido ella, no se hubiese producido, o lo hubiese solucionado con la energía y ecuanimidad que sabía usar en sus problemas familiares.


  Realmente, la situación del ranchero en aquellos momentos era dura y violenta. Era el sedimento de bastantes años de una pugna equívoca en la hacienda, que ahora parecía tener que purgar como si en realidad hubiese cometido algún delito.


  Ante el problema que iba a tener que resolver no tardando mucho, Philip volvía la vista atrás y repasaba el proceso de su vida, primero para ahondar en él y ver si había cometido algún acto delictivo a través de los años y segundo, para afianzarse en las decisiones drásticas que seguramente tendría que tomar.


  La historia era un tanto extraña, pero propia de los acontecimientos que la habían provocado.


  Manderson había entrado muy joven como peón en el equipo del Círculo3, cuando aún Jones Tucson su dueño, podía mantenerse al frente de su hacienda y poseía energía, no obstante, su edad avanzada, para montar a caballo, lanzar un lazo y dirigir un rodeo.


  Cuando estaba a punto de morir, su hija Margaret contrajo matrimonio con Miles Kanagan, que se dedicaba a traficar con ganado, y antes de que el matrimonio tuviese su primer hijo, que se llamó Pat, el viejo Tucson pasaba a mejor vida, dejando a su hija la propiedad del rancho.


  Miles Kanagan, que, aunque entendía de ganado no sabía mucho de ranchos, nombró algo más tarde como capataz a Philip Manderson, quien desde el primer momento demostró ser un hombre entero y digno de la confianza en él depositada a pesar de que era muy joven para el cargo.


  La hacienda marchó bien, defendida por Philip, y todo se desarrollaba mansamente en el rancho. Margaret tuvo su segundo hijo, al que pusieron Fred de nombre y luego un tercero, esta vez hembra, que se llamó Margaret como su madre.


  Un día, cuando la muchacha contaba tres años, Miles Kanagan, su padre, murió en un descarrilamiento y Margaret Tucson quedó viuda en plena juventud con tres hijos, el mayor de siete años y la menor de tres.


  El problema para la viuda era grande. Una mujer, que además de verse con el gobierno de una gran hacienda encima, tenía que atender a tres hijos de corta edad, no parecía estar en situación de atender ambas cosas y por un momento pensó vender la hacienda y vivir de lo que le diesen por ella, pero antes consultó con Philip, quien con energía afirmó, que si durante la vida de Miles, que entendía poco de gobernar la hacienda, él la había sacado adelante, no existía razón alguna para que las cosas no continuasen igual bajo su dirección, ya que vender el rancho significaría para ella una pérdida sensible y deshacerse de lo que su padre levantara con tanto agobio.


  Margaret agradeció el ofrecimiento de Philip y le dio carta blanca para gobernar la hacienda. No tuvo que arrepentirse, porque Manderson se excedió en el cumplimiento de su deber y el rancho marchó mejor que nunca bajo su mandato.


  Dos años más tarde, las cosas se complicaron sentimentalmente. Manderson se enamoró de Margaret; ella, joven, en plena vida y sin haber disfrutado gran cosa del matrimonio, vio en Philip un hombre cabal y completo, que no sólo había administrado su patrimonio con honradez y energía, sino que era un hombre atractivo, de su edad aproximada y digno de una mujer que supiese catalogar a los hombres, y terminaron por casarse.


  Ella sólo se ocuparía de los chicos, a los que Philip había dado pruebas de querer y él cuidaría de la hacienda, habiéndose ganado merecidamente no sólo gozar del patrimonio de ella, sino su cariño.


  Y Philip fue muy feliz con ella durante tres años. No consiguió tener hijo alguno con Margaret, pero se consoló considerando como propios a los de ella y cuando todo parecía sonreírles, Margaret enfermó súbitamente y falleció en horas, sin tiempo para intentar nada en su favor.


  Para Philip fue un golpe de muerte aquella desgracia. No era el rancho el que le había interesado al casarse con la viuda, sino ella misma, su cariño y su modo de ser y el considerarse dueño de la hacienda hasta cierto punto, no colmaba sus ilusiones.


  De no haber existido los muchachos, o de tener éstos un pariente capaz de cuidar de ellos y de la hacienda, Philip se hubiese retirado de ella, para lejos, recordar con menos intensidad las horas dulces que la muerte había convertido en un recuerdo insoportable, allí entre aquellas paredes que habían sido testigo de muchas cosas agradables de su vida y que después se convertían en fantasmas que avivaban el dolor por no poder apartarlas de sus ojos.
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  Pero quedaban los chicos, nadie se podía ocupar de ellos y entendió que por cariño a la muerta y porque ésta, en un momento de lucidez antes de morir le había pedido que no les abandonase, tuvo que seguir atado al rancho y devorando en silencio su dolor.


  Como pudo, se cuidó de los chicos. Él era hombre de pastos, poco ducho en aquellas cosas y, por otra parte, el ser ellos en realidad los que más derecho tenían de la hacienda, le hizo vacilar mucho en la forma de educarlos. De ser suyos, los hubiese tratado con la severidad propia de un hombre de su carácter, pero por no ser de él, vaciló, dudó, anduvo rebasado por ellos, pues no quería que nadie sospechase que los trataba como a hijastros sino tratarlos como a hijos.


  Y no supo ser severo ni encauzar sus vidas por derroteros ásperos pero precisos para dominar de pequeños las turbulentas inclinaciones de todos los chicos cuando se sienten harto revoltosos y llevan en sus venas sangre de hombres dinámicos y duros. Quiso contemporizar, mostrarse lo menos severo posible con ellos, para que no le tomasen odio y si algunas veces se vio obligado a mostrarse inflexible, muy poco después cambiaba de criterio y los chicos se desorientaban con su modo de proceder.


  Tanto a Pat como a Fred, trato de orientarlos en el asunto de la ganadería. Ellos tenían que ser un día los herederos de la hacienda y justo era que se impusiesen en su mecánica, que aprendiesen todo lo concerniente al negocio y aclimatasen sus huesos al duro trabajo de los pastos.


  En cuanto a Margaret, siendo una muchacha de afortunada posición en la cuenca, parecía justo que se destacase socialmente de las demás y la envió a un colegio de Colorado Springs, donde debía educarse mejor que podía hacerlo con los pobres medios pedagógicos que se disfrutaban en aquel poblado de la cuenca del Rusk Creek.


  Margaret estuvo en el colegio hasta los dieciséis años, edad en que se cansó de su encierro y pidió a Philip que la sacase y la devolviese al rancho. Entendía que su educación era suficiente para terminar como esposa de un hombre de ganado y no quería más estudios.


  Philip accedió para que no creyese que tenía algún interés en verla recluida lejos de su lado y la llevó a la hacienda, confiándola la dirección íntima de la misma. Nadie mejor que ella para ocuparse de los asuntos caseros y cuidar de las muchachas de servicio, en tanto él se preocupaba de lo básico, que era el ganado.


  Pronto se convenció de que Margaret no poseía las cualidades hogareñas que su madre. Ésta había sido una esclava del rancho, de su cuidado, de los detalles, de que todo estuviese en orden, atendido por su propia mano; pero su hija, más aficionada a preocuparse de su persona, dejaba en manos de la servidumbre el que hiciesen buenamente lo que estimasen oportuno. Philip comprobó que las cosas marchaban a remolque, que todo aquello a que su mujer le había acostumbrado, se hallaba ausente del hogar y que la muchacha sólo pensaba en asistir a fiestas en ranchos o en el poblado, en cultivar amistades, en pasear a caballo con hijos o parientes de rancheros de la cuenca y muy poco en las necesidades del hogar.


  Por otra parte, tanto Pat como Fred, ya apuntando para hombres, se avenían mal con la sujeción férrea que imponía el trabajo en los pastos. Era mucho galopar, mucho sudar en verano y tiritar en invierno, demasiadas horas de encierro y de trabajo rudo, con sólo los asuetos propios del equipo, cuando su padrastro les confiaba alguna misión fuera de la hacienda y empezaban a rebelarse contra aquella tiranía.


  Un día, Pat se atrevió a decirle:


  —Creo que nos está tratando, no como a dueños de la hacienda, sino como a peones vulgares. Bien que miremos por nuestros intereses, pero no a costa de un esfuerzo corporal tan rudo, pues para eso tenemos un equipo. Nuestra misión debe ser de vigilancia y mandato, pero no ejecutiva.


  Philip, paciente, contestó:


  —Yo tengo muchos más años que tú y trabajo tanto como tú. El hombre que no se acostumbra a distraer las horas trabajando, le sobra mucho tiempo para pensar en otras cosas menos productivas y más lesivas para su juventud e intereses. Sois aún muy jóvenes para daros cuenta de la vida y yo poseo una responsabilidad moral cerca de vosotros, que no puedo abandonar en el momento justo en que estáis en esa encrucijada en que según del lado que se os deje, que os inclinéis, podéis ser hombres de provecho o nulidades. Yo no pretendo haceros unos esclavos del rancho, aunque yo sí lo sea, pero sí trato de encauzaros hasta que lleguéis a una edad en que no os haga falta una mano que os guíe, porque estéis en posesión de madurez y experiencia para saber lo que os conviene. Yo ayudé a vuestro abuelo a levantar esta hacienda, luego a vuestro padre y más tarde a vuestra madre. Bajo mi mano, prosperó y la he conservado para vosotros en su día. No quiero perder el control de vuestra juventud, para que cuando os tengáis que hacer cargo de esto, estéis sana y duramente preparados y no se os vaya de entre las manos.


  »Algún día me tendréis que agradecer todos, el esfuerzo que hago para que sigáis mis huellas, aunque tengo que culparme algunas veces de no ser lo suficientemente severo con vosotros, ya que no siendo hijos míos —y siempre os quise como a tales— no tengáis que pensar que me muestro exigente y hasta intransigente con vosotros. Por no extremar las cosas, os diré que tengo algunas quejas de vosotros en vuestro comportamiento, pero en atención a que empezáis a formaros y a daros cuenta de la vida, las paso por alto, deseando que no influyan demasiado en vuestro porvenir.


  »Hacedme caso y no os mostréis ni impacientes ni molestos por vuestro férreo trabajo. Dentro de unos años, os daréis clara cuenta de lo que os puede valer y pensaréis respecto a mi proceder de otra manera. Mi intención es buena, Pat; os quiero como a hijos y sólo aspiro a que me miréis como a un padre de verdad, porque pensad una cosa; hasta con los propios hijos hay que ser severo si se pretende educarles como Dios manda. De haber sido hijos míos, aun os hubiese tratado más duramente.


  Pat nada dijo, pero no salió muy contento de la conversación y cuando cambió impresiones con su hermano, tampoco éste supo captar las verdaderas intenciones de Philip. El verse atados y contrariados, les hacía mirar a su padrastro con recelo, como si quisiera anularles en su personalidad en beneficio propio.


  En sus cerebros un tanto exaltados, latía fija una idea que no podían desechar. Philip había sido el intruso en la familia, el rancho de su abuelo y su madre, había ido a parar a sus manos por aquella insospechada boda con su madre a quien censuraban haberse casado con su pobre capataz, cuando pudo haberlo hecho, si era su deseo, con alguien mejor acomodado y creían que en aquel matrimonio, sólo había imperado el egoísmo de Philip por poseer de aquella manera lo que nunca hubiese poseído por sus propios medios.


  A medida que el tiempo pasaba y que los chicos crecían, la rebeldía, el malestar, se iba haciendo más latente. Philip adivinaba que un día se produciría el estallido y estudiaba el futuro con preocupación, preguntándose qué haría en tales momentos.


  Él ya era un hombre gastado y cansado. Se mantenía fuerte y erguido, porque su constitución externa y su fuerza de voluntad eran tremendas, pero de buena gana hubiese renunciado a los beneficios del rancho, dejando la hacienda en manos de los muchachos para gozar de un merecido descanso.


  Pero no podía ser. Ellos no estaban preparados para tal cosa, ni querían estarlo. Sus vidas se torcían poco a poco en las redes de la molicie, de la diversión, de algo que tenía para ellos más fuerza que la austeridad del trabajo. Usaban de la teoría de que, poseyendo dinero, tenían derecho a gozarlo y extremaban sus gastos, sus peticiones de asignación personal y otras cosas que cada día gustaban menos al ranchero.


  Pero aunque regañaba, aconsejaba y se excitaba, no quería rehusarles nada, porque hacerlo, era tanto como declararse a sus ojos un egoísta que todo lo quería guardar para él. Estaba en un momento crucial en que no sabía si enviar todo al diablo, o sacar la energía que siempre había tenido guardada, para imponerse a ellos de una forma o de otra y romper la poca armonía que aún reinaba entre ellos. Y si no lo hizo así, fue en recuerdo de la muerta. Le había prometido velar por ellos y mientras existiese una posibilidad de tenerlos unidos a él y sujetarlos, lo haría; más si llegaba un momento en que la rebeldía era más fuerte que su buen deseo, lamentándolo mucho, rompería aquel débil lazo y que cada uno corriese su suerte.


  Estaba, incluso, decidido a dejar todo en sus manos renunciando a lo que le correspondía legítimamente. Cuando menos lo sospechaba, la muerte de un hermano de su padre, establecido en Denver, había puesto en sus manos una herencia de veinticinco mil dólares.


  Philip la recibió sin alegría, aunque para él significaba la despreocupación sobre el porvenir si renunciaba a lo demás, y en previsión, cuidó mucho de reunir todos los documentos acreditativos de la herencia y poner el dinero en una cuenta particular a su nombre. Si alguna vez tenía que vivir de aquella cantidad, que ninguno de sus hijastros tuviese la más leve sospecha de que fuese un dinero distraído de las ganancias del rancho.


  Un día, tuvo un disgusto serio con Margaret, cuando se enteró de que aprovechaba sus recreos a caballo para pasear con un tipo recién llegado al pueblo, que no le inspiraba confianza alguna. Le habían dicho que la vieron con él por la pradera en amigable coloquio y cuando lo supo, se entregó a la tarea de realizar investigaciones sobre la personalidad del desconocido.


  Era este un hombre que llevaba a la joven más de diez años, un tipo alto, elegante, excesivamente bien vestido y bien presentado, guapo y atrayente, que daba la sensación de ser un hombre bien acomodado.


  Según había hecho correr la voz por el poblado, su estancia allí obedecía a que tenía el proyecto de adquirir parcelas de tierra en la cuenca próxima al río, para establecer una colonia de agricultores, arrendándoles los terrenos o vendiéndoselos a plazos con ciertas garantías e intereses. Aseguraba que se dedicaba a aquella clase de negocios, así como a otros diversos y que le rendían una excelente ganancia.


  El forastero había dicho llamarse Burton Trent y Philip, aprovechando sus muchas relaciones en la demarcación, mostró un severo empeño en recoger informes del, tal negociante, al margen de los que él había facilitado.


  No tardó mucho en poseerlos y bastante discrepantes con los que el interesado facilitara. Trent se dedicaba a todo, desde explotar el juego, a realizar negocios, pero de condición dudosa y engañando siempre a los incautos que creían sus palabras fáciles y persuasivas.


  Cuando estuvo en posesión de tales informes, llamó a Margaret y le hizo una pregunta escueta:


  —¿Quieres decirme qué clase de relaciones son las tuyas con ese tipo dudoso que te acompaña muchas mañanas en tus paseos a caballo?


  —¿Se refiere usted a Burton Trent?


  —En efecto, a él me refiero.


  —Pues… es un hombre muy simpático y atrayente. Posee buenos y excelentes negocios en Colorado y aquí está preparando uno muy beneficioso para la cuenca. Se trata de asentar colonos en la orilla del río y…


  —No te preguntaba eso, Margaret. Yo sé lo que dice Trent que va a hacer y lo que hace. Te he preguntado qué clase de relaciones son las tuyas con él.


  —Pues muy cordiales. Es un buen amigo y… hasta me ha cortejado. Dice que si realiza el proyecto que le trae, sería muy feliz casándose conmigo, porque entonces se quedaría aquí a atender su negocio.


  —Bien, pues es mejor que si lo establece, cosa que dudo, se vaya de aquí cuanto antes. Espero de tu buen juicio que no creas nada de lo que te cuente y aún más, me darías una alegría si rompieses esa amistad con él. Aquí hay muchachos muy decentes, dispuestos a casarse contigo y a hacerte feliz si es que deseas casarte tan pronto y te convienen mejor que ese tipo. De todos los negocios que trae entre manos, del único que no te habló aún, es el que en realidad desea ver cumplido.


  —¿Cuál?


  —Embaucarte y casarse contigo… en el mejor de los casos. Sería su único y buen negocio y hasta podría decir que el único legal, aunque para conseguirlo use del engaño.


  —¿Qué está usted diciendo?


  —Lo que oyes, simplemente. Tengo una responsabilidad sobre ti hasta que te sepa casada y entregue esa responsabilidad al hombre que te lleve al altar y prometí a tu madre velar por todos vosotros en la medida de mis fuerzas, ya que no en la medida de mi autoridad sobre los tres. Por esta causa, no veo con buenos ojos esa amistad y te suplico que, por tu interés y seguridad, la rompas.


  —¿No hay una razón más sólida para exigírmelo?


  —Aún no te lo he exigido, sino suplicado. Razones sólidas tengo muchas y más vale que me las guarde. Creo que debes creerme a mí más que a él, porque yo no deseo para ti más que tu felicidad. ¿Puedo esperar que me complazcas sin violentarme, a decir cosas que es preferible que las calle?


  —No —repuso ella altiva—. Estoy harta de ser mandada y de no poder hacer mi voluntad. Trent se porta correctamente conmigo y me aprecia. Es hombre de más cultura y prestancia que cualquier hijo de ranchero de aquí y yo soy una mujer más refinada para escoger algo que se salga de lo vulgar. Si me decidiese a hacer caso a sus proposiciones, al menos me casaría con un hombre distinguido.


  —Sí, eso es cierto… Lo malo para ti serían dos cosas; una, que el matrimonio sirviese para que se comiera hasta el último dólar de tu parte y otra… que acaso antes de eso, le vieses como huésped de honor de una cárcel cualquiera, no muy a tono con su elegancia y distinción, pero sí con su vida accidentada y sus mañas para defenderla. Es cuanto tengo que decirte ahora; tú meditarás en mis palabras. Nunca he hecho nada que fuera contra tu interés ni seguridad y creo que es suficiente para tener en cuenta algo que yo afirme o insinúe en tu beneficio. Piénsalo, y después hablaremos.


  Aquello sirvió para que la animosidad oculta que Margaret sentía por su padrastro, estallase fuera de piel. En su ceguera de niña mimada, creía que él tenía algún interés especial en romper aquellas relaciones, quizá miedo a que, si ella decidiese casarse, pidiera su parte de herencia o pidiese cuenta del dinero ingresado en tantos años y que Philip intentaba retrasar por todos los medios el día de tener que entregar a cada uno lo suyo y rendir cuentas detalladas del dinero de la herencia.


  Y esto encendía su sangre y la espoleaba a forzar la situación. Tenía que hablar con sus hermanos y ponerles en antecedentes de lo sucedido. Ellos estaban de su lado, porque pensaban lo mismo que ella y debían estudiar un conjunto para llegar a la solución final.


  Capítulo II


  UNA DECISIÓN HEROICA


  [image: Imagen]AS cosas tendieron a agravarse. Trent, hábil en sus maniobras, se había hecho gran amigo de Pat y hasta en alguna ocasión le había prestado dinero cuando por azares del juego Pat vio sus bolsillos vacíos.


  Hasta que un día, el impetuoso joven se calentó la cabeza jugando y perdió una cantidad excesiva para sus posibilidades. Trent fue quien más se aprovechó de las pérdidas de Pat y hasta le facilitó dinero para enjugar las deudas que a última hora había contraído con algunos de los que componían la partida.


  Total, seiscientos diez dólares que él se comprometió a pagar mediante un recibo que firmó. El pago lo verificaría al día siguiente.


  Pat se retiró un poco bebido al rancho, ya a última hora. Philip le sintió llegar y hasta por su andar vacilante sospechó en el estado qué llegaba, pero nada dijo y al día siguiente, cuando todos se levantaron para ir a los pastos, Pat se había dormido.


  Despertó a las diez. Cuando se dio cuenta de la hora que era, se ablucionó y se dispuso a marchar, pero buscó la manera de hacerlo sin que Philip se diese cuenta.


  No le sirvieron de nada sus argucias, porque al descender al patio, tropezó de manos a boca con su padrastro. Éste, preguntó con acento incoloro:


  —¿Qué te sucede, Pat? ¿Acaso estás enfermo?


  —Pues sí… un poco… anoche debió sentarme la cena mal y lo he pasado muy molesto.


  —Temo que no fuese la cena precisamente, Pat.


  —¿Por qué no?


  —Porque a la hora que te acostaste, ya no debía quedar en tu cuerpo vestigios de lo que cenaste. Las tres y media de la mañana es una hora muy rara para que siente mal lo que se cenó a las nueve.


  Pat, al verse cogido en la mentira, exploto. Estaba harto de disimulos, de excusas, de tener que dar cuenta de sus actos a quien él creía que no tenía derecho a pedírselas y con acento furioso repuso:


  —Es igual. El caso es que no me encontré bien y por eso me he retrasado.


  —No es una razón, Pat. Una enfermedad lo justifica todo; un exceso de diversión y de bebida no justifica nada. Puedo pasar porque con tus horas libres hagas lo que quieras, pero no que ello repercuta en tus deberes morales y materiales. Tendré que prohibirte que salgas de aquí fuera de los sábados.


  —No lo hará, porque no lo toleraré.


  —Me temo que me obligarás a imponer una autoridad que nunca quise llevar a extremos agudos.


  —Más vale que no lo intente. Somos ya mayorcitos para saber lo que necesitamos y lo que podemos hacer y, por otra parte, se está comportando con nosotros como si fuésemos niños pequeños y como si… no tuviésemos nada que ver con el rancho. No somos criados, sino dueños de él en nuestra parte.


  —Menguada parte sería ya, si yo os dejase tirarla por la ventana con arreglo a vuestro criterio. Nadie os ha negado la parte que tenéis en él, pero parece que olvidas que desde que erais muy pequeños, yo la he cuidado y acrecentado en vuestro beneficio, no haciendo lo que vosotros intentáis hacer, sino trabajando fieramente en ella, tomándome muy pocos descansos y sí muchos quebraderos de cabeza. Yo hice una promesa a vuestra madre y la he cumplido y quiero seguirla cumpliendo hasta donde pueda llegar. Mientras yo lleve las riendas del rancho, se hará lo que es debido, porque para eso doy el ejemplo. Estáis perdiendo el control de vuestro sentido moral, os estáis dejando ganar por la molicie, la desgana, la rebeldía y la falta de interés por lo que es vuestro y yo no puedo consentirlo. Las haciendas se levantan en fuerza de sudar en ellas y se derrumban en unos pocos meses de desenfreno y locura. ¿Es que sois tan estúpidos que queréis veros en la miseria en cuatro días?


  Pat, furioso, repuso:


  —Lo que somos lo sabemos nosotros. También sabemos lo que no queremos ser y es ser esclavos de su tiranía. Olvida que somos ya hombres, que la vida nos reclama algo más que trabajar como burros y que tenemos un capital en el rancho que nos permite algo más que mirar el centavo como los ruines. Por su gusto, no gastaríamos ni en tabaco, y nos tendría así hasta que nuestras barbas blanqueasen y nos llegasen a la punta de los pies. No, señor Manderson, ya estamos hartos de esta tiranía y exigimos tener la libertad de disponer de lo nuestro. Usted lo administra a su antojo, nos tasa el dolor y nos trata como a los peones, y eso no. Aún más, le diré que necesito seiscientos dólares.


  —¿Piensas comprar con ellos otro rancho? —preguntó con ironía Philip.


  —Tengo que pagar una deuda de honor y los necesito antes de la noche.


  —Me temo que no los tendrás. Como administrador de los intereses comunes, no estoy dispuesto a permitiros que tiréis el dinero de esa manera.


  —Los apunta en mi cuenta y cuando llegue la hora, me los desquita.


  —Eso es muy cómodo, Pat. Por ese procedimiento, estaría apuntando en vuestra cuenta muchas cantidades y a la hora de tener que hacer frente a las necesidades de la hacienda, pasarlas también a vuestro debe y que los acreedores se conformasen con que tomase nota del débito. No será así, Pat.


  —Tiene que ser. Firmé un recibo comprometiéndome a pagarlos y usted no puede negarme un dinero que poseo con exceso.


  Philip estuvo tentado de cerrar la boca al insolente de un puñetazo, pero armándose de paciencia, repuso:


  —¿Quién es el acreedor, Pat?


  —Burton Trent. Me los prestó galantemente anoche y le prometí solemnemente devolvérselos hoy.


  —Bien. Dile que venga a cobrar, que yo se los pagaré, pero ten presente una cosa. La próxima deuda quedará insaldada.


  —¡No!


  —Sí. Esta es una resolución irrevocable.


  —De eso hablaremos en su momento.


  —Hablaremos cuando se plantee el asunto.


  Y dando media vuelta le dejó con la palabra en la boca. Subió a su despacho, en tanto Pat, furioso, montaba a caballo y se dirigía a los pastos. Tenía que hablar seriamente con sus hermanos, para solucionar aquel estado de tirantez que ya no podían soportar.


  Philip llamó a un peón y le entregó un sobre con encargo de bajar al poblado, buscar a Trent y entregárselo.


  El escurridizo sujeto recibió la carta, que era una citación para presentarse en el rancho y cínicamente se decidió a dar la cara. Hombre hábil y voluntarioso, creía pisar firme con respecto a la voluntad de los hermanos Tucson y estaba dispuesto a dar la batalla a Philip.


  Cuando le anunciaron la visita, Philip dio orden de que le hiciesen subir a su despacho. Trent, enfatuado, elegante, mundano, con una desenvoltura cínica, se presentó y saludando sonriente, dijo:


  —Buenos días, señor Manderson. Es para mí un honor ser llamado por usted y conocerle personalmente.


  —Pues para mí no lo es, señor Trent. Le he llamado solamente para saldar una deuda que mi hijastro contrajo con usted anoche. Supongo que tendrá ahí el recibo.


  —En efecto, aquí lo tiene usted.


  —Muy bien. Ahora, aquí tiene usted sus seiscientos dólares, si no es que hay réditos.


  —De ninguna especie. Yo no pongo réditos a los favores que hago a los amigos.


  —Muy generoso. Usted renuncia a los intereses por el capital, que es más interesante, y llama amigos a sus futuras víctimas.


  —Señor Manderson, el estar en su casa no le da derecho a insultar a sus visitantes, mucho más cuando yo no he venido aquí por mi propia voluntad, sino invitado por usted.


  —¡Oh!, claro. Usted no hubiese venido por su gusto a oír ciertas cosas, pero yo necesitaba decírselas y era preferible que las oyese aquí en mi rancho y entre nosotros dos… al menos de momento.


  »Yo sé que anda usted rondando a mi hijastra Margaret y que, para congraciarse mejor con ella, trata de captarse la voluntad de sus hermanos. Un trío dirigido por usted, que poseería mucha fuerza contra mí en un caso preciso.


  »Pero quiero hacerle ver su equivocación antes de que las cosas lleguen a mayores. Si necesita usted víctimas para sus negocios sucios, búsquelas lejos de aquí, porque yo, señor Trent, tengo un poco de todo menos de tonto. En seguida me di cuenta de sus nobles intenciones y me apresuré a tomar informes de usted. Sus negocios agrícolas en la cuenca, son tan problemáticos como su moralidad. Aquí, el único negocio que ha visto claro es Margaret y sus hermanos, pero no ha contado conmigo. Tengo un archivo de noticias respecto a sus actividades en Denver y otros sitios, y conmigo, ni juega usted con cartas marcadas, ni me envolverá en negocios sucios, Si no quiere que tire de la manta y ponga al descubierto su verdadera y flamante personalidad, lo mejor que puede hacer es darse un paseo a caballo, o a pie por las afueras y cuando esté en la senda, echar a correr hasta desaparecer de la vista de todos. No estoy dispuesto a que a Margaret le suceda una desgracia en «ningún sentido», ni a que envuelva usted en sus turbios planes a mis hijastros y los coloque en una situación equívoca, porque habría que contar conmigo. Soy el responsable de sus actos y de sus vidas en formación y por el recuerdo de su madre, debo velar por ellos y aun contra su voluntad, no dejarles cometer estupideces, que, además, sólo sirvan para alimentar los planes de aventureros sin escrúpulos como usted.


  »Como verá, he querido decirle esto en privado sin echar las campanas al vuelo y darle un consejo muy provechoso para que no se vea sorprendido por algo desagradable. Ahora, usted hará lo que le parezca, claro está, pero no me desdeñe, porque cuando me canso de dar razones de palabra y no son atendidas, reservo otras en el tambor de mi revólver que también sé usar.


  Trent, que le había escuchado fríamente, como si le estuviese dedicando los mejores elogios, repuso con calma:


  —Me parece que no me ha dado usted el valor real que tengo. Yo he venido aquí llamado por usted y le he hecho el honor de acudir a la llamada. Me paga usted una deuda de su hijastro, que para cobrarla no necesitaba de usted porque ya se hubiese cuidado él de pagarla por la cuenta que le tiene y aprovecha mi cortesía para decirme una serie de incongruencias y lanzarme unas cuantas amenazas que no tomo en consideración, porque no lo merecen. Mi amistad con sus hijastros es algo que a usted no le afecta y lo que ellos puedan hacer por su libre voluntad, tampoco. Me acusa usted de no sé qué cosas, pero desdeño las acusaciones. En cualquier momento preciso, puedo deshacerlas haciendo ver que lo que trata usted es de retener a sus hijastros fríamente, para no darles cuenta de su herencia. Esto seguramente pesará más en el ánimo de ellos que todas las razones que usted pueda alegar.


  Philip le miro de una manera atravesada y levantándose, indicó:


  —¿Quiere hacer el favor de salir de aquí? Ya ha cobrado su dinero, pero si no quiere perder el que exponga en lo sucesivo, no le preste un centavo más, porque no se lo pagaré. Es cuanto tengo que decirle y respecto a lo demás, recuerde mis advertencias, por si en algún momento sufre una sorpresa por desdeñarlas. Los chicos y en particular Margaret, pueden ser tontos, pero yo no, y si algo inusitado sucediese, le juro que le abrasaría a tiros.


  Lo dijo con tal fiereza, que Trent, a pesar de su cinismo, sintió un leve escalofrío en la medula, pero aparentando serenidad, se retiró sin contestar a la amenaza.


  Pero era hombre duro y cínico y no retrocedía fácilmente en sus proyectos, sobre todo contando a su favor con la docilidad e inconsciencia de sus futuras víctimas. Sabía que el rancho poseía un valor codiciable y contaba con atraerse la voluntad y candidez de los muchachos, para dar la batalla a Philip. Ellos eran dueños de una gran parte y atizando la tea de la discordia, llegaría un momento en que exigirían con arreglo a sus derechos la entrega de su parte. Entonces, cuando así sucediese, Philip nada podría hacer para intervenir las decisiones de los Kanagan y lo que éstos hiciesen con su dinero era cosa de ellos.


  Philip pareció adivinar que iba a ser más enemigo suyo en aquel asunto que sus propios hijastros. Bastaría con que atizase en éstos el fuego de la independencia y la alegre frivolidad de verse independientes, con el rancho en sus manos o al menos con el dinero de la parte que a ellos pudiese corresponderle.


  También adivinaba que esto se acercaba fatalmente. Él ya no podía sujetar a aquellas reses desmandadas, si no era en fuerza de usar la violencia, cosa que no quería hacer por el peligro que podía encerrar. Pat era testarudo, agresivo y violento y Fred presumía de valiente entre los mozos del poblado, con los que ya había tenido algunas pendencias. Si llegaba al límite, se exponía a que olvidasen quién era y le desafiasen y él no podría nunca usar un arma ni siquiera los puños contra los hijos de la mujer a quien tanto había querido.


  Hizo cuanto pudo para encauzarlos y convertirles en hombres decentes y laboriosos; si su esfuerzo había sido vano, no acertaba a culparse de ello, porque el hecho de no ser hijos propios, era un arma peligrosa en manos de ellos contra la que no podía defenderse.


  O se doblegaba a sus exigencias, que cada día serían mayores o rompía con ellos y al romper, habría que estudiar en qué forma. Si ellos no estaban dispuestos a dejar en sus manos el gobierno del rancho según su criterio, tampoco él estaba dispuesto a permitir que ellos lo administrasen desastrosamente, hundiendo la parte a que tenía derecho. Este dilema lo maduraría bien, y si llegaba la hora del rompimiento, vería qué fórmula se buscaba, aunque todas le parecían desastrosas.


  Cuando aquel anochecer, Pat regresó de los pastos, Philip le llamó para decirle que la deuda estaba saldada.


  —Llamé a tu amigo Trent y le aboné los seiscientos dólares. También le dije que, si no quiere perder dinero, que no te preste más, porque no cobrará.


  —Tengo dinero para pagar por mí mismo y no me irá a decir que lo puso de su bolsillo.


  —Pues sí. No estoy dispuesto a abrir cuentas particulares entre los míos y los pagué de lo que yo podía gastar con el mismo derecho, pero no gasto. Olvida ese dinero y cuida de que no te estafen más.


  —Nadie me estafó y está usted insultando a Trent, que es un hombre íntegro y correctísimo.


  —En efecto, le dije algo de eso en su visita. Si llegas a vivir muchos años, te asombrarás cuando llegues a viejo al comprobar que sus proyectos agrícolas no pasaron a vías de hecho y si sigues tan estúpido como hasta ahora, te asombrarás mucho más si un día compruebas que el verdadero dueño de tu parte en esta hacienda, puede ser él.


  —Esas son fantasías suyas para rehuir dar cuentas de todo. Las cosas están llegando a un punto en que usted y nosotros no podemos convivir bajo el mismo techo. ¿No quiere darse cuenta?


  —Sé que por vuestra parte así es, pero hay que contar conmigo. Hay una solución, que es dejarlo.


  —Eso quisiera usted. Que nos fuésemos con las manos vacías y le dejásemos lo que se encontró en las manos ya hecho y que sólo tuvo que tomar engañando a mi madre.


  Philip perdió el control de sus nervios al oír la ofensa. Avanzó impetuoso hacia Pat, le aferró del cuello de la camisa y con voz de trueno, rugió:


  —Debía cerrarte la boca a puñetazos por canalla y miserable y si no lo hago es precisamente por respetar la memoria de esa misma que tú insultas, olvidando que era tu madre. Yo no la engañé, ella me quiso como yo la quise a ella, porque no había nada que lo impidiese y hasta su muerte, ella supo de mis esfuerzos y desvelos por cuidar de esto y por llegar a vuestro corazón para que no notaseis la falta de un padre, encontrando en mí el que necesitabais. Ni siquiera se me puede reprochar el haber tenido ningún hijo con ella que os hiciese sombra y por ello, el producto de mi esfuerzo no podía redundar en beneficio de nadie más que vuestro, ya que yo no me lo voy a llevar a la tumba.


  »Yo no he querido esto más que para vosotros lo he querido siempre mucho mejor que lo dejó vuestro padre, para que apreciaseis al llegar a la edad de la razón lo que significó mi esfuerzo durante estos años de viudez, pero lo quería así, contando con que vosotros lo merecieseis y supieseis defenderlo. Por desgracia, así no ha sido; se os ha subido la herencia a la cabeza, os habéis obstinado en ver en mí no el hombre que soy, sino un intruso o un logrero y no sois capaces de saber defender lo que llegue a vuestras manos, porque habéis nacido tontos y estúpidos, más dados a la holganza y al derroche que al ahorro, al trabajo y al cuidado de lo que significa vuestro porvenir.


  »Y el pago a todo lo que he hecho por vosotros, es oír ese insulto que el alma de vuestra madre habrá encajado en el más allá y lo estará llorando con amargura por injusto.


  »Pero todo tiene un límite en la vida y mi paciencia también. Soy paciente, comprensivo y poseo aguante, pero hay cosas que escapan al control de los nervios del más templado y antes de cegarme un día y cometer un disparate, quiero librarme de la terrible carga que suponéis vosotros con vuestras intemperancias, vuestro orgullo necio y vuestros recelos y voy a cortar por lo más sano. Que vuestra madre no me lo tenga en cuenta, porque su alma debe comprender mi situación. Sois como tres muñecos de barro que conserváis forma porque os tengo sujetos en mis manos y no os he dejado caer, pero sé que, si la abro y os suelto, quedaréis convertidos en fragmentos, aunque os creáis de roca viva.


  »Quiero demostraros que no poseo apetencias, que no lucho por mi egoísmo, sino por vuestro porvenir y que no necesito de nada de lo que dices que me encontré hecho con sólo estirar la mano. Por fortuna, tengo para vivir decentemente el resto de mis días, sin usar de nada de lo que me corresponde y vosotros lo sabéis pues tuve buen cuidado de separar una cosa de otra. Por lo tanto, si alguien ha de pasarlo mal algún día, no seré yo, sino vosotros. Puedes decir a Fred y a tu hermana, que estoy decidido a terminar con esta situación y que, para hacerlo, mañana por la mañana a las diez os espero en mi despacho. Id pensando cómo y de qué manera queréis solventar este asunto para que no tengáis más ocasiones de acusarme con insidias y falsedades. Voy a abrir mi ruda mano y a dejaros caer por vuestro propio peso, a ver quién resiste el golpe y quién no. Es cuanto tengo que decirte.
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  Capítulo III


  PRECAUCIONES EN LA SOMBRA


  [image: Imagen]HILIP se hallaba en esta angustiosa situación aquella mañana, cuando acodado sobre el tablero de la mesa de su despacho, tenía los ojos clavados en el retrato de Margaret y la miraba con angustia, como pidiéndola inspiración para proceder. Nunca en su vida había pasado por un momento como aquel, pero era inevitable hacerlo así, si no quería dar a la situación un matiz de tragedia que podía surgir en cualquier momento. Pese a toda su buena voluntad, había llegado para él la fatiga, el cansancio, la desilusión de saber estéril la lucha sorda que estaba librando por salvar de la ruina a aquellos tres locos soberbios, que habían heredado en parte el carácter y el orgullo de Miles Kanagan, aunque éste, en medio de sus defectos, supo ser un luchador por lo suyo. Sus hijos, sólo habían heredado sus defectos y ninguna de sus pocas virtudes y su mayor desgracia había sido la muerte de su madre. Sólo ésta con su energía y su autoridad indiscutible, podía haber frenado a aquellos locos, encauzándoles por un camino al que ya no era fácil hacerles retroceder y él menos que nadie.


  Necesitaban una lección amarga, una amarga experiencia que les aplastase completamente, pero esta experiencia tenía un precio más amargo aún; el de la posible ruina.


  A las diez, sacudió su aire abstraído y se levantó mirando el retrato. En sus labios tembló una leve súplica:


  —Margaret, por lo que nos quisimos, te ruego perdones mi debilidad, pero ya no puedo más. Ellos lo han querido y no puedo aguantar más. Perdóname y si aún puedo hacer algo por ellos… te prometo intentarlo.


  Esperó con el rostro contraído por un dolor moral que no podía vencer. Para aquel trío de locos, la ruptura sería una liberación y una alegría, para él, una amargura que nadie sería capaz de comprender.


  Se trataba de romper con toda una vida en sus diversas facetas, pero todas ligadas al rancho. Primero, cuando entró como peón, más tarde, cuando ascendió a capataz; después, cuando el destino caprichoso le otorgó como premio el cariño de Margaret y, por último, su vano intento de comportarse como un padre con quienes no sentían su misma sangre y le repudiaban como un logrero y un intruso en su familia.


  Toda aquella larga etapa de más de treinta años se iba a romper de golpe, y ¡de qué manera!, de la más amarga y dolorosa que él pudiera soñar como premio.


  La puerta se abrió y en el vano aparecieron los tres hermanos. Los tres graves, ceñudos y mirándole con manifiesta hostilidad.


  Philip hizo un terrible esfuerzo para aparecer sereno y dar firmeza a su voz. Ellos no le iban a comprender y no quería que sus emociones fuesen interpretadas en sentido humillante.


  Se sentó tras la mesa, diciendo:


  —Tomad asiento y escuchar. Esta es la última vez que me encararé con vosotros y bien merece que me escuchéis con calma, cuando a fin de cuentas lo que voy a decir es parte de lo que vosotros estáis deseando oír.


  »Vuestra rebeldía, vuestra soberbia y vuestra incomprensión, han llevado las cosas a un terreno tan agrio, que yo ya no poseo aguante para soportarlo. Nunca creí que, al cabo de los años, cuando he seguido paso a paso vuestra vida y desde niños intenté encauzarla por el camino que vuestra madre deseaba para vosotros, no quisierais comprender mis esfuerzos y mi buena voluntad y hayáis visto en mí, más que un segundo padre, un intruso que quiso aprovecharse de lo vuestro, cuando aquí he derramado mi sudor años y años y si esto llegó a ser lo que es, no fue por vuestro esfuerzo sino por el mío.


  »Quise daros ese ejemplo y no sólo os habéis negado a secundarlo, sino que os lanzáis cada uno por un derrotero que no me gusta, porque no os beneficia. Me considero impotente para desviaros de él y he decidido dejaros que sigáis vuestra ruta. Mala o buena, vosotros la elegís y nadie podrá culparme de no haber hecho lo posible por apartaros de ella.


  »Todos anheláis una libertad absoluta de movimientos y disponer de lo que es vuestro. Muy bien, así va a ser y, por lo tanto, os he llamado para ello. Me desligo de vosotros y os dejo en libertad completa de proceder como os parezca bajo vuestra responsabilidad. Vosotros diréis qué tenéis pensado para que así se haga.


  Los tres se miraron torvamente. En realidad, después de mucho discutir el día anterior, no habían llegado a un acuerdo ni tenían solución alguna.


  Fred se atrevió a decir:


  —¿Cómo vamos a dar ideas si no sabemos cuál es la suya?


  —Sois vosotros los que pedís la libertad y, por lo tanto, debéis saber lo que queréis.


  —Simplemente la herencia de nuestros padres.


  —¿Qué entendéis por herencia? Supongo que no pretenderéis echarme de aquí como a un peón que no sirve, sin reconocerme algún derecho. Yo sé lo que la ley me concede, pero quiero olvidarlo para preguntaros a vosotros.


  —La ley. ¿Qué puede concederle la ley, si el rancho era de mi abuelo y después de mi madre? —dijo Pat.


  —En efecto, pero yo fui marido de tu madre, esto creó unos bienes comunales que la ley reconoce y aunque así no fuese, si sólo invocase mis años de servicio como capataz y administrador de la hacienda y reclamase los sueldos devengados renunciando a parte alguna de la herencia, ¿qué podría corresponderme?


  —Con esa teoría, a lo mejor todavía le debemos dinero —interrumpió Fred despectivo.


  —Es posible —afirmó Philip— porque si yo he comido y he atendido a mis necesidades a costa de la utilidad del rancho, vosotros también lo habéis gozado igual y, por lo tanto, estamos en paz. Vuestros sueldos están en el rancho con su valor y el mío también debe estarlo. Creo que, en buena lógica, no pediría menos que lo que me corresponde, ni más tampoco.


  Pat, furioso, intervino:


  —Estamos perdiendo el tiempo en una discusión odiosa. Diga de una vez qué tajada quiere arrancarnos y lo demás sobra.


  —Yo no exijo nada, Pat. Os pregunto a vosotros y os pido que la fijéis.


  —Eso es una trampa que quiere tendernos. Pida.


  —¿Sabéis siquiera lo que vale el rancho para saber apreciar si lo que pida es mucho o poco?


  —Lo sabrá usted, suponemos.


  —Su valor es relativo, pues no depende de lo que se pueda pedir por él, sino de lo que puedan ofrecer.


  —Volvemos a lo mismo, Philip. Pida de una vez.


  —Bien, voy a renunciar a mi parte en la herencia. Me corresponde la mitad de la hacienda, pero la rechazo. Sólo voy a pedir el sueldo que como capataz me he ganado durante los quince años que hace que dejé de figurar en la nómina. No diréis que soy exigente, pues de no haber sido yo quien dirigiese el equipo, hubiese tenido que ser otro, al que hubiésemos tenido que pagarle su sueldo.


  »Así pues, a razón de ochenta dólares por mes, aquí tenéis la suma: me corresponden catorce mil cuatrocientos dólares. Si a eso uniese las gratificaciones que por fin de rodeos se dan a los capataces como a los peones, la cantidad ascendería a bastante más, pero renunciaré a ella y redondearé la cifra. Quince mil dólares es lo que me corresponde cobrar, no como heredero del rancho, sino como capataz que ceso en mi cargo y he estado sin cobrar quince años.


  »Creo que nadie se mostraría más magnánimo que yo con quien tan mal me ha tratado y ha apreciado mis sentimientos. Si no estáis conformes, decidlo y darme una fórmula más legal.


  Los tres hermanos se miraron con inquietud. Realmente no esperaban de Philip una proposición tan pobre, aunque la cifra alcanzase un volumen excesivo por el tiempo señalado para la deuda.


  Pat hizo una pregunta:


  —¿Se conformaría con eso y firmaría su renuncia a su parte en la herencia?


  —Inmediatamente que dejemos resuelto este asunto. No quiero verme acusado de logrero, ni que digáis que me casé con vuestra madre por ser dueño en una parte del rancho. Ella y yo supimos que la parte egoísta no entraba en nuestras relaciones y con esa satisfacción me basta.


  —Por mi parte, aceptado —afirmó Pat.


  —Y por la nuestra, también —dijeron los otros dos.


  —Entonces, prepararemos todos los papeles para hacer la transferencia del rancho a vosotros y os haréis cargo también de su gobierno. Yo recogeré mis efectos y saldré de aquí en cuanto todo esté solucionado.


  —Bien, pero… ese dinero… ¿Cuánto hay en cuenta corriente?


  —Apenas si unos tres mil dólares. Las cuentas están claras y a vuestra disposición. Llevamos mucho tiempo sin vender reses y el dinero que había se fue consumiendo en los gastos de la hacienda, que no son pocos y en cosas vuestras y de vuestros caprichos que han sido muchas.


  —Entonces… ¿cómo le vamos a dar su dinero?


  —No lo sé. Eso es cosa vuestra como dueños que sois en esencia del rancho.


  —Eso es ponernos entre la espada y la pared —bramó Pat.


  —Yo no, sino vosotros; pero en fin, dispuesto a acabar con este tormento, puedo daros facilidades. Me firmáis un documento reconociendo la deuda, marcando un plazo de caducidad para el pago y una primacía para cobrar sobre cualquier otro acreedor, pues que soy en este momento el único que tenéis. Podía pediros la firma de una hipoteca a mi favor, pero no quiero poneros esa argolla al cuello por si en algún momento os veis obligados a acudir a ese recurso para salir adelante. Una primera hipoteca a mi favor, restaría valor a una segunda y os costaría trabajo recabarla un poco generosamente.


  —¿Es que piensa que tendremos que recurrir a eso?


  —No pienso nada, pero tampoco lo desdeño. Muchos rancheros se han visto obligados a pedirlas a pesar de su buena voluntad y esfuerzo para evitarlo.


  —Bien, aceptamos. Si cree que porque usted falte nos vamos a hundir y vamos a necesitar acudir a préstamos, hipotecas y demás cargas, se equivoca. Sabemos de ganado lo suficiente para defender el rancho y su deuda será saldada mucho antes que usted piensa.


  —No sabes lo que lo celebraré, porque esto me demostrará que el único obstáculo que existía para que vosotros siguieseis la senda que yo deseaba, era mi persona. Cuando haya cobrado y os vea florecer como era mi anhelo, aquel día bendeciré el momento en que solté vuestras riendas y os di la libertad que creía que no sabríais usar debidamente.


  »Y ahora, si no tenéis nada más que oponer, permitirme que ordene todos los papeles para que podáis examinarlos antes de que se firme el compromiso y podáis poneros al frente de lo que tanto deseabais gobernar.


  »Espero que, con vuestra pericia, amor al trabajo, espíritu de sacrificio y si es preciso, con la ayuda valiosa de vuestro común amigo Burton Trent, esto marche viento en popa y dupliquéis en poco tiempo el valor del rancho.


  —Destila usted mucha hiel al juzgarle a él y a nosotros.


  —No por cierto, si acaso, un poco de incredulidad, pero la ocasión para demostrarme que estoy equivocado ya la tenéis al alcance de la mano. Aunque lo dudéis, para mí sería una alegría inmensa saber que estuve engañado.


  —Algún día se lo demostraremos.


  —Ojalá que llegue pronto, Pat.


  Los tres hermanos salieron del despacho un tanto nerviosos. Por fin, habían conseguido lo que tanto anhelaban, que era verse libres de la tutela de Philip, y sin embargo, sentían una sensación extraña que no sabían definir. Era como la que debe sentir el niño que está tratando de romper a andar por su cuenta y de repente, le sueltan las andaderas. El miedo a perder el equilibrio y sufrir el golpe de la caída, frena el ansia de movimientos.


  Philip, terriblemente abrumado por el esfuerzo que había realizado para aquel sacrificio, permaneció un buen rato recostado sobre el sillón, con la cabeza hacia atrás y los párpados cerrados. Sentía dentro de ellos abrasándole las pupilas, el agua candente de unas lágrimas de sacrificio que nadie más que él sabría comprender. Por fin, trató de serenarse y realizando un esfuerzo, llamó a uno de los peones.


  —Ve a los pastos y di a Kydd, el capataz, que venga.


  El peón salió a obedecer la orden, y Philip empezó a extraer papeles de los cajones y a colocarlos en montones sobre la mesa.


  Por fin llegó el capataz. Calvin Kydd era un hombre de media edad, que frisaría en los cuarenta y cuatro, un excelente hombre de pastos y un carácter íntegro y reservado.


  Philip le había confiado el cargo hacía algunos años y estaba satisfechísimo de él por su hombría de bien y su interés en su misión. Sabía que podía confiar en él en todo momento, ya que había sido siempre el que más había censurado la conducta poco racional de los dos hermanos al no ocuparse como debían de su misión.


  Cuando se presentó en el despacho, Philip le ofreció un asiento, diciéndole:


  —Kydd, le he llamado para decirle algo con carácter oficial y algo también con carácter confidencial. Conociéndole y sabiendo el interés que se ha tomado usted siempre por el rancho, creo no equivocarme al escogerle a usted para algo que necesito.


  —Dígame, patrón. Sabe que puede contar conmigo para cuanto desee.


  —Bien. En primer lugar, le diré que mis diferencias con mis hijastros han culminado en una separación total. No podemos seguir conviviendo juntos, ni puedo soportar que me culpen de pretender retener el rancho para mi medro, con desprecio de sus derechos.


  —Sus hijastros son unos estúpidos. Supongo que el dinero de su parte que usted les entregue, les durará cuatro días.


  —No les haré entrega alguna de dinero, sino del rancho.


  —¿Qué dice usted? ¿Es que se ha vuelto loco? ¿No se da cuenta de que lo van a hundir en cuatro días?


  —Es suyo, Kydd y como suyo…


  —No diga esas cosas. El rancho es de usted y ellos, a lo sumo, sólo tienen derecho a comer de él.


  —Bien, no discutamos eso, porque ya es un hecho consumado. Renuncié a mi parte a cambio de que me abonen lo que significaría un sueldo de capataz durante los quince años que figuré como dueño de él.


  —¿Por qué no se lo regaló todo ya? Para una miseria como esa, más valía tirar todo por la ventana.


  —Ya lo sé, pero no lo hice por la cantidad, sino por tener un derecho adquirido sobre el rancho, ya que no me lo van a entregar en el acto. Seré el primer acreedor a cobrar si no me saldan esa deuda.


  —¿Cree que lo harán?


  —No, no lo creo, como no creo en los milagros que puedan hacer, aunque se empeñen en intentarlo y es por esto por lo que le he llamado.


  —Bien, explíquese.


  —Ellos tendrán que seguir confiando en usted como persona solvente y la única capaz de llevar esto algo derecho en cuanto yo lo deje de la mano. Sólo deseo que esté usted al tanto de los disparates que cometan, de las torpezas que lleven a cabo y de los líos en que se metan. Necesito no estar a oscuras en lo que aquí suceda, para intervenir en el momento oportuno.


  —¿En qué sentido?


  —En el de no permitir que el rancho se hunda o pase a manos extrañas.


  —No lo entiendo, patrón.


  —Es muy sencillo, Kydd. Yo estoy seguro de que lo harán tan mal, que dentro de poco se verán en ahogos, necesitarán dinero para salir al frente de deudas y agobios y tendrán que buscarlo. Quiero saberlo con toda la anticipación posible para salir al paso, intervenir de forma que ellos no lo sepan y que sea mi dinero el que tape las brechas.


  —Es decir, que les regala su parte y además perderá su dinero.


  —No. Ellos tienen sus partes en el rancho y si quieren dilapidarlas, no se lo voy a impedir. Será como si les diese su dinero y me quedase con el rancho, pero a la inversa. Quiero que no sepan mi intervención, que derrochen su parte y que, a cambio, vayan embargando el rancho con préstamos e hipotecas que yo arreglaré de forma que, recibiéndolas de mi dinero, no sepan que es mío. Así, el día de la catástrofe final, cuando se vean sin dinero, arruinados y con el rancho perdido, se habrán terminado sus bravatas. Yo habré adquirido de nuevo el rancho con mi dinero y seré el único dueño de él, sin que nadie tenga que acusarme de nada. Ellos, en cambio, se verán en la pradera, sin un centavo, sin medios de ganarlo y a merced de lo que yo quiera hacer con ellos. Será una amarga lección que les costará su fortuna y tener que inclinar la cabeza y la rodilla delante de mí, sin más humos que levantar en el espacio. Ellos solos se habrán quemado en su soberbia y su orgullo, y yo tendré derecho a moverlos a mi capricho. Lo mismo puedo dejarlos en mitad de la pradera, que recogerlos de limosna y obligarles a inclinar la cabeza delante de mí, acusados por la vergüenza y su inutilidad.


  —Le entiendo, pero eso… le costará su fortuna personal.


  —El día que me muera, no tengo más herederos que ellos y si gastar una parte por adelantado sirve para algo, positivo, lo daré por bien gastado, porque entonces, cuando yo me muera y tenga que dejar esto en sus manos, me iré del mundo tranquilo, sabiendo que la lección sirvió para salvar el patrimonio que fue de sus padres y más tarde mío.


  —¿Y si así no sucede?


  —Si así no sucede… entonces, le prometo que se morirán de hambre por imbéciles y dejaré el rancho para que sea vendido y con su producto sostener un orfelinato, Dos veces no tropezaría en la misma piedra.


  —Bien, si ese es su deseo irrevocable, le ayudaré en lo que pueda.


  —Gracias, estaba seguro de que así sería.


  —Pero hubiese sido mejor entregarles su parte y ver cómo la queman en cuatro días.


  —No, porque entonces no podría comprobar de lo que son capaces cuando se vean en un apuro, o si en realidad, al saberse dueños de la hacienda, cambian de modo de ser y la defienden con uñas y dientes. Me alegraría que así fuese y yo estuviese equivocado sobre su capacidad.


  —Desgraciadamente, creo que no lo está usted.


  —Eso es lo que deseo comprobar.


  —Muy bien. Yo le avisaré sobre cualquier detalle que capte, para que esté sobre aviso.


  —Gracias, Kydd, y que Dios se lo tenga en cuenta.


  Al día siguiente, antes de proceder al traspaso de la hacienda, Philip bajó al poblado y pidió hablar con el director del Banco Ganadero. Era muy amigo de él y estaba seguro de que le atendería con cariño.


  El director le recibió amablemente, diciendo:


  —Buenos días, señor Manderson. ¿Deseaba algo de mí?


  —Sí, quiero hablar privadamente con usted de un asunto muy delicado, bien entendido, que si no puede complacerme, sólo deseo rogarle que olvide lo que le voy a decir y no se lo diga a nadie.


  —Descuide, que se lo prometo.


  Philip le dio cuenta de sus diferencias con sus hijastros y de la decisión que había tomado de entregarles el rancho para su gobierno, a base de reconocerle aquella deuda de quince mil dólares. Luego, añadió:


  —Lo que deseaba pedirle, es lo siguiente. Tengo la sospecha de que lo harán tan mal, que a la vuelta de poco tiempo van a necesitar dinero y acudirán a usted como es lógico. Mi deseo sería que, si piden una hipoteca razonable o un préstamo sobre el rancho, le sea entregado, pero a cuenta de mi dinero ingresado aquí. Es decir, que no será el Banco quien dé el crédito, sino mi cuenta corriente. De esta manera, si un día por su ineptitud o lo que sea, el rancho ha de ser embargado o sacado a subasta, quiero que eso no suceda y vuelva a mis manos, pero esta vez como único dueño de él, pues lo habré pagado con mi dinero. No creo perjudicar al Banco con esto, pero si le resto intereses, estoy dispuesto a abonarlos.


  —De ninguna manera. A usted yo le puedo ofrecer lo que necesite, porque le conozco y sé sus garantías, a ellos no se lo daría, porque temo mucho cogerme los dedos, así que lo que puede pasar es que en lugar de negárselo se lo dé, ya que es su deseo. Únicamente me señalará la cantidad máxima que puedo entregarles si acuden a mí. No sea tan generoso que salga empeñado.


  —No podría. Como me deben quince mil dólares y esa deuda quedará reconocida como prioridad para cualquier acción ejecutiva, puedo darles un margen hasta los quince mil dólares más. Con esta cantidad, pueden quedar tan liados, que no sacarían ni un centavo más, aunque quisieran.


  —Bien, ya sé a qué atenerme y le garantizo que les manejaré a mi capricho si acuden a mí. ¿Nada más?


  —Nada más y muy agradecido.


  —De nada. Lo que siento, es que haya tomado esa decisión; sus hijastros son hombres que necesitaron un buen látigo para domarlos a tiempo y ahora ya es tarde para aplicárselo.


  —Lo sé y la culpa es mía, pero el látigo que les aplicaré ahora será más doloroso que el otro. Un golpe se olvida, el fantasma de la miseria y el hambre delante de los ojos, no se desecha tan fácilmente.


  Philip se despidió del director del Banco, y ya, tranquilo de haber cerrado el círculo en torno a los tres hermanos, regresó al rancho. Más tarde, les llamó y les estuvo imponiendo en los libros, en los documentos, en la contabilidad, cosa que ellos parecían escuchar como distraídos, dando la sensación de que aquellos detalles carecían de importancia para el porvenir.


  Más tarde, acudió el abogado y el notario para redactar la deuda que contraían con él y la cláusula de que nada podrían hacer con absoluta libertad sin antes cancelarla. Si en algún momento querían vender el rancho, él sería el postor preferente.


  Terminados todos aquellos trámites legales y con una doble copia de la escritura para ambas partes, Philip, que ya tenía todo recogido, decidió despedirse del equipo y acudió a los pastos, donde todo el peonaje, tenso y ceñudo, le recibió.


  Philip, con voz emocionada, les recordó la época feliz en que habían trabajado y convivido juntos y tras agradecérselo, les notificó que, cansado de trabajar, dejaba el rancho y lo ponía en manos de sus herederos directos. Exhortó a todos a que siguiesen cumpliendo su deber como hasta entonces y se excediesen si era posible en secundar a sus nuevos patronos, que no eran nuevos más que en el sentido de llevar la dirección del rancho. Dio la mano a todos, notando en sus semblantes el dolor que les producía la separación y luego regresó al rancho.


  Ya allí, antes de marchar al poblado, se dirigió a los tres hermanos, diciendo:


  —Espero que vosotros, que tan mal me habéis juzgado siempre, quedaréis aliviados de comprobar que no me habéis hecho justicia nunca, ni en eso, ni en nada. Intenté trataros como a hijos y vosotros no pusisteis nada para que lo lograse. No os lo tomo en cuenta y sólo os deseo de corazón que seáis capaces de suplirme aquí y de demostrar que no me necesitáis para nada, pero si así no fuese y en algún momento os hago falta, buscadme y me encontraréis. Es cuanto tengo que deciros.


  Hoscamente, ninguno contestó y Philip salió del rancho con la amargura de no recibir ni un cordial saludo de despedida.


  Capítulo IV


  TRES TONTOS Y UN GRANUJA


  [image: Imagen]QUEL mismo día, al llegar la noche, los dos hermanos, cada uno a su albedrío, bajaron al poblado. Tenían ansia por propagar por todo el pueblo la noticia de que al fin ellos eran los únicos dueños del rancho, para que les mirasen y les considerasen como a tales.


  Trent, que estaba en el bar, donde solía alternar con Pat, al verle tan alegre, exclamó:


  —Bien, Pat, le felicito porque ya era hora de que se sacudiesen ustedes ese yugo que les humillaba a los ojos de todos. No es que yo tuviese nada contra su padrastro a pesar de los insultos que me dirigió aquel día, pero me alegro que esto se haya producido, porque estoy seguro de que se verán libres de su tutela para siempre y sabrán defenderse sin necesidad de su presencia.


  —Gracias, Trent —dijo Pat—. Espero que así sea.


  —Claro que será y no le digo nada si necesita algún consejo o ayuda. Yo entiendo mucho de ganado y cuando se trata de amigos verdad, estoy a su disposición en todo.


  —Y yo se lo agradezco. Espero no necesitar nada, al menos de momento. Mi padrastro deja en el rancho ciertos intereses en un débito que le hemos reconocido, pero nos ha dado un plazo para saldarlo. Confío en hacerlo pronto.


  —¿Y por qué le han aceptado tal cosa?


  —Porque… quisiéramos o no, él era un heredero también y aunque renuncia a su parte, exigió al menos el pago de un sueldo como capataz durante los años que han transcurrido desde que se casó con nuestra madre.


  —Eso es un robo, Pat; yo no se lo hubiese reconocido, porque a saber lo que se habrá guardado durante ese tiempo. Las cuentas que haya amañado él las sabrá y seguramente el negocio para él es doble. Si no, a ver de qué va a vivir ahora.


  —Mi padrastro recibió una herencia de un tío suyo hace cuatro años. Creo que fueron quince o veinte mil dólares.


  —¿Y se lo han creído? Seguramente que ese dinero fue lo que apartó poco a poco y para justificar en su día la posesión, inventó la herencia. Yo no creería tal cosa.


  Pat quedó un momento meditando. Siempre había creído en la legalidad de aquella herencia, pero ahora, Trent sembraba la duda en su ánimo. En su rabia contra Philip, llegaba a admitir hasta aquella insidia del retorcido Trent.


  —No sé —dijo—. Quizá algún día tenga que investigar eso.


  —Deben hacerlo, por si acaso. Así siempre tendrán con qué taparle la boca si llega la ocasión.


  Trent propuso jugar la cotidiana partida de póker, pero aquella noche, Pat no parecía dispuesto a tentar la suerte. Le seducía más saludar a los conocidos, informarles de la novedad, presumir como ranchero efectivo e invitar rumbosamente a todos los que entraban en el bar. Era más de media noche cuando regresó al rancho. Su hermana dormía, y Fred no había regresado aún.


  Cuando se levantó, más tarde que los peones, entendió que sus obligaciones le exigían estar en los pastos, pero también Fred debía hacerlo y cuando acudió a su dormitorio, comprobó que aún no había regresado.


  Se irritó. Si su hermano se desentendía del negocio de aquella manera, él no tenía por qué sacrificarse supliéndole en los pastos. Ahora no estaba allí Philip para ocuparse de tales asuntos y su desconfianza no le permitía dejar todo en manos del capataz.


  Se marchó furioso y eran las doce cuando apareció Fred. Su rostro denunciaba la noche de insomnio.


  Pat, furioso, le increpó:


  —¿De dónde vienes ahora?


  —Del poblado, hermanito. Me dormí después de celebrar alegremente nuestra nueva posición y he despertado muy avanzada la mañana. Me voy a dormir, porque no me tengo de sueño.


  Pat, furioso, se adelantó a él, diciendo:


  —Tú te quedarás aquí a cumplir tu obligación como yo… Yo también pude acostarme tarde y no madrugar imitándote a ti, pero no quise. Diviértete cuanto quieras en tus horas libres, pero a las de trabajar estate en tu puesto.


  Fred, molesto, gruñó:


  —Oye, no me dirás que has heredado las tonterías de Philip. Un dueño de su hacienda puede hacer lo que quiera, porque para eso tiene un personal a quien paga y está obligado a cumplir su deber. Para atarme a los pastos tantas horas como el más vulgar de los peones, no necesitaba convertirme en dueño.


  —Entonces, con esa teoría, yo debo hacer lo mismo.


  —Hazlo si quieres. ¿No tenemos a Kydd que sabe de esto más que nosotros? Pues para vigilar que el ganado beba o no se escape, o examinarle a ver si le sucede algo, ya es bastante con él y sus hombres.


  Y dando media vuelta, abandonó los pastos sin hacer caso de las maldiciones y amenazas de Pat.


  Éste, que aceptaba aquel sacrificio a remolque, no estaba dispuesto a consentir que su hermano se desentendiese del rancho, cargándole a él aquella misión. Si bien era el mayor, no le gustaban los honores que iban cargados de trabajo. O los dos sufrían la misma privación de libertad, o también él se desentendería de aquello y lo dejaría en manos del capataz.


  Cuando Fred se retiraba a dormir, se encontró con su hermana, que salía a dar su acostumbrado paseo a caballo. Ella le miró a la cara y preguntó:


  —¿De dónde vienes, Fred?


  —Otra que pregunta. De dónde no puedo darte explicaciones.


  —Las llevas en la cara, Fred. Has debido estar de borrachera esta noche.


  —Y bien, si ha sido así, ¿qué sucede?


  —Nada, sólo que ahora tienes una obligación que cumplir y debes cuidar de ella.


  —Oye, monada, tú también tienes otra misión dentro del rancho y maldito lo que te ocupas de ella. ¿Por qué no lo haces en lugar de dar tanto consejo?


  —Yo no soy una criada. Para eso tenemos una servidumbre.


  —Entonces, para eso tenemos un equipo, digo yo. ¿Qué más da, si para el caso es igual?


  —Eso es lo que tú crees. Philip decía siempre que el ojo del amo engorda el caballo.


  —Tú eres tan dueña como nosotros y posees una misión propia. Cúmplela antes de exigir a los demás que trabajen para que tú te diviertas.


  —Yo soy una mujer, Fred y las mujeres no tenemos las obligaciones que los hombres.


  Y haciéndole un gesto de burla, picó espuelas al caballo y salió galopando a la pradera.


  Fred la miró con rencor. Entre su hermano Pat, que siempre había sido un autoritario y ahora pretendía serlo más y su hermana, que había nacido para hija de millonarios, se sentía como emparedado. Ahora y aún no habían empezado a tocar las consecuencias de su ansiada libertad, estaba empezando a ponderar que Philip, con todos sus defectos, era preferible para ser tratado, que no sus hermanos.


  Y decidido a no dejarse presionar por ello se dirigió a su habitación. Tenía un sueño horrible y la cabeza muy pesada a causa del exceso de alcohol ingerido. Quizá al otro día, cuando se despabilase, viese las cosas de un modo menos agrio.


  Margaret, encantada de la libertad que ahora iba a gozar sin tener que sufrir la vigilancia de Philip ni los consejos de éste respecto a las zalamerías de Trent, galopó en busca de éste. Todos los días, a la misma hora, solían reunirse para dar un paseo por la pradera, y aquel día sería emocionante el encuentro, por las novedades que les rodeaban.


  Trent, tan acicalado como siempre, la esperaba paseando por el lugar de la acostumbrada cita. El extraño personaje estaba haciendo muchos cálculos sobre el beneficio que podía sacar de su amistad con los tres hermanos. Ahora que Philip parecía haberse desentendido de ellos y que por esta causa debía estar además enojado y falto de interés sobre sus personas, sus manejos podían ser más fáciles en todos sentidos. Margaret le gustaba mucho, pero, únicamente para la temporada que permaneciese en el poblado, ya que, entre otras muchas razones, existían lazos sólidos en este sentido que, si bien había aflojado olvidándolos, no los había podido romper, y al no romperlos, no podía sustituirlos por otros. En cuanto a los dos hermanos, éstos eran cera maleable en sus manos. Pat, por su afición al juego, que él dominaba con todos sus secretos y trucos y Fred, por su afición al vino y a las muchachas bonitas. Era un hombre sin mucha voluntad cuando tenía un vaso de whisky de más en el cuerpo.


  Cuando vio aparecer a Margaret, se irguió en la silla, trató de olvidar sus pensamientos para mejor ocasión y compuso su rostro con una de las sonrisas más atractivas de su archivo. Era un hombre de mucha escuela amorosa y había aprendido a conocer a las mujeres al poco tiempo de tratarlas, para saber cuál era su punto vulnerable.


  Se quitó el sombrero, luego estiró el brazo para tomar la mano de Margaret y la besó, diciendo:


  —Ya era hora de que luciese el sol espléndidamente en la pradera. Sin ver sus ojos, me estaba pareciendo que el día había amanecido nublado.


  Ella, halagada íntimamente por aquellas cosas bonitas que él sabía decir como nadie, repuso fingiendo modestia:


  —No me ruborice, Trent; cualquiera diría al oírle alabarme a diario de ese modo, que soy la única mujer… no diré bonita, porque no lo soy, pero atractiva, que ha tratado usted en su vida.


  —Vamos, Margaret, no sea modesta. Usted sabe que es linda como pocas y en cuanto a mis elogios, lo crea o no, puedo asegurarle que no los prodigo sino al contrario. He elogiado a muy pocas mujeres en mi vida, porque no las encontré tan encantadoras que me impresionasen como usted y para mí, casi es una novedad poder decirle estas cosas que se merece.


  —Gracias, pero no desgaste su repertorio por si en algún momento no sabe ya qué decirme.


  —Para usted tendré siempre una frase justa, porque usted las inspira con su sola presencia.


  —¿Quiere que hablemos de alguna otra cosa?


  —Si es su deseo, yo hablo con usted hasta de lo que menos me guste y me parecerá agradable.


  —¿Qué es lo que menos le gusta a usted?


  —Las feas y antipáticas.


  —Volvemos a las mismas, Trent.


  —Es que con usted no se me ocurre hablar de otra cosa, inicie usted la conversación y la seguiré encantado.


  —Lo haré. Supongo que estará usted enterado de los acontecimientos.


  —Así es. Su hermano Pat me informó anoche.


  —¿Y cuál es su opinión?


  —No me atrevo a dársela, porque ello me obligaría a hablar con poca galantería de alguien y podrían creer que es por cuestiones personales.


  —¿Se refiere usted a Philip, mi padrastro?


  —¿A quién podía referirme si no?


  —Le comprendo, pero a fin de cuentas, no se ha portado tan mal. Yo creí que nos iba a reclamar la mitad del rancho y además a imponernos su fiscalización, pero no fue así. Nos lo ha entregado totalmente, desentendiéndose de él.


  —Pero no gratis, según me dijo Pat. Ha exigido algo.


  —Sí, claro; la equivalencia de un sueldo de capataz desde que se casó con mi madre. Quince mil dólares.


  —¿Le parece poco?


  —Para lo que vale el rancho, sí.


  —Pero usted olvida algo. No los ha exigido en el acto, lo cual indica que no los necesita.


  —No. Él heredó hace cuatro años…


  —No crea cuentos, Margaret; ya se lo dije anoche a su hermano. Lo que ha hecho su padrastro, ha sido ir apartando una parte de las ganancias para él y cuando reunió una buena cantidad, para justificarla, fingió esa herencia. Con ese dinero y los quince mil dólares que ustedes tienen que darle, saca su tajada y se envanece pasando por altruista. Es una jugada de tahúr y yo conozco a esa clase de jugadores.


  Margaret le miró con asombro. No se le había pasado por la imaginación que Philip pudiese haber realizado aquella hábil jugada.


  —¿Usted cree posible que…?


  —Escuche, Margaret; creo que, si en algún momento se ven ustedes en un apuro, deben tomar en cuenta esta opinión y exigirle una comprobación verdad de esa herencia. Apuesto a que no resistiría un mediano análisis.


  —¿Y por qué habíamos de exigirlo?


  —Porque si se demostrase que no había heredado, ese dinero pertenece al rancho y ustedes podrían apelar contra la deuda aceptada, demostrando que él se había cobrado con exceso esos honorarios.


  —¡Oh! Tiene usted razón y no había pensado en tal cosa.


  —Claro que no. Ustedes son tres muchachos inexpertos, no tienen mundo y cualquiera les puede engañar. A mí me agradaría, por la amistad que les profeso, poder servirles de mentor en sus negocios. No les engañarían y sus cosas marcharían muy bien.


  —¿Por qué no lo hace? Usted sabe que nosotros tenemos mucha confianza en usted.


  —Usted sí, y yo se lo agradezco, pero sus hermanos… son hombres, los hombres nos creemos siempre infalibles, sin pensar que sólo la vida es la que enseña y no sería fácil manejarlos. Ellos opinarían a su modo, aunque después sufriesen las consecuencias.


  —Espero que no. Quizá en algún momento surja algo que precise un consejo de amigo y nadie más indicado que usted para darlo.


  —Se lo daría con un interés como usted no puede sospechar.


  —Es usted un gran amigo, Trent.


  —Soy un hombre que está perdidamente enamorado de usted y que por lo tanto haría los mayores sacrificios.


  Ella, ruborosa, preguntó:


  —¿De verdad que los haría?


  —¿Es que lo duda?


  —No, porque sería dudar de su buena amistad, pero… es que me gustaría estar segura de ello, porque… no sé si las cosas del rancho marcharán como deseamos, ni sé si llegaré a entenderme con mis hermanos. Esos son hoscos y muy personales, creen que, porque soy mujer, debo estar descartada de ciertas cosas y temo que por esa causa no nos entendamos. Si así no fuese, pues yo… me gustaría saber que cuento a mi espalda con un hombre digno, que vele por mis intereses y que, en caso preciso, exija una delimitación de ellos, es decir, que si fuese preciso exigir a mis hermanos mi parte en dinero, él fuese la persona capaz de obligarles a la entrega.


  —¿Y si no lo tienen?


  —Que hipotequen o vendan el rancho y me den mi parte. Claro que esto es hablar prematuramente, pero si a la hora de rendir cuentas cada mes, no me demuestran cómo se ha desarrollado el negocio y no me entregan mi parte en las ganancias… entonces, sería llegada la hora de pedirles lo mío y que con lo suyo hagan lo que quieran.


  —Me parece muy justo y si llega ese momento, le prometo que se lo exigiría en el terreno que fuese preciso.


  —Gracias, Trent. Es usted todo un hombre.


  —Y usted una mujer enérgica que sabe vivir. Creo que vamos a hacer una excelente pareja.


  —Yo así lo desearía si… me decido a decirle que sí.


  —¿Por qué todavía esas dudas, Margaret? Usted sabe que la amo y ha tenido tiempo para pensarlo.


  —No, porque usted sabe que mi padrastro le detestaba y no podía opinar por mi cuenta con su oposición.


  —Pero ahora…


  —Ahora, todo dependeré de cómo se desarrollen las cosas. Tampoco sería muy grato que mis hermanos tuviesen roces con usted.


  —Si es por su causa, eso le demostrará que usted me interesa sobre todas las cosas.


  Habían llegado a un lugar muy pintoresco. Se trataba de un terreno cubierto de espesa vegetación. Un arroyo cristalino corría junto a un ribazo. El caballo de Margaret sentía sed y se detuvo. Ella se apeó para dejarle beber a gusto y Trent la imitó.


  —Siéntese un rato aquí, Margaret. Este lugar es ideal.


  Ella obedeció y se sentó sobre una pequeña eminencia del ribazo. Trent, sin hacer mucho aprecio a su flamante traje, se sentó en el verde a los pies de Margaret y la miró de un modo expresivo.


  —Es usted ideal, Margaret —dijo con voz ronca por la emoción que le embargaba—. Cometería cualquier hecho, por malo que fuese, porque me entregase su amor.


  —Vamos, Trent, no se ponga tan romántico, tiempo habrá de hablar de esas cosas. Deje que transcurran unos días y veamos qué sucede. Más adelante…


  —¿Cree que podré esperar? Usted me ha trastornado el juicio y no soy dueño de mí, Margaret. Usted…


  Trató de tomarla una mano y atraerla hacia él. Ella hizo un ademán violento para evitarlo, cuando él se levantaba y en aquel momento, un caballo y un jinete aparecieron a no mucha distancia, avanzando hacia ellos.


  Había surgido de detrás de una loma y Margaret, al igual que Trent, reconocieron en el caballista a Philip.


  El tahúr recompuso su figura y murmuró:


  —Perdone… no tuve intención de molestarla. Fue algo impremeditado, por lo que la pido perdón.


  Ella no dijo nada. Tenía sus ojos fijos en Philip, que avanzaba, y quizá por vez primera desde hacía mucho tiempo, vio con agrado la viril silueta de su padrastro.


  Éste frenó el caballo al verlos y exclamó:


  —Buenos días, Margaret; buenos días, señor Trent. No sabía que eran ustedes los que estaban aquí. Había visto unos caballos sueltos y creí que se habían escapado de algún rancho.


  Trent sonrió de un modo extraño. Comprendía la ironía del exranchero, pues harto conocía éste las cabalgaduras de los dos para reconocerlas a larga distancia.


  Pero buen jugador, supo dar a sus palabras un aire de naturalidad, diciendo:


  —Paseábamos un rato y el caballo de Margaret olfateó el agua y se obstinó en venir a beber. Desmontamos para que lo hiciesen más a gusto.


  —Hum… Creí que su caballo le había desmontado a usted, porque como estaba medio derrumbado en la hierba…


  —Es grata su frescura con el calor que hace.


  —No lo crea, la frescura que a algunos les parece grata, suele serles peligrosa cuando menos lo esperan. Cuide su salud si la precia, porque puede contraer algún dolor grave que le haría sufrir mucho.


  —Gracias por el consejo, pero sé tratar mi salud.


  —Lo celebro, Trent; pero no abuse de su fortaleza, porque no hay nada que no se pueda derrumbar en el mundo.


  Trent, sin querer contestar a las irónicas alusiones de Philip, dijo a Margaret:


  —¿Le parece que nos vayamos?


  —Sí, debo volver al rancho. Ya he estado fuera de él bastante tiempo.


  —La acompañaré. Bien, señor Manderson, hasta que nos veamos.


  —Entonces, hasta ahora mismo. Yo también voy para allí y me será muy grato acompañarles un ratito.


  —No necesito de su impertinente presencia, ni Margaret tampoco. Usted ha dejado de tener autoridad sobre ella.


  —No trato de ejercerla, pero usted olvida algo muy importante y es de lamentar. Margaret es hija de la que fue mi esposa. Al morir, me la confió rogándome que velase por ella y mi promesa de hacerlo está en pie. No me mezclo en su vida en tanto no exista algún peligro para ella, pero nadie puede privarme que la acompañe hasta su rancho con más derecho que otros.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Nada, que soy su padre adoptivo, aunque ella no quiera… y usted pretenda olvidarlo. ¿Vamos?


  Margaret estaba tensa. No le gustaba el giro que estaba tomando la conversación, pero se sentía un poco inquieta por el atrevimiento de él, aunque la cosa no había tenido ninguna consecuencia desagradable.


  Margaret montó a caballo y se dispuso a emprender el camino del rancho. Entonces, Trent, soberbio, exclamó:


  —Bien, Margaret, hasta mañana. Puesto que lleva usted tan excelente compañía, creo innecesario la mía. Supongo que con ello doy satisfacción a su padrastro, aunque no sé si se la daré a usted.


  —En efecto —afirmó Philip— me da usted una de las mayores satisfacciones y si se siente tan generoso, me la dará mayor el día que se decida a no dejar abandonados sus negocios de Denver, donde deben estar echándole muy de menos… ¿No ha recibido usted «cartas» de allí? Si así no es, debe usted tener lo menos «cuarenta y ocho» retenidas en algún sitio del poblado.


  Trent perdió el color. La alusión al juego había sido tan sutil, que le encendió la sangre. Rabioso, contestó:


  —Usted cuide sus asuntos, que de los míos sé cuidarme yo mismo.


  —Encantado. Ya le veré más despacio y me dirá cómo van sus gestiones para la adquisición, de ese terreno donde piensa instalar su colonia agrícola. Si tropieza con obstáculos para la compra de tierras, véame, que yo tengo mucha influencia aquí y se lo resolveré en horas.


  Trent, próximo a estallar, no contestó, y dando media vuelta al caballo, se separó de ellos, emprendiendo un galope alocado. Philip le siguió con mirada aguda y comentó:


  —Me temo que se estrellará cuando menos lo piense. Es un hombre marcado que no sabe dominar sus nervios.


  Margaret no contestó. No quería entablar conversación, porque adivinaba la escena que se iba a producir.


  Él no hizo aprecio de su hosco silencio y continuó galopando a su lado, hasta alcanzar las proximidades del rancho. Cuando se acercaban al vallado, Margaret, rabiosa, exclamó:


  —Puede marcharse ya y supongo que se irá muy contento de haberse mezclado en cosas que nada le importan, ahora menos que antes.


  —Contento no, pequeña, pero satisfecho hasta cierto punto, sí. Eres soberbia y es una pena, porque eso te resta méritos, pero no puedo tomártelo en consideración. Siempre me ha importado tu seguridad personal y no me desentenderé de ella hasta que te cases y esa labor quede depositada en quien tenga obligación de velar por ti. Lo malo es, que llevas el peor de los caminos en ese sentido, porque no será con Trent con quien te cases.


  —¿Quién lo va a impedir?


  —Espero que tú misma.


  —Está usted en un error. Si ese asunto no está ya en marcha, es porque yo no he querido. Él lo desea y me lo ha pedido varias veces.


  —¿Y tú te lo has creído? Lamento que seas tan ingenua, pero necesitas una lección y tú misma te la vas a aplicar. No me opongo a que te cases con él si él… está de veras decidido a casarte contigo.


  —¿Es que lo duda?


  —Hasta que te vea llegar a la puerta de la iglesia para el enlace. Más allá, no.


  Y haciéndola un gesto amistoso de mano, volvió grupas dejando intrigada a la joven con aquellas palabras que no acertaba a interpretar.


  Capítulo V


  UN AVISO CONTUNDENTE


  [image: Imagen]AJÓ aquella tarde Philip al poblado. Tenía que adquirir algunas cosas en el almacén y después de encargarlas pasó por una de las tabernas donde estuvo charlando un rato con el dueño.


  Se disponía a marchar, cuando apareció Trent. Éste, al ver a Philip, trató de retroceder, pero el exranchero, con una sonrisa irónica, exclamó:


  —No se asuste, Trent; pase, que no me como a los niños crudos.


  —Hace muchos años que pasé de la infancia y tengo los huesos demasiado duros para que cualquiera les meta un diente sin quebrárselos.


  —Sí, me doy cuenta. Tiene usted huesos de perro viejo en el buen sentido de la palabra. Sin embargo, para buenos dientes no hay huesos que se resistan. Recuerde aquel refrán del perro que tenía entre las patas un hueso de roca y decía con filosofía: «Tú serás duro, pero yo no tengo prisa».


  —Muy ingenioso. Me está resultando usted demasiado ingenioso y demasiado molesto.


  —Lo comprendo, pero no puedo evitarlo.


  —Tendrá que hacerlo, señor Manderson. Usted la tomó conmigo desde que llegué y si le he tolerado a usted ciertas cosas mientras las circunstancias así lo exigían, ahora que sus hijastros se han desligado de usted y adquieren su libertad de movimientos, no estoy dispuesto a soportar sus impertinencias. Quisiera que se le metiese en la cabeza esto para evitar un disgusto serio.


  —No me asuste, Trent, porque padezco del corazón. Y ya que hablamos de dar sustos, yo quiero anticiparle algo antes de que se lo lleve usted.


  »Pase lo que pase entre nosotros, Margaret, para todos los efectos, aun para los del desagradecimiento por su parte, es como si fuese hija mía y como tal, pienso velar por ella. Si usted se ha creído que porque he dejado el rancho en manos de esos ilusos me he desentendido de ella, está equivocado. Para mí será siempre la hija de mi mujer, a la que juré velar por ella y lo haré contra ella misma y contra quien sea.


  »Usted es un granuja, con piel de cordero y a mí no me engaña, pero no trate de engañarla a ella, porque si lo intenta, va a sufrir un serio disgusto. Sé de usted muchas cosas y más que puedo saber y no estoy dispuesto a que ella, por incomprensión, por soberbia, o por ceguera, se deje embaucar por usted y sufra un disgusto que no tenga solución. Apunte para otro sitio y déjela en paz, porque va a ser su ruina, aunque usted crea que va a ser la salvación de su vida azarosa. Toda su cuenta para justificar su presencia aquí, radica en que se ha creído que puede explotar la ignorancia y la credulidad de Margaret y sus hermanos, y eso no será mientras yo me mantenga en pie y pueda evitarlo. Hoy ha intentado usted pasarse de la raya y le he hecho una demostración de mi cuidado por la muchacha; cuide mucho cómo intenta otras manifestaciones de fingido cariño, no sea que se le atraganten con plomo. Creo que soy un enemigo leal que avisa con tiempo, para que después nadie se sorprenda de mis resoluciones.


  »Usted, con sus malas artes, se ha metido en el camino de Margaret para alucinarla un poco y desviarla de una buena proporción que tiene y a la que no hace caso por su culpa. Las mujeres son tan estúpidas, que suelen despreciar a los hombres de bien, por hacer caso a los granujas y luego, cuando se les cae la venda de los ojos, es cuando no tiene remedio.


  Trent, que estaba al borde de perder la paciencia, se adelantó, diciendo:


  —Escuche, Philip; no me asusta ningún hombre, porque he hecho cara en la vida a muchos. Usted podrá ser todo lo padre postizo de Margaret, pero sus derechos sobre ella son nulos, porque les ha rechazado y es mayor de edad para saber lo que le conviene. Ella me gusta a mí y yo le gusto a ella y quiera o no quiera usted, si Margaret está dispuesta en algún momento a casarse conmigo, yo me casaré con ella, mal que le pese. Sus opiniones sobre mí, me tienen sin cuidado, porque es ella quien debe opinar y no usted. Me parece que he hablado claro para que me comprenda y todo lo demás son amenazas tontas, inspiradas en el fracaso y el despecho.


  Philip sonrió divertido, diciendo:


  —Veo que es usted un tozudo peligroso… peligroso para usted mismo, claro es, y que está dispuesto a ir demasiado lejos. Usted aspira nada menos que a casarse con Margaret; bien, veremos si ella llega tan lejos como usted desea.


  —Y ella también.


  —No, ella no. El que lo desea es usted, porque ha visto en el rancho una mina y piensa explotarla. Se ha olvidado que existo yo y que tengo unos miles de dólares interesados en la hacienda y que hay que contar conmigo antes de que nadie devore el patrimonio que he puesto en sus manos.


  —Ya sé que se aprovechó usted para sacar su tajada.


  —Simplemente el pago de un trabajo manual que presté en el rancho. A lo demás, he renunciado en favor de ellos.


  —¿Cree que eso es un obstáculo? Con abonarle su deuda, su intervención ha concluido.


  —En efecto. ¿Es que piensa usted ofrecerles esos quince mil dólares? Quisiera saber de dónde los sacaría para tal efecto.


  —Quizá sufra una sorpresa en ese sentido.


  —Yo no… Si, acaso, el confiado que se los prestase, si hay quien esté dispuesto a hacerlo.


  —Quizá no necesite «engañar a nadie» como usted insinúa. Acaso baste investigar si no se cobró usted por anticipado esos miles de dólares y algunos más.


  Philip le miró desafiante.


  —¿Qué ha querido usted decir?


  —Contestarle con sus mismos insultos y desconfianzas. Si yo fuese Margaret y sus hermanos, antes de abonar ese dinero, me aseguraría bien si ese otro que usted posee y que atribuye a una herencia, no es el producto de sus especiales ahorros durante su regencia del rancho.
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  Philip no pudo encajar la hiriente afirmación. Antes de que Trent hubiese tenido tiempo de ponerse en guardia, había saltado sobre él y su puño, curtido en lacear reses, había caído sobre su rostro, enviándole de espaldas contra una mesa, que dislocó al chocar con ella.


  Medio derrengado, trató de levantarse y llevar la mano al revólver, pero Philip se lanzó sobre él, le atenazó del cuello de la chaqueta y levantándole en vilo, rugió:


  —Ningún tahúr indecente, ha vertido nunca veneno sobre mi honradez, porque no se lo hubiese permitido. Si sus procedimientos son esos, no le dan derecho a pensar que los demás usemos de ellos también y cuando quiera, puede investigar la procedencia de mi dinero, porque nadie le pondrá obstáculos para ello, pero por todos los infiernos, que en tanto no me demuestre usted que soy un ladrón y un farsante, le voy a moler a puñetazos por calumniador.


  Le golpeaba fieramente, sin que Trent, anulado a causa del golpe, pudiese defenderse contra la fuerza poco común del exranchero y llegó un momento en que algunos curiosos que habían acudido atraídos por el rumor de la pelea, entendieron que debían intervenir para evitar una tragedia. Con no pocos esfuerzos se lo quitaron de las manos.


  —Llévenselo —rugió— llévenselo y que no vuelva a tropezar con él, porque si lo encuentro en mi camino, lo voy a deshacer por miserable.


  Lo sacaron de allí para llevarle a la farmacia, donde tenía que ser atendido de infinidad de lesiones que presentaba en el rostro. Estaba casi inconsciente de la paliza y ésta le iba a obligar a permanecer en cama bastantes días.


  El asunto iba tomando un cariz demasiado trágico. Philip no desdeñaba a Trent y le sabía tozudo y rencoroso. Tendría que vivir muy alerta para no recibir la respuesta y no con la nobleza que él se la había dado.


  * * *


  Aquella noche, cuando Pat bajó al poblado, se enteró de lo ocurrido entre Philip y Trent y se sintió furioso contra su padrastro. No le admitía ya que siguiese metiéndose en sus asuntos, pues entendía que era producto del despecho y no de la razón.


  Se apresuró a visitar a Trent, que estaba en la cama con el rostro inflamado y cubierto de parches. EL tahúr, furioso, advirtió:


  —Escuche, Pat; por ustedes y sobre todo, por Margaret, me mostré prudente y no quise tomar iniciativa alguna contra él, pero después de cómo me ha tratado y humillado, no puedo pasar por alto sus agresiones. Yo sentiría que su hermana tomase a mal cualquier decisión mía en ese sentido, pero ella debe comprender mi situación. Yo la quiero sinceramente y la he propuesto que nos casemos. Creo que un hombre que procede así, no es un granuja como él pretende pintarme, sólo para desviar el cariño de su hermana hacia mí y dejar paso franco a no sé qué otro que al parecer estima que es más conveniente para Margaret. Yo quiero que me dé su opinión franca, pues no quisiera indisponerme con ustedes por culpa de ese tipo.


  —Nosotros nos desentendemos de él Trent pero, de todas formas, yo hablaré con Margaret a ver qué opina ella. Espero que piense lo mismo que nosotros.


  —Se lo agradeceré, para tranquilizar mi conciencia.


  Margaret puso el grito en el cielo cuando supo lo sucedido. El recelo que le había producido la vehemencia de Trent en el ribazo, quedó disipado ante las consecuencias, y sobre todo, ante la afirmación de Trent respecto a su decisión de casarse con ella.


  Quizá esto fuese lo más conveniente, No lo había ponderado mucho hasta el momento, pero empezaba a pensar en aquella solución, mucho más cuando se daba cuenta de que no iba a congeniar mucho con sus hermanos en los asuntos del rancho. Les conocía bien, sabía que eran volubles y amigos de divertirse más que de trabajar y temía que siendo ella una mujer, abusasen de su sexo para postergarla, e incluso para usar de lo que pudiese corresponderle, Y aprovechó el momento para indicar:


  —Creo que voy a decidirme y a casarme con él.


  Pat se alarmó al oírla. Casarse con Trent era meter a éste también en los asuntos del rancho, y no les interesaba.


  —¿Por qué esas prisas? —indicó Pat—. Antes debes asegurarte de que te conviene.


  —¿De qué me conviene, o de que os conviene a vosotros?


  —¿Qué quieres decir?


  —Está claro. Si me caso con él, como marido mío, tiene derecho a intervenir en la administración del rancho en lo que a mi parte se refiere.


  —Él no es el dueño, sino tú. No vayamos a repetir lo de Philip.


  —Pero es mi marido y en mi nombre puede hacerlo.


  —¿Y él qué diablos entiende de ranchos?


  —Lo mismo que yo, quizá, o acaso más; pero si yo no entiendo, ¿quién me garantiza la fidelidad en la administración de mis intereses?


  —Eso es tanto como desconfiar de nosotros —indicó Fred.


  —También significa que vosotros desconfiáis de él o al menos que no os agrade que fiscalice vuestros actos.


  —Nuestros actos son nuestros y si no hemos admitido la intromisión de Philip, menos vamos a admitir la de un extraño para que se armase mayor confusión de derechos y deberes. Cuantos más son a mandar en un negocio, meros son a entenderse.


  —¿Qué pretendéis entonces, que lo dejemos todo en vuestras manos y nos conformemos con lo que nos queráis dar o contar? No, Pat. Si me caso, mi marido tendrá tanto derecho como yo a intervenir en el negocio.


  —Si te casas y quiere intervenir, que nos dé nuestra parte en el rancho y que lo intervenga todo, a ver cómo se desenvuelve.


  —¿Creéis que la gente dispone de una cantidad así? Mejor será entonces que seáis vosotros los que busquéis mi parte y me la entreguéis. De esa manera, ni nadie os fiscalizará y seréis sólo los dos a romperos la cabeza manejando el asunto.


  —Si te empeñas en casarte, será cosa de pensarlo.


  —Pues ir pensando en ello, porque estoy decidida a casarme con Trent.


  —¿Y cuál va a ser tu parte?


  —Que tasen el rancho y me entregáis la tercera parte.


  —¿Y el dinero de Philip? No podemos hacer nada en tanto no le liquidemos.


  —De mi parte le daré la que le corresponda.


  —Bueno, déjate de crearnos más complicaciones, cuando aún no hemos empezado a desenvolvernos. En tanto no se pueda vender ganado, andamos mal de dinero y los gastos son muchos. No te corre prisa tomar una decisión tan drástica, sobre todo cuando no conoces bien a ese hombre y no sabes si te conviene o no. Hay que averiguar si en realidad te quiere a ti por ti, o por tu parte en el rancho y no olvides que Philip le acusó de cosas un poco ambiguas y a lo mejor tiene razón.


  Margaret se sublevó al oír a su hermano. Adivinaba que todo era un pretexto para obstaculizar su boda y tenerla a su merced el mayor tiempo posible.


  —¿Conque esas tenemos ahora no es así? Hasta hace poco, Trent os parecía el hombre mejor del mundo, era vuestro amigo, acusabais a Philip de calumniarle y ahora volvéis, la oración por pasiva y sois vosotros los que ponéis en tela de juicio su honradez y buenas intenciones nada más que porque teméis su fiscalización en vuestros embrollos, o tener que darme mi parte total y no poder disponer de lo que me corresponde. No, queridos, no estoy dispuesta a haceros el juego. Si queréis malgastar hacedlo con lo vuestro, pero nada más. He dicho que me casaré con Trent, y me casaré en cuanto él lo disponga, después ya veremos cómo os entendéis con él a la hora de rendir cuentas.


  Pat, furioso, se levantó, amenazando:


  —No lo harás y si lo haces… peor para ti. No estamos dispuestos a que seas tú la que nos busques conflictos ahora que tenemos bastantes. Te esperarás a que pueda ser, o si te casas, tendrás que esperar a que nosotros podamos resolver el asunto, pero, en cualquier caso, ese tipo no entrará aquí en son de dueño.


  —Eso lo veremos.


  —Claro que lo veremos.


  Los dos hermanos salieron de la estancia, dejando a Margaret furiosa, pero ellos también lo estaban. Se sentían rebasados por los acontecimientos y faltos de experiencia, no acertaban a fijar una línea de conducta recta. Más tarde, los dos reunidos en el despacho, cambiaron impresiones.


  Pat, apuntó:


  —Fred, no podemos consentir esa locura que pretende Margaret. Nos hemos sacudido el yugo de Philip y no vamos a admitir el de un extraño, porque nuestra hermana sea una desconfiada. Para gobernar esto, somos bastantes nosotros.


  —¿Podremos evitarlo?


  —Quizá sí. Yo no tengo nada contra Trent, al contrario, se ha portado bien conmigo, pero… podíamos aprovechar la animosidad de Philip para hacerle oposición. Creo que lo mejor que podemos hacer, es verle y decirle que, en vista de las acusaciones de nuestro padrastro, hemos decidido prohibirle todo contacto con Margaret mientras no aclare su situación. Esto acaso le moleste y comprenda que va a tener mucha gente en su contra. Si es así y se aburre rompiendo sus relaciones con nuestra hermana, habremos conjurado ese quiste.


  —Se puede hacer, e incluso si se obstina, se le puede dar un susto, pero eso no evita que, si Margaret se enfada, nos exija darla su parte y separarse de nosotros.


  —Podemos estudiarlo.


  —¿De dónde la ibas a sacar?


  —Podíamos hipotecar el rancho, que vale mucho más que lo que podamos necesitar para dárselo a ella.


  —Sí, pero sobre la hipoteca está la deuda reconocida a Philip. No podríamos hacerlo sin que él intervenga, ya que tiene derecho a garantizar su parte.


  —¿Es que no la tendrá garantizada con el resto?


  —Sí, pero piensa lo que sería para nosotros unir a los gastos del rancho, el tener que amortizar el débito, la hipoteca y los intereses. ¿Daría para todo eso?


  —¿Por qué no ha de dar? El rancho vale mucho, tenemos una buena cantidad de reses y en cuanto se hagan gestiones para vender parte del ganado, reuniremos lo suficiente para hacer frente a todo.


  —Bien, a ver si somos demasiado optimistas y nos cogemos los dedos. Philip se reiría mucho de nosotros al ver que, por nuestras rencillas, nos metemos en un lío del que no podamos salir.


  —No te preocupes. A ver si crees que yo soy un inútil.


  —Si nos atenemos a la opinión de Philip, lo somos todos.


  —Cuando le demostremos lo contrario, será hora de decirle algo que no ha oído aún.


  —Bien, en ese caso, ¿hablarás con Trent?


  —En cuanto esté mejor y abandone el lecho. Si no se convence por las buenas, habrá que imitar a nuestro padrastro y acabar de desfigurarle el rostro. Espero se dé cuenta de que esto no es un negocio para él y renuncie.


  Capítulo VI


  LOS INTERESES CREADOS


  [image: Imagen]ARGARET tuvo que resignarse a no ver a Trent de momento. Sabía que la paliza que Philip le había dado le tenía en cama y no le parecía discreto ir en persona a verle. Confiaba en que, pasados unos días, se repusiese y cuando no hiciese el ridículo saliendo a la calle, volvería en su busca como todos los días.


  Por ello, seguía saliendo a pasear a caballo por las mañanas, en espera de un nuevo encuentro con él.


  Cuando esto sucediese, le plantearía la cuestión de la boda y cuando ésta fuese un hecho consumado, sus hermanos no tendrían otro remedio que avenirse a una transacción en algún sentido.


  Estaba dispuesta a todo menos a dejar las cosas en manos de Pat y Fred, pues el corazón le decía que no vería un solo centavo de lo que rindiese la hacienda.


  Pat, por su parte, acechaba el momento en que Trent estuviese en condiciones de ser abordado. Su intento era impedir que hablase con su hermana antes de hacerlo con él, para evitar que ella le azuzase contra ellos dándole cuenta de sus dudas.


  Una mañana, cuando Margaret paseaba a caballo, descubrió un jinete que se adelantaba en sentido contrario. Poco más tarde, reconoció al caballista y no se sintió muy a gusto con el encuentro. Se trataba de Jake Bunner, un joven hijo de otro ranchero de la cuenca, que había cortejado con insistencia a Margaret y a quien Philip había mirado siempre con buenos ojos, pues le sabía un excelente muchacho, aparte de considerarle un buen partido para ella.


  Margaret hubiese rehuido el encuentro de buena gana, pues Jake no se había desanimado por las negativas de la joven, pero ya no podía hacerlo y en su rabia, se dijo que, si volvía a hablarla de lo mismo y a insistir, aprovecharía el momento para desengañarle de una vez, anunciándole que pensaba casarse con Trent dentro de poco.


  Jake, al verla, se alegró mucho, pues hacía bastante tiempo que no se encontraba con ella, y frenando el caballo se detuvo para saludarla galantemente, despojándose del amplio sombrero:


  —Buenos días, Margaret —dijo con acento emocionado.


  —Buenos días, Jake —repuso ella cortésmente.


  —No sabe lo que me alegra encontrarla, Margaret —aseguró el muchacho—. Llevo muchos días que no he tenido la suerte de encontrarla por ningún sitio y me tenía muy triste por ello.


  —Lo siento, Jake; pero nada podré hacer por librarle de esa tristeza. Creo que ya se lo he dicho varias veces.


  —Sí, Margaret, pero no me resigno. Me pregunto qué tendrá usted en contra mía para tratarme con ese rigor. Yo soy un hombre que la amo sinceramente, no busco su dinero ni su parte en el rancho, porque a mi padre le sobra y soy su único heredero y creo tener fama de hombre formal y trabajador. ¿Hay algo en contra mía que yo ignore? Dígamelo, y si está en mi mano, lo soslayaré.


  —No hay nada, Jake. Reconozco todo eso que usted alega, pero yo no puedo evitar que mi inclinación hacia otro hombre me impida inclinarme hacia usted.


  —Sí, ya sé ciertas cosas.


  —Entonces, si las sabe…


  —Precisamente por eso quería hablarla. Le ruego me escuche y no tome a despecho lo que voy a decir. La aprecio mucho y sólo deseo su felicidad, aunque no pueda compartirla conmigo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Simplemente hacerle una pregunta. ¿Usted ha tomado informes personales sobre ese individuo?


  —¿También usted se ha hecho cargo de las calumnias que mi padrastro ha vertido sobre él? Philip tenía mucho interés por usted y le habrá ido con su cuento…


  —No, Margaret, no hay cuento y menos de Philip. Hay algo más, y por eso le he preguntado si ha tomado usted informes de él. Es usted la interesada y a usted corresponde hacerlo.


  —¿Es que necesito investigar su vida hasta su nacimiento?


  —Quizá no tanto, pero sí de sus últimos años. Escuche, Margaret, mi padre hace muchos viajes a Denver y en esos viajes ha conocido allí a Trent.


  —¿Sí? ¿Qué me cuenta?


  —Lo que le digo. En cierta ocasión, frecuentando una sala de recreo con unos traficantes que le invitaban, le vio sentado en el taburete de una mesa de juego actuando de tallador.


  —¿Dice eso algo? Dígame quién es en el Oeste el que no ha jugado o juega, o no bebe.


  —Una cosa es jugar y otra vivir de los naipes y él vivía de eso. Por otra parte, vino aquí, donde lleva más de un mes, asegurando que iba a adquirir no sé cuántos acres de tierra para fundar una colonia de agricultores, pues bien, hay mucha gente dispuesta a vender y a asentarse como colonos y hasta la fecha no hizo la menor gestión para adquirir ni un palmo de tierra. Todo lo que hace, es frecuentar las tabernas, pasear a caballo y por las noches, jugar al póker o al faraón y ganar casi siempre.


  —¿Puede censurarle su buena suerte?


  —Puedo censurarle sus malas artes. Los tahúres saben mucho para ganar siempre que quieren. A su hermano Pat le ha ganado bastante y a otros igual. Esto le permite vivir bien, pero no ha demostrado que tenga dinero propio para los proyectos que dice tener. ¿Se da cuenta de lo que puede ser un tipo así en su vida?


  —Me doy cuenta de que existe una animosidad contra él, de la que es principal culpable mi padrastro y no estoy dispuesta a hacer caso de habladurías.


  —No le pido que haga caso de chismes de poblado, sino que investigue por su cuenta. Si alguien en su nombre hace gestiones en El Dollar de Plata, de Denver, quizá allí le den informes que yo no quiero darle, para que no los crea interesados. Puedo resignarme a que me desprecie si no le soy simpático, Margaret, pero la quiero tanto, que no me avengo a que sea un granuja el que me robe lo que más quiero y luego la haga una desgraciada. Sólo deseo su bien a pesar de todo y le pido que investigue la vida de Trent. Si me equivoco, la pediré perdón y si no, aunque me siga rechazando, me sentiré muy feliz de haber evitado que un granuja se burle de usted.


  —Gracias por sus buenos deseos, pero yo tengo confianza en Trent. Me ha pedido que me case con él y estoy decidida a hacerlo. Me harta ya que todos se metan en mis asuntos y me den consejos que no he pedido.


  —Lo lamento. Creí hacerla un bien, pero si me equivoqué, perdone. De todas formas, escuche lo que le voy a decir; si tiene usted la suerte de evitarse un fracaso… no olvide que yo siempre la querré igual y que me esforzaré en hacerla olvidar el desengaño. Sufrir una equivocación en el mundo no es fracasar para siempre y todo se olvida.


  Y saludando tristemente a Margaret, dio la vuelta al caballo y continuó su camino.


  Margaret se separó rabiosa de él. Ya estaba molesta por tanta insinuación sobre Trent y más por cabezonería que por otra cosa, se mantenía firme.


  Pero más tarde, a solas en su habitación, se entregó a meditar en cuanto le venían diciendo de Trent. Ya no era sólo Philip quien había dicho cosas sangrientas al pretendiente delante de ella; ahora era Jake, que aunque interesado por ella, también siempre había gozado fama de formal y serio y se preguntaba si no habría un fondo de razón en aquellas insinuaciones que ella se obstinaba en desoír.


  Y se propuso abordar valientemente a Trent en cuanto se entrevistase con él. Si todo eran calumnias, habría de demostrarlo, y si no… no era tan ciega que ella misma, por un amor propio mal entendido, labrase su propia desgracia. En el fondo había una cosa cierta y era que llevaba un mes en el poblado hablando de su proyecto agrícola y aún no se sabía de una sola gestión suya en tal sentido.


  Transcurrieron varios días. Pat, con el pretexto de buscar a Trent para hablar con él del asunto de sus relaciones con Margaret, todas las tardes bajaba al poblado y permanecía en él hasta bien avanzada la noche.


  Madrugaba poco, dejando que el capataz cuidase de las faenas en los pastos y su hermano le imitaba.


  Poco a poco, se iban desentendiendo de su trabajo, dejando todo en manos de Kydd, con gran satisfacción de éste, porque era menos molesto y perjudicial trabajar sin ellos que tenerlos de fantasmas en los pastos.


  Al finalizar el mes, Kydd les advirtió que había que preparar la nómina del personal y el cocinero también apuntó la necesidad de enviar el carretón al poblado en busca de los víveres necesarios para reponer los gastados durante el mes.


  Pat se encerró en el despacho a realizar operaciones numéricas y se asustó mucho cuando comprobó que, entre la nómina de dos docenas de hombres y la renovación de la despensa, tenían que abonar cerca de dos mil dólares. Durante lo que iba de mes, habían extraído ya de la cuenta corriente, mil quinientos, que se les habían ido de entre las manos a él y a Fred, aunque Pat gastó más de la mitad. Ahora, con aquel nuevo pellizco a la cuenta, ésta iba a quedar muy mermada. Se imponía vender alguna partida de reses para reponer fondos.


  Más tarde, habló con su hermano a quien hizo ver la situación. Fred, exclamó:


  —Es demasiado gasto, Pat. Debíamos rebajar la nómina.


  —¿Tú crees que se podrá hacer? Cuando Philip tenía tantos hombres, sería porque hacen falta.


  —Philip era muy rumboso. Creo que, si rebajamos media docena, no se notará. Que el resto trabaje un poco más.


  —Hablaré con Kydd y se lo diré. Hay que comprimir los gastos, porque si no hacemos alguna operación antes de fin del mes que viene, no habrá dinero en la cuenta corriente para la próxima nómina.


  —Bien, hazlo, pero ya que vas a sacar dinero, saca un poco más y dame para mis gastos. Si un peón cobra sesenta dólares al mes, yo debo cobrar algo más. Pon ciento.


  —¿Y yo?


  —Puedes asignarte otros tantos.


  —¿Y Margaret?


  —Esa no necesita dinero, ¿para qué? Si acaso, cuando tenga que comprarse algo de ropa. No cuentes con ella.


  Pat no dijo nada. Él necesitaba más que aquella cantidad y la obtendría. Más adelante, ya vería cómo se resolvía el asunto.


  Extrajo tres mil dólares, apartando de ellos los gastos de nómina y víveres y los cien que debía entregar a su hermano, reservándose el resto. Eran más de novecientos, de los que, de momento, Fred nada sabría.


  Ya había gastado otros quinientos que había en la caja de hierro para gastos imprevistos. En algún momento tendría que justificar su inversión y por esto, quería probar fortuna, jugando algo fuerte. Si se le daba bien, sacaría para nivelar el exceso de gastos hechos por él.


  Aquella tarde llamó al capataz, diciéndole:


  —Kydd, que luego suban los muchachos a cobrar, pero quisiera decirle que viese la forma de aligerar la nómina. Es muy alta, y yo creo que se podía prescindir de media docena de peones.


  —Muy bien, despídalos usted y luego vaya a los pastos a realizar la faena que ellos hacen, Ustedes son los dueños y pueden reducir el equipo a lo que quieran, pero lo que no admitiré después, es que vengan a pedirme cuentas si el trabajo no se realiza como exigen las necesidades o si se extravían reses. Si es que se han creído ustedes que el antiguo patrón mantenía veinte hombres en los pastos por capricho, mal le conocían ustedes. No tenía ni un hombre de menos, pero tampoco ni uno de más.


  —Entonces… Usted cree que no se puede…


  —Le digo que hagan lo que quieran, pero yo por mi parte no aceptaré responsabilidad alguna. Siempre dio de sí para mantener el mismo equipo y no veo razón para que al mes de dejarlo su padrastro, haya necesidad de reducir lo más elemental para el negocio.


  Pat se enfadó al oírle:


  —Los asuntos de la administración son cosa nuestra, Kydd. A usted sólo le corresponde su misión.


  —Muy bien, pues respecto a mi misión he dicho lo que tenía que decir, y lo que además he querido decir y lo mantengo, es que, si las cosas marchan apretadas, no acepto que se pueda pensar un momento que la culpa es nuestra. Nosotros trabajamos igual y por lo tanto, las cosas debían marchar igual también.


  —Basta, Kydd. Ya ha dado su opinión respecto a mi pregunta y es suficiente.


  El capataz se retiró ceñudo y Pat quedó furioso por la contestación de Kydd. No le agradaba verse tratado como cuando sólo imperaba la autoridad de Philip, pero tenía que tragarse las brusquedades del capataz, porque era el único capaz de llevar las cosas de los pastos en orden.


  Cuando dio cuenta a Fred de lo hablado con Kydd, también su hermano se sintió molesto. No podían admitir respuestas de aquel tono.


  —Yo reduciría el equipo le parezca bien o le parezca mal, y a ver qué pasa. Hay que demostrarle que no es nadie en nuestra hacienda.


  —Esperemos a ver qué sucede —repuso Pat—. Ya sabes cómo es y si nos pide la cuenta y se va, nos veremos en un conflicto. Si hay necesidad lo haremos así.


  La nómina fue abonada, se repusieron los víveres en la despensa y todo dio sensación de orden.


  Aquella noche, Pat con el dinero sobrante en el bolsillo, bajó al poblado. Estaba deseando tentar la suerte y no quería perder tiempo.


  Pero cuando entró en el local, se encontró en él a Trent, quien, por vez primera desde su discusión con Philip, salía a dar la cara a la gente.


  Aun acusaba algunas huellas de los golpes recibidos, pero había tratado de disimularlas lo mejor posible para no llamar la atención.


  Al ver a Pat se adelantó a él, saludándole:


  —Me alegro de verle, Pat. Quería hablar con usted.


  —Y yo con usted.


  —Pues si le parece, podemos entrar en un reservado y tomarnos un whisky. Allí podemos hablar sin que nadie nos interrumpa.


  —Me parece bien.


  Trent pidió un par de vasos de whisky, ordenando que los pasasen a un reservado, donde se encerraron.


  Trent se dirigió a Pat, diciendo:


  —Puede usted empezar, lo mío no es cosa urgente.


  —Muy bien, por si se trata de algo análogo, mejor será que hable yo.


  —Lo que tengo que decir, es poco. Se trata simplemente de rogarle que rompa su amistad con mi hermana.


  Trent frunció el entrecejo. Todo lo podía esperar menos una advertencia de aquella acidez.


  —¿Puedo saber el motivo? —preguntó—. Me dolería que usted, que es amigo, se hubiese hecho eco de las insidias de su padrastro. Yo puedo demostrarle…


  —No hace falta que se moleste, Trent; nada tiene que ver lo que mi padrastro opine de usted. Se trata simplemente de que nuestra hermana no está aún en edad de pensar en estas cosas y de que, siendo demasiado impresionable, se ha dejado llevar de un sentimiento que nada tiene que ver con el amor. Estaba harta de nuestro padrastro y por librarse de él, era capaz de casarse con el primer pordiosero que le hubiese salido al paso. Ahora las cosas han cambiado y no hay motivo para que tome decisiones precipitadas.


  —¿Es algo de lo que ella se ha dado cuenta? —preguntó Trent.


  —Hasta cierto punto; pero como se trata de nuestra hermana y nosotros somos los obligados a velar por ella, no queremos que, por una cuestión de cabezonería, cometa, una estupidez de la que después tenga que arrepentirse.


  —¿Piensa que puedo hacerla una desgraciada? Muy mal concepto tiene entonces de mí.


  —Puede hacerse ella misma casándose con usted sin sentir el verdadero amor.


  —Estoy sospechando que es una opinión personal de ustedes y no de ella. Entiendo que después de todo lo que los dos hemos hablado respecto al asunto, es a ella a la que le incumbe decirme todas esas cosas.


  —Se las digo yo a usted, y es igual.


  —No lo crea, Pat. Aquí ha sucedido algo extraño y yo necesito aclararlo. Hasta hace unos días, ustedes veían con buenos ojos mi amistad con su hermana, ahora, de repente, se vuelven contra ella y no porque Margaret se haya arrepentido, sino porque a ustedes les parece bien que así sea. Ustedes no tienen derecho a jugar con las ilusiones de su hermana por cosas particulares. Le agradecería que hablase claro y expusiese el verdadero motivo de esta oposición.


  —Hay varios, aparte del expuesto.


  —Pues no se guarde ninguno.


  —Otro de ellos es, que no estamos dispuestos a que se arme un cisma en el rancho con la intromisión de otro más. Si a veces hay dificultad de entendernos entre hermanos, más la habrá interviniendo un tercero, que además no sabe una palabra de este negocio.


  —Ya, empiezo a comprenderle, aunque me juzga usted un poco aventuradamente, porque no desconozco el ganado. Trafico en él como trafico en otras cosas y acaso mi presencia dentro del rancho fuese mucho más útil que ustedes han supuesto.


  —Posiblemente, pero ya somos bastantes, Trent.


  —Si su hermana de usted tiene tanto derecho como los dos, el que yo la represente no implica uno más. Siempre nos entenderemos mejor tres hombres que dos hombres y una mujer.


  —Entre hermanos se arreglan mejor los asuntos que con un extraño.


  Trent, que estaba adivinando el verdadero motivo que impulsaba a Pat a hacerle aquella oposición, decidió pone las cartas sobre la mesa y dijo:


  —Escuche, Pat; soy un hombre demasiado corrido para que nadie trate de equivocarme. Ustedes lo que desean es que nadie intervenga en la administración del rancho, porque están decididos a manejar la parte de Margaret a su gusto. Conmigo no podría ser, porque yo defendería su parte como era mi deber. ¿Para qué vamos a engañarnos?


  —Esa será una opinión de usted, que no admito, Trent.


  —Yo tampoco admito las razones que me dan para interferir las relaciones de su hermana conmigo. Es ella quien debe rechazarme si no le convengo y espero que sea ella quien me lo diga. Por otra parte, existe una fórmula; si no quieren tenerme como copartícipe en nombre de su hermana, entréguenle la parte que le corresponde en el rancho y quedarán libres de tener que compartir la administración con nadie. Nosotros nos casamos, nos vamos a vivir a otro lugar y ustedes pueden hacer lo que quieran con el rancho. Yo no tengo interés en vivir aquí ni ocuparme de asuntos de ganadería.


  Pat se vio cogido, pero de repente buscó una salida y poniéndose en pie, repuso:


  —Escuche, Trent; le he dado varias razones, pero no la principal, esperando que usted la adivinase y me eximiese de tener que exponerla, La verdad es que no estamos dispuestos a permitir la boda de usted con nuestra hermana, en tanto no nos demuestre usted que no se casa por la parte que a ella puede corresponderle, Usted alardea de muchos negocios que nadie ha visto plasmados y lo cierto es, que nadie sabe con qué cuenta usted para vivir. Si sus cuentas son a base de lo que ella pueda percibir por el rancho, me temo que no le van a salir bien.


  —Eso no es a ustedes a quien debo informar, sino a ella. No le dé vueltas, Pat, el asunto es personal de ustedes y no afecta a Margaret. Cuando ella decida, admitiré sus decisiones, pero nada más. Creo que hablo claro.


  —Yo también y como no lo vamos a consentir, me temo que de nada valdrán otras opiniones.


  —Bien, creo que este asunto está bastante discutido en principio. Ustedes tienen una opinión, yo tengo otras y Margaret es quien tiene que decidir entre ambas opiniones, Creo que esto es lo sensato y a lo que me atengo, pero me duele que me traten de esa manera tan despectiva y tan a la ligera, sólo por cuestiones de índole personal.


  —¿Es una amenaza, Trent?


  —No es elegante amenazar, pero sí humano defenderse. Entre un hombre y una mujer, no se debe meter nadie porque, a fin de cuentas, si su hermana está dispuesta a casarse conmigo, ustedes no podrán evitarlo y sí no está dispuesta a ello por mucho que yo quiera hacer, nada conseguiré. Permitan, como es decente, que yo hable con Margaret y les prometo atenerme a lo que ella decida.


  Pat no supo qué contestar. Estaba preparado para una negativa violenta de Trent e incluso para llegar a las manos con él y la forma suave pero enérgica de comportarse en aquel asunto, le desconcertaba. Hubiese preferido apelar a la violencia para solventar el trance.


  Furioso, se levantó, diciendo:


  —Trent, le he indicado de la manera más suave que no es usted grato para emparentar con nosotros. Creí que lo entendería así, pero veo que no. Presiento que lo tendrá que lamentar.


  —Quizá no. A fin de cuentas, con quien yo tendría que vivir es con Margaret y no con ustedes. Liquiden su parte si no les soy grato, nos casaremos y nos iremos lejos, donde no tengan que violentarse tratándome como pariente. No es cosa que me preocupe ni mucho menos.


  Pat nada dijo y abandonó el reservado para salir al bar. Trent se entretuvo un poco y salió después que él.


  Pat, rabioso, no sabía qué hacer, si irse o quedarse, pero se habló de jugar al póker y se acordó de la necesidad que tenía de probar fortuna y tratando de olvidar al inconmovible Trent, se dispuso a enzarzarse en una fuerte partida de póker con otros puntos, que disponían de medios suficientes para ello.


  Capítulo VII


  CADA CUAL A LO SUYO


  [image: Imagen]E sentó Pat ante la mesa y empezó la partida. El joven a pesar de sus deseos de concentrarse en el juego, no podía desechar de su mente la conversación sostenida con Trent. Temía que éste tuviese más influencia que ellos sobre su hermana y consiguiese soliviantarla, creándoles un conflicto que ellos trataban de evitar.


  A pesar de esta preocupación, siguió el juego con cautela y durante algún tiempo, la suerte le fue varia. Unas veces perdía, otras, se recuperaba y ganaba, pero no resolvía nada de lo que le hacía falta.


  Trent, perfectamente indiferente, se había quedado en el local y con la frialdad propia de un verdadero tahúr, pero con absoluta discreción, seguía el juego a prudente distancia, sin intervenir para nada ni hacer el menor comentario. Había jugado ya varias veces con Pat y conocía su temperamento, pero a pesar de ello, le estudiaba como estudiaba sus reacciones, mirándole a los ojos, aquilatando sus gestos y movimientos, como si todo ello fuese un libro que le sirviese para aprender a conocer el pensamiento del muchacho, cuando tenía en sus manos los naipes.


  Ni Pat ni ninguno de los jugadores estaban curtidos en la difícil necesidad de poseer eso que en el argot de los garitos se llama «Cara de póker».


  Para poseer «cara de póker», era necesaria una escuela muy dura, haber jugado mucho, haber perdido y aun ganado y aprender a dominar nervios y gestos, cosa muy difícil, pues la alegría, la esperanza o el temor, influyen mucho en el temperamento del no acrisolado y cuantos más esfuerzos realiza para disimular sus reacciones, mejor las manifiesta.


  Y él, sin necesidad ya de ver las cartas de Pat, sabía cuándo poseía una buena jugada, cuándo jugaba flojo o cuándo se arriesgaba a lanzar un «farol», que unas veces solía surtir efecto y otras, resultaba fatal.


  Dos horas más tarde de haber empezado la partida, uno de los puntos abandonó su sitio. Tenía necesidad de ausentarse porque al día siguiente debía salir de viaje, y dejó vacante el puesto.


  Alguien invitó a Trent:


  —¿Se anima usted a sustituir al señor Brand?


  —Si no hay nadie que haga oposición, no tengo inconveniente.


  Pat se encogió de hombros. Él, lo que deseaba, era seguir jugando, pues en aquel momento empezaba a ganar.


  Trent se sentó y empezó a jugar. No tenía un gran interés en la partida, salvo en lo que se refiere a Pat, éste seguía estudiándole y contra éste iban sus jugadas.


  Pero de una manera metódica, empezaba a confiarle. Cada vez que quedaban solos, solía admitir envites o lanzarlos, seguro de perder, pero cuando hacía esto, sus puestas eran sólo discretas.


  Pat se animaba. Aquella noche había ganado a Trent el ochenta y cinco por ciento de los envites y creía estar de suerte. Su mayor alegría sería la de cogerle en una jugada cumbre y ganarle un buen puñado de dólares. Sobre las dos de la mañana, Pat observó que había perdido casi la mitad del dinero y se sintió inquieto. Si la suerte empezaba a volverle la espalda, adivinaba que el conflicto iba a ser angustioso.


  Tomó cartas y se vio unas dobles parejas de reyes y damas. Con ellas hizo un envite de cuarenta dólares que Trent admitió, a pesar de que sabía que iba a perderlos y esto volvió a confiar a Pat.


  Varias jugadas más tarde, ligó póker de reyes y no tomó cartas. Trent fue en busca de dos y tuvo la suerte de ligar una escalera de color.


  Pat envidó veinte dólares y Trent revocó con cuarenta. Pat dobló, Trent, pareció dudar y subió más en veinte dólares. Entonces Pat empujó todo lo que tenía por delante, diciendo:


  —Va el resto.


  —Veo —afirmó Trent fingiendo temor.


  Pat mostró su póker de reyes y Trent, con indiferencia su escalera de color. Su contrario palideció al comprobar cómo la suerte había favorecido a su contrario. No podía sospechar trampa en él. No había tomado los naipes, porque no era a él a quien le correspondió repartirlos.


  Pat había quedado pálido y sudaba como un condenado. Sus novecientos dólares habían quedado en poder de su contrario y el conflicto para él iba a ser angustioso. Trent comentó:


  —Confieso que he tenido mucha suerte al ir por dos naipes y ligar la escalera de color. Lo hice al albur, seguro de que nada tenía que hacer.


  Miró serenamente a Pat, para no alarmarle con alguna sonrisa burlona y comentó:


  —El juego es así, pero no es así siempre. Creo que ha perdido usted alrededor de mil dólares, Pat. Si tiene mucho interés en recuperarlos, le ofrezco la revancha.


  —No —rugió Pat—. No quiero empeñarme.


  —Usted sabe que yo no soy un usurero. Me duele más ganar a un amigo que perder yo, sobre todo cuando lo que pueda perder no me produce dolor de cabeza. Si quiere, le concedo el crédito suficiente para intentar el desquite. Se lo he concedido otras veces cuando era usted menos solvente y no voy a negárselo ahora.


  Pat luchaba entre el deseo de la recuperación y el miedo a hundirse más, pero venció el primer sentimiento. Cuando uno empieza a rodar, tanto da unos metros más que menos.


  —Bien, acepto —dijo— pero le propongo el desquite de otra manera.


  —A un amigo se lo concedo como él lo desee, siquiera para que no tenga dudas respecto a mi honorabilidad.


  Esto lo dijo con cierta ironía que él captó. Le recordaba con ello sus dudas respecto a la solvencia que podía poseer.


  No tenía ninguna, era la verdad, pero era un jugador de azar cuando no de ventaja y sabía encajar los momentos malos como los buenos. A fin de cuentas, estaba viviendo allí a costa de ganar a unos y a otros y sí exponía una cantidad regular y la perdía, no faltaría quien en poco tiempo se la restituyese.


  Pat indicó:


  —Le juego los mil dólares a una carta.


  —Perfectamente. ¿A cuál?


  —El que reciba el as de corazón, ganará.


  —De acuerdo. Usted, amigo —dijo dirigiéndose a uno que formaba corro en torno a la mesa—. ¿Quiere usted barajar los naipes y dárselos a cortar a mi amigo Pat?


  Era una delicadeza para eludir todo recelo en el manejo de los naipes. El mirón los tomó, los barajó bien y se los presentó a Pat al corte.


  Cuando los dos montones estuvieron unidos de nuevo, preguntó:


  —¿A quién le echo carta primero, a usted o a mí?


  —Empiece por usted.


  Trent tomó con dos dedos el naipe de encima, sin tomar la baraja más que para ello y lo descubrió delante de él. Era el siete de pique.


  Continuó levantando cartas y repartiéndolas por turno.


  Todos estaban pendientes del naipe que iba apareciendo y cada vez que tomaba uno entre sus finos dedos y lo sostenía en vilo antes de darle la vuelta, Pat sentía un sudor extraño que más parecía un guante de clavos ardiendo frotándole la medula.


  Y las cartas, como si se gozasen en aquel período de angustias, iban saliendo sin que la decisiva se mostrase a la luz de las lámparas. Era algo que parecía que iba a terminar con los nervios de Pat.


  Hasta que, faltando solamente ocho cartas, al tomar Trent la que a él le correspondía, la volvió sin que el pulso le temblase lo más mínimo. Con indiferencia la dejó caer sobre su montón, diciendo:


  —Lo siento, Pat, hoy no está usted de suerte.


  Las luces de la sala se agrandaron dentro de las pupilas dilatadas por el espanto de Pat. Le parecía que explotaban en terribles globos rojizos y que le entraban por los ojos tratando de abrasárselos.


  Los cerró un momento como si en realidad aquel peligro fuese cierto y en la negrura un poco luminosa del interior de sus pupilas, se boceto el cuadro angustioso de su rancho, con las consecuencias de su locura. Los abrió para ahuyentar la visión y se levantó con trabajo.


  —Hágame el recibo —dijo con voz trémula—. Lo firmaré.


  Trent, con toda tranquilidad lo extendió, ofreciéndoselo al tiempo que decía:


  —Puede leerlo.


  —¿Para qué? Sé que le debo mil dólares y que tengo que pagárselos. Lo demás nada importa.


  Puso su firma con mano trémula y despacio, para no dar a conocer su desfallecimiento, abandonó el local. Cuando salió a la oscura calzada, el aire fresco pareció reanimarle un poco.


  Requirió el caballo, saltó a la silla con dificultad y ya muy avanzada la noche, emprendió el rumbo al rancho.


  Iba tan anonadado, que casi no se daba cuenta de nada. Solamente llevaba clavado en su cerebro que había perdido mil dólares, que tenía que pagarlos y que cuando sus hermanos se enterasen de la doble pérdida, se iba a producir un cisma dramático.


  Pero lo hecho, hecho estaba, y no podía volver la vida atrás. Lo que más le dolía era que el ganador fuese Trent, a quien acababa de desafiar en algo que temía no pudiese llevar a efecto.


  No pudo dormir en lo que restó de noche y por la mañana, temprano, se levantó, se ablucionó bien y se dirigió a los pastos. No quería ver a nadie ni hablar con nadie, al menos hasta reflexionar y serenarse un poco.


  Kydd se extrañó de verle tan madrugador, pero nada dijo. Sin embargo, por su rostro adivinó que algo grave le preocupaba.


  Su hermano apareció al mediodía y se limitó a dar una vuelta a caballo por los pastos. Nada dijo a Pat, porque aún desconocía la tragedia de la noche anterior.


  * * *


  Entre tanto, aquella mañana, Margaret como diariamente lo hacía, salió a dar un paseo a caballo y se vio sorprendida en plena pradera por la presencia de Trent.


  Se alegró. Quería hablar con él seriamente y había llegado la ocasión.


  Él la saludó galante como siempre, diciendo:


  —¡Oh!, Margaret, cuánto he sufrido estos días no viéndola, pero la verdad es que no sentía el valor de presentarme delante de usted de aquella manera. No le perdonaré nunca a su padrastro la forma en que me trató y de no ser él quien lo hizo, a estas horas estaría arrepentido.


  —Me alegro que esté usted ya visible —dijo ella— porque tenía muchos deseos de verle para hablar con usted.


  —Vaya, observo que toda la familia estaba pendiente de mi restablecimiento para hablar conmigo. Es mucho honor.


  —¿A qué se refiere?


  —A su hermano Pat. Le vi anoche en el poblado y me dijo lo mismo. Estuvimos hablando más de una hora. ¿No le ha dicho nada?


  —No le he visto esta mañana.


  —Me lo explico, no debe encontrarse en muy buena situación de ánimo para hablar de ciertas cosas demasiado desagradables para él y… para ustedes.


  —¿A qué se refiere Trent?


  —Se lo diré, Margaret. Se lo diré para demostrarle mi verdadero aprecio y para hacerla un gran favor. Yo no me muerdo la lengua y menos cuando la gente me trata mal sin motivos y me insulta, aunque sea veladamente. Su hermano quería hablarme anoche de nuestras relaciones. Contra lo que ha venido sucediendo hasta ahora, ha cambiado de parecer y me dijo, que en nombre de usted me pedía que dejase de verla y rompiese toda relación con usted.


  —¿En mi nombre? —clamó Margaret—. Yo no le he dado semejante encargo, porque para resolver mis asuntos me basto sola.


  —Así se lo hice saber, pero es conveniente que sepa usted los motivos que alegó en nombre de su hermano y de él, para intentar que la deje a usted.


  »Empezó diciéndome que, si usted había aceptado mis galanteos, había sido por una cabezonería, para oponerse a los deseos de su padrastro, y que ahora que no existía tal razón, usted tenía que pensar mucho lo que hacía, porque suponía que yo no era el hombre que la convenía.


  »Pero más tarde, acosado por mis razones, terminó por confesar que lo que no quieren, es que una tercera persona, aunque sea en nombre de usted, intervenga en la administración del rancho. Dijo que ya eran bastantes a tener conflictos y discusiones y que no querían más.


  »Le propuse que, al casarnos, le entregasen su parte en el rancho y nosotros nos iríamos a vivir lejos de aquí. Ninguna fórmula le pareció bien y el motivo es uno, Margaret. Yo lamento tener que decírselo, pero puedo probarlo. Quieren manejar el negocio solos, disponer de él, repartirse las ganancias si las hay, o hacerle partícipe de las pérdidas que las habrá y yo les estorbo, porque fiscalizaría sus movimientos y no les permitiría que tal cosa sucediese.


  »Y si usted lo duda, voy a decirle algo que le dolerá. Su hermano Fred gasta más que debe y Pat mucho más, porque juega y pierde.


  —¿Que juega y pierde?


  —Sí, y pierde más que puede dar el rancho. Anoche perdió mil dólares al póker y más tarde, aceptó intentar resarcirse de ellos conmigo. Le di la oportunidad y volvió a perder. Ahora debe mil dólares sobre los perdidos, que habrá de satisfacer rápidamente, porque aquí está el recibo firmado.


  »Y quiero advertirla para que no piense mal de mí, que si lo hice así fue por dos motivos. Uno, para demostrarle que no soy un pordiosero, ni un cazador de dotes como me dio a entender y el otro, porque quería ponerle en un apuro demostrándole a usted que la llevan a la ruina si no hace algo para salvar su parte en el rancho antes de que sea tarde.


  »Si se cruza de brazos, ellos, mal o bien, habrán sacado su parte, aunque no la hayan disfrutado y usted, ni disfrutará la suya, ni sacará un dólar, viendo al final cómo alguien les embarga el rancho y se queda con, él por una miseria.


  Margaret estaba pálida y desconcertada. Aunque desconfiaba de la capacidad de sus hombres para la gobernación del rancho, no les creía ni tan locos ni tan desaprensivos, que fuesen capaces de estafar a su propia hermana. Ahora, lo que había estado pensando de Trent y lo que le iba a decir, quedaba relegado a último término. El peligro estaba en sus propios familiares y no en el hombre a quien acusaban de lo que ellos estaban haciendo por su propia cuenta.


  Aterrada, preguntó:


  —¿Y ahora qué piensa hacer, Trent?


  —¿Yo? Eso es cosa de usted. Ellos me creen interesado en su parte del rancho y por eso pretenden que no se case usted conmigo y que yo no pueda intervenir en sus actividades evitándolas. Entiendo de eso más que ellos y a mí no me podrían engañar.


  »Y como era usted la que en definitiva tenía que pronunciarse en algún sentido, por eso quería verla. No es con ellos con quienes debo tratar este asunto, sino con usted.


  »Si nos casamos, o me dejan poner orden quitándoles la administración, o le dan su parte y que quemen la de ellos como quieran y si no… yo me limitaré a exigir los mil dólares que me adeuda su hermano y lamentando mucho el fracaso de mis ilusiones, abandonaré esto con el triste recuerdo de haberla querido a usted como no podré querer a ninguna y no haber sabido conquistar su cariño.


  Margaret, en una reacción brutal, preguntó:


  —Si nos casásemos en seguida, ¿se compromete usted a borrar a mis hermanos del gobierno del rancho?


  —Claro que sí. Les incapacitaremos para manejarlo en vista de su malversación del producto de la hacienda. Lo puedo probar en todo momento y exigiré en su nombre que la administración pase a usted. Así seré yo quien dirija todo y ellos percibirán su parte en los beneficios, descontándoles, claro es, lo que malgastaron, si llegamos a tiempo.


  —En ese caso, estoy dispuesta a casarme en cuanto tenga usted arreglados sus papeles.


  —¿De verdad?


  —No tengo más que una palabra.


  —Siendo así, déjeme que mientras llega eso, les dé un susto y les maneje a mi modo de entender las cosas. Quiero ponerles en el trance de que incluso la parte que les corresponda quede embargada.


  —¿Cómo?


  —Voy a exigir el pago de los mil dólares. Claro que este dinero, como los otros mil que le había ganado antes, serán para ingresarlos otra vez en el negocio, sin que ellos lo sepan. Para pagarme, tendrán que hacer algo y ese algo será pedirme plazos. Se los daré con un compromiso de hipoteca sobre el rancho para asegurarlo en su beneficio antes que otro intervenga. De esta manera, les incapacitaremos en una parte de su herencia y su beneficio será menor.


  —No entiendo mucho de eso, Trent, pero ahora tengo confianza en usted y haré lo que disponga. Arregle sus papeles y vamos a casarnos en seguida.


  —Bien, pero antes acláreme algo. Después de la boda, ¿qué haremos, nos quedaremos en el rancho o nos iremos de aquí?


  —¿Qué se puede hacer, Trent?


  —Las dos cosas. Usted tiene una tercera parte y puede disponer de ella, por lo tanto, su marido tiene derecho a ocupar esa tercera parte y a intervenir en la administración en la misma cuantía y si tienen dinero para pagarle lo que le corresponde, entonces, dejarles y marchar.


  —Nos quedaremos, Trent. Tengo que pagarles con la misma moneda, ponerles una espina en las manos ya que están tratando de arruinarme y quieran o no, le tendrán dentro.


  —En ese caso, en su momento, usted me otorgará un poder para gobernar eso en su nombre. Mi calidad de marido es muy limitada, porque la dueña es usted, pero con poderes absolutos de su parte, yo seré usted en persona y no podrán ponerme obstáculos.


  —De acuerdo, así lo haré.


  —En ese caso, usted manténgase fuerte si intentan hacer presión sobre usted y espere confiada. Yo arreglaré todo lo antes posible para casarnos y ya verá cómo solucionamos esto a su favor.


  Se separaron; Margaret, atribulada y colérica, regresó al rancho, en tanto Trent volvía grupas hacia el poblado. El tahúr iba sonriente, porque estaba seguro de haber iniciado la mejor jugada de su vida.


  Estaba dispuesto a incapacitar a los dos hermanos y a quedarse además con el rancho de una manera maquiavélica con la ayuda inconsciente de Margaret.


  Mediado el día, Pat y Fred regresaron al rancho a comer. No habían hablado nada en toda la mañana y Pat no sabía cómo ocultar lo sucedido y menos resolverlo. La tempestad se cernía sobre él y no sabía cuánto tiempo tardaría en estallar.


  Cuando entró en el comedor, Margaret, que había recobrado un poco su aplomo, le miró con curiosidad. Estaba sombrío y esperaba a que hablase a ver qué decía.


  Y Pat habló tocando el peor tema que podía tocar para poner en explosión la bomba.


  Encarándose con su hermana, dijo:


  —Margaret, voy a suplicarte que dejes de entrevistarte con Trent y menos que sigas acogiendo sus galanteos con interés. He recibido informes dignos de crédito sobre él, y sé que es una persona indigna de ti. Las acusaciones de Philip estaban fundadas y tengo que reconocerlo así, por lo tanto y en tu beneficio, debes atender mis consejos.


  »Anoche le vi y hablé con él. Es un cínico y se permitió decirme cosas como para cerrarle la boca a tiros. Dice que sólo renunciará a ti cuando tú se lo digas y yo le advertí que obraba en tu nombre y, por lo tanto, debía hacer caso de mi advertencia. En fin, fue una escena muy desagradable, pero necesaria y espero que tú que eres una mujer sensata, hagas caso de mi consejo y no vuelvas a cruzar la palabra con él.


  Margaret, que le había dejado hablar, repuso fríamente:


  —Sí, ya lo sé. Le he visto esta mañana y me ha contado todo lo que pasó anoche.


  Pat saltó como impulsado por un muelle.


  —¿Qué es lo que te ha contado ese farsante?


  —Todo… Lo que le dijiste, lo que te dijo y lo que sucedió después. Espero que me justifiques de dónde sacaste los mil dólares que perdiste y de dónde vas a sacar los mil que te ganó bajo palabra.


  Fred, al oír a su hermana, arrojó hacia atrás la silla y avanzando hacia Pat con los puños crispados, bramó:


  —¿Que perdiste mil dólares? ¿De dónde los sacaste?


  —Eran míos y puedo hacer lo que quiera con lo mío —repuso con la boca seca Pat.


  —¿Tuyos? ¿Cuándo has tenido tú esa cantidad, si nunca te han parado diez centavos en el bolsillo? Tú fuiste al Banco ayer en nuestro nombre a sacar dinero para la nómina y los gastos. Quiero ver la matriz del talonario para saber lo que sacaste.


  —No tengo nada que enseñarte y aunque procediesen de allí, tengo una parte en esta hacienda, que vale más que mil dólares que haya podido gastarme.


  —Quizá, pero tú no puedes disponer de nada sin anuencia nuestra y sin que lo sepamos. Tú eres un canalla que nos quieres arruinar.


  —Tú te has llevado también una cantidad.


  —Muy mísera al lado de la tuya.


  —Claro —intervino Margaret—. Cada uno os habéis llevado una cantidad… ¿y la mía? La exijo también; por eso tú no quieres que me case con Trent y éste intervenga en la administración. No permitiría esos robos.


  —Claro que no —comentó irónico Pat— porque el único que pretendería robar aquí, sería él.


  —No pensabas así antes, cuando nuestro padrastro administraba esto; voy a terminar por creer que lo que nos hacía falta era su presencia aquí, Al menos, el rancho en sus manos estaría seguro.


  —Y las ganancias serían para él, no para nosotros.


  —Y así, son para vosotros y algo más que las ganancias. Lo que se reiría si nos viese fracasar y perder el rancho.


  —¿Qué estás diciendo? —bramó Pat—. Eso no lo verán sus ojos. Es cierto que anoche me calenté un poco porque pretendía rescatar lo que había perdido, pero yo lo arreglaré. Tengo que pagar a Trent, porque si no, es capaz de pedir un embargo del rancho, pero yo os reconoceré en un documento haber percibido tres mil dólares a cuenta de mis ganancias o mi parte y vosotros no perderéis nada.


  —Muy bien —dijo Margaret— pero entre tanto, ¿qué va a pasar? No había dinero bastante para hacer frente a los gastos y ahora tienes que pedir esa cantidad, ¿dónde?


  —Ya lo estudiaré.


  —Sí y estudia darme mi parte. Me casaré con Trent y me iré de aquí. Si os arruináis y lo perdéis todo, allá vosotros. Yo no estoy dispuesta a seguir vuestra caída sin intervenir en ello y os advierto que, si os negáis, pediré una intervención judicial en el rancho y que os exijan mi parte, o que lo vendan y lo repartan. Tomadlo en consideración, porque lo haré.


  Y sin querer seguir escuchando a sus hermanos, abandonó el comedor dejando a ambos para discutir el caso.


  Capítulo VIII


  LOS MUÑECOS SE DERRUMBAN


  [image: Imagen]UE larga y agria la discusión entre los dos hermanos. La energía de Margaret les ponía en una situación tirante, pues tenía razón. Si le negaban su parte, podía recurrir a las autoridades y si éstas intervenían el rancho, su postura se haría más difícil, porque entonces no les permitirían moverse en ningún sentido y serían dueños del rancho en teoría.


  —Tenemos que hacer lo que sea y entregarle su parte —afirmó rabioso Pat.


  —¿Y cómo? Ya tenemos una deuda con Philip a la que hay que hacer frente y a este paso no podremos. Si ahora nos empeñamos para dar a Margaret lo suyo, ¿qué va a suceder?


  —Pues… que habrá que apretar un poco de tiempo y hacer economías hasta saldar esas deudas. Luego, libres de la parte de Margaret, nos corresponderá más.


  —Tú te las prometes muy felices siempre.


  —¿Es que no hay razón? El rancho es una garantía.


  —Pero no una mina.


  —Entonces, vamos a venderlo y a repartirnos lo que den.


  —Yo no quiero venderlo. Poco que se iba a reír Philip si a los cuatro días de dejarnos se enterase de que vendíamos el rancho.


  —Entonces, da tú otra solución.


  —No la tengo.


  —En ese caso, no hagas ascos a la única que se nos presenta para resolver el conflicto.


  —¿A quién íbamos a pedir el dinero?


  —Al Banco Ganadero. Es el único que puede darlo.


  —¿Cuánto crees que se le podía ofrecer por su parte?


  —Pues… yo creo que con once o doce mil dólares está bien pagada. No hay que olvidar que ya tenemos una deuda de quince mil a Philip y que a ella le corresponde pagar una parte.


  —Bien, se lo ofreceremos y que se vaya al diablo con su Trent, a ver qué tal le va en la vida. Si acepta, pediremos el dinero al Banco y nos quedaremos los dos como dueños de la hacienda.


  Más tarde, hablaron con Margaret, quien se negaba a aceptar aquella cantidad, pero ante la amenaza de no darla nada, terminó por transigir. Sabía que, si no salvaba aquello, llegaría un día en que no le quedaría nada.


  Cuando se entrevistó con Trent, le dio cuenta de la proposición de sus hermanos. Trent no pareció muy contento con la cantidad, pero terminó por decir:


  —La estafan, Margaret, pero… peor sería meterse en un pleito que no resolvería nada, o lo resolvería a largo plazo. Por mi parte, me parece bien que lo acepte, porque no quiero que interpreten de una manera falsa mi interés por usted. Yo no he contado nunca con su dinero para que vivamos felices, aunque no es de despreciar. A veces, se presentan negocios muy buenos que exigen mayores disponibilidades que las que uno posee y se pierden por la falta de unos miles más de dólares. Así, quizá pueda hacer algún negocio en gran escala, en el que usted tendría su beneficio particular para su dinero, porque es algo que deseo conserve para usted particularmente. Se me ha tildado tanto de hacerla el amor por su capital, que me quemaría las manos tenerlo en mi poder.


  »Por lo tanto, arregle con ellos la cuestión de la entrega en cuanto haya liquidado ese asunto, podemos casarnos. Yo ya he pedido mis papeles a Denver para que me los preparen y espero que sea cuestión de pocos días, De todas formas, a mí me parecerán siglos, porque sólo anhelo hacerla mi esposa y salir de este laberinto.


  —¿Dónde nos iremos después de casados, Trent? —preguntó ella.


  —A Denver. Espero que allí estemos muy bien, pero si no le gusta, a mí lo mismo me da un sitio que otro.


  —Me gustaría ir a un lugar donde tuviésemos una casita en el campo, lejos de todo bullicio. Claro que esto no sería obstáculo para ir al poblado a diario, asistir a fiestas y espectáculos y divertirnos lo mejor posible.


  —Todo se puede hacer. Ya me ocuparé de eso en el momento oportuno. Lo principal es resolver lo suyo, que lo mío lo resuelvo yo en poco tiempo.


  Margaret pareció quedar satisfecha con las promesas de Trent. El desinterés que había demostrado respecto al dinero que sus hermanos debían darle, era una prueba que desvanecía las insidias contra él.


  Como por fin los tres habían llegado a un acuerdo, Pat recabo la firma de su hermana y de Fred para solicitar el préstamo del Banco. Cuando se presentó a pedirlo, el director hizo un gesto un poco ambiguo:


  —Me pide usted algo que no sé si podré hacer —aseguró—. En este momento mis disponibilidades para préstamos e hipotecas son muy pobres y me temo que no pueda complacerle.


  —Lo que le pido no es gran cosa. Se trata de quince mil dólares y usted sabe que el rancho vale más.


  —Sí, pero estoy avisado de que tiene ya un gravamen de otros quince mil por parte del señor Manderson.


  —Aunque así sea. Sesenta mil, vale en cualquier momento.


  —En cualquier momento que haya alguien que los tenga disponibles y los quiera dar. En fin, veré de complacerle, pero si puedo, será con una condición.


  —Dígame cual.


  —Que si en algún momento yo necesito fondos para algo más perentorio, se me autorice a transferir la hipoteca.


  —¿Qué quiere decir?


  —Muy sencillo. Si yo no tengo dinero y lo necesito, que pueda ofrecer a quien me lo ceda esa hipoteca como garantía. Para el caso es igual, puesto que sus términos no podrán ser alterados, lo único que puede suceder, es que esa cantidad, en lugar de debérsela al Banco, se la deban a quien me dé a mí el préstamo con la garantía de la hipoteca.


  —Muy bien, eso nos da igual. Si hemos de pagar el préstamo con sus réditos estipulados, lo mismo da que sea a usted que a otro.


  —En ese caso, yo haré un estudio de disponibilidades y mañana le contestaré. Estoy agobiado de créditos y tenía la decisión de no conceder préstamo alguno en lo que resta de año.


  Pat salió del Banco algo inquieto. Si el director les negaba la hipoteca, no sabía cómo iban a resolver aquel espinoso asunto.


  Aquel mismo día, el director del Banco llamó a Philip para darle cuenta de la petición de los hermanos Kanagan.


  Por suerte, Philip, que había estado unos días ausente, acababa de regresar de Denver al parecer bastante satisfecho. Cuando supo la noticia, repuso:


  —Déselos si los desean, pero a condición de que si en cualquier momento usted estima que debe reclamar la deuda por entender que la situación del rancho no le merece garantías para responder de la deuda, podrá intervenir la hacienda para garantizar el dinero. Si lo quieren así, que lo tomen, y si no, que lo dejen. ¿Sabe usted para qué desean al dinero?


  —Parece ser que se trata de entregar a Margaret, Kanagan su parte, porque quiere casarse y marchar de aquí.


  —Muy interesante. Le agradezco la noticia.


  Cuando al día siguiente Pat estuvo en el Banco, el director le dijo que con gran esfuerzo podía complacerle, siempre que aceptase los términos de la escritura que eran aquella garantía insinuada por Philip.


  Pat, con tal de recibir el dinero, se sintió capaz de aceptar todo lo que se le pidió y con la autorización de sus hermanos, firmó y recibió la cantidad solicitada.


  Llegaba al rancho con ella, cuando le anunciaron que Trent le estaba esperando. Había transcurrido el plazo marcado para pagar la deuda de aquella noche y cínicamente se presentaba a reclamarla.


  Pat, rabioso, le dijo:


  —Yo abono siempre mis deudas, Trent; aun tratándose de gentes poco escrupulosas como usted. Ayer no pude llegar a tiempo de sacar dinero del Banco y no pude ir a abonarla, pero pensaba hacerlo hoy. Se la voy a pagar y espero no tener más el desagradable disgusto de volver a verle.


  —Me temo que aún tenga que soportarme unos días… al menos hasta que su hermana y yo decidamos cuándo y cómo nos casaremos. Como habrá visto, sus maniobras para evitarlo no han servido de nada. Han preferido ustedes buscar el dinero debajo de la tierra, antes que consentir que yo fiscalizase la administración del rancho.


  —En efecto, tenerle a usted como fiscalizador, sería tanto como haber llamado a la cuadrilla de Bem Thompson para que interviniese nuestros negocios. Me pregunto cuánto le va a durar a mi hermana ese dinero que va a recibir.


  —Yo también me pregunto cuánto tiempo van a disfrutar ustedes del resto. Me temo que mucho tiempo menos.


  —Eso quisiera usted, pero algún día hablaremos.


  —Sospecho que no. Cuando salgamos de aquí, no nos volverán a ver el pelo.


  —Bien, no tengo ganas de discutir. Aquí tiene sus mil dólares. Deme el recibo.


  —Aquí lo tiene usted también.


  Hecho el canjeo, Trent abandonó el despacho, Al llegar al patio, se cruzó con Fred.


  —¿Qué diablos hace usted en este rancho? —preguntó Fred.


  —Ya nada. Vine a cobrar a su hermano una deuda que tenía con él y como ha quedado saldada, mi visita terminó.


  —¿Le ha pagado?


  —Su hermano es un caballero… al menos eso afirma él.


  Fred no hizo caso al comentario y subió a toda prisa al despacho. Entró como una tromba preguntando:


  —¿Es cierto que has pagado a Trent la deuda que tenías?


  —Claro que sí, no podía dejar de abonarla.


  —¿Con qué dinero?


  —¿Con cuál iba a ser? Con el que tenía.


  —Quieres decir, que del dinero de la hipoteca has distraído esos mil dólares.


  —No tenía otra solución.


  —Muy bien. Perdiste el otro día mil en efectivo y ahora has pagado otros mil. Como yo tengo una parte igual en todo, necesito dos mil dólares en el acto. Creo que tengo el mismo derecho que tú a disfrutar de una parte proporcional.


  —Sí… claro… pero en este momento no puede ser… Tenemos que pagar a Margaret y…


  —¿Has pensado eso cuando le dabas a ese tipo su dinero? Tengo más derecho que él y lo necesito.


  —Es que, si te doy dos mil dólares, quedará estrictamente los doce mil de Margaret y en cuanto haya que pagar algún gasto extraordinario, no podremos hacerlo.


  —¿Y a mí qué me cuentas? Eso debiste pensarlo antes de embarcarte en lo que no podías. Si falta, no voy a abonarlo yo, mientras tú satisfaces tus caprichos. He dicho que necesito esa cantidad y la tendré.


  —¿Quieres que se hunda todo antes de tiempo?


  —Tú lo has querido antes.


  Pat, exasperado, tomó el fajo de billetes, arrojó dos mil dólares sobre la mesa y bramó:


  —Está bien, aquí los tienes. Ahora, cuando se presente la dificultad, te llamaré para que la arregles, pero antes te diré que pienso como Margaret. Buscaremos quien compre el rancho y retiraré mi parte marchándome al diablo con ella. Estoy ya harto de hacienda, de cuentas y de inconvenientes.


  —No te hagas ilusiones. Las cuentas se han puesto de tal forma, que sin comerlo ni beberlo vamos a sacar muy poco del rancho. Ya nos hemos empeñado en treinta mil dólares y no creas que salen compradores detrás de la puerta, aparte de que para venderlo hay que ponerse de acuerdo con Philip y con el Banco. No creas que nos van a permitir venderlo por lo que queramos.


  —Si ellos cobran su parte…


  —Sí, pero, aun así, puede interferir la venta. Philip tiene derecho de primacía sobre el rancho en caso de enajenación.


  —Pues que lo compre él y nos dé lo nuestro.


  —No se iba a reír poco si así sucediese. Busca otra solución mejor, porque esa es catastrófica.


  —Será por lo que tú me ayudas.


  —No hago más que ponerme a tono contigo. Has empezado cometiendo idioteces y te sigo simplemente.


  La discusión terminó de aquella manera agresiva, sin que se pusiesen de acuerdo.


  Pat, desesperado, se sentía vencido por los acontecimientos. Empezaba a darse cuenta de lo ancho que les venía a los tres el negocio y de la serie de tonterías que habían cometido en poco tiempo y el instinto le avisaba para que estuviese alerta. Las profecías de su hermano se podían cumplir en cualquier momento y verse sin rancho, sin dinero y arrojados en mitad de la pradera.


  Y de repente, sintió una tentación. Ser él quien se anticipase a cobrar su parte, ahora que tenía dinero en sus manos y escapar con aquel dinero, dejando que Margaret y Fred se las compusiesen como les fuese posible. La idea empezó a tomar cuerpo. A fin de cuentas, quedaban doce mil dólares y como él había gastado en poco tiempo otros tres mil, si sacaba quince mil, podía darse por satisfecho, ya que así, además descontaba la parte de deuda contraída con Philip, su beneficio ascendería a veinte mil dólares.


  Por bien que tasasen el rancho a la hora de venderlo, nadie iba a dar ochenta mil. El negocio no era malo y debía decidir antes de que fuese tarde.


  Poco después, aparecía Margaret quien preguntó:


  —¿Está todo arreglado, Pat?


  Éste se vio cogido y repuso:


  —Está, Margaret. El dinero lo tengo en la caja fuerte, pero no lo recibirás hasta que te veamos casada con Trent. Sigo sin creer en él honradamente y no quiero que con cualquier pretexto pueda sacarte ese dinero. Cuando seas su mujer puedes hacer lo que quieras.


  —Yo sé administrarme y sabré guardar lo mío.


  —Lo tienes seguro, Margaret; yo te lo garantizo. Las cosas van a variar fundamentalmente y nosotros trabajaremos como fieras para levantar las deudas. Hemos cometido algunas tonterías, pero no cometeremos más.


  —Todo eso está bien y os afecta a vosotros. Yo lo que quiero es mi dinero.


  —Te he dicho que lo tienes aquí… míralo…


  Abrió la caja y le mostró el dinero que acababa de depositar en ella.


  —Eso no me dice nada. Dámelo, que yo lo guarde.


  —Te he dicho que no.


  —Bien, dame la llave al menos, porque no me fío de vosotros.


  Pat, rabioso, le arrojó la llave sobre la mesa, diciendo:


  —Toma, nos estás tratando de ladrones.


  —Tengo derecho a no fiarme de vosotros. En cualquier momento podéis echar mano a ese dinero y debo cuidarlo porque es mío.


  Se guardó la llave y salió del despacho. Pat sonrió con ironía, porque en el cajón de la mesa había encontrado un duplicado de la llave.


  Ahora tenía el dinero seguro a su disposición. Si en algún momento entendía que debía llevar adelante su proyecto, nadie le impediría abrir la caja y escapar con el contenido.


  Cuando al día siguiente Margaret dio cuenta a Trent de lo sucedido, él no se mostró conforme.


  —Has hecho mal, Margaret —dijo tuteándola por primera vez— porque nadie tiene derecho a retener tu dinero, por otra parte, yo… tengo el proyecto de que nos casemos en Denver… ya que aquí no soy grato a nadie, no deseo celebrar una ceremonia que tendrá la hostilidad de todos y siendo así… pues… no vamos a volver a que te entreguen tu parte. Debes reclamarla antes, haciéndoles saber nuestra decisión de casarnos fuera de aquí.


  Margaret se sintió inspirada de un sexto sentido al oír la proposición, y con energía repuso:


  —No, Trent, eso sí que no. Yo no saldré de aquí sin antes casarme. Quiero que los que dudan y los que no, sean testigos de que abandono el rancho convertida en tu esposa y no piensen que me fugo contigo de mala manera.


  —Pero mujer, eso es una tontería. El que tenga alguna duda que venga a Denver a vernos casar. Allí tengo muchas y buenas amistades y el lugar se presta mejor para una ceremonia de esta naturaleza. Esto es un villorrio, donde no merece la pena de hacer gasto alguno. También quiero yo que mis muchas amistades asistan a la boda.


  —Invítales a que vengan aquí.


  —Se reirían mucho. Mi posición entre la gente de allí exige algo más en consonancia con mi persona.


  —Pues… lo voy a sentir, pero… si deseas casarte conmigo, tendrás que hacerlo aquí. Mi resolución es irrevocable.


  Se separaron molestos. Cada uno, por razones particulares, quería imponer su voluntad y Trent se separó de ella con la impresión de que las cosas no se le presentaban tan fáciles como había pensado. Su idea era sacar a Margaret de allí, llevársela lejos, sacarla el dinero con cualquier pretexto y desaparecer como ya había hecho en otras ocasiones. Doce mil dólares para él, eran una cantidad fabulosa en aquellos momentos y no podía renunciar a ellos.


  El asunto era difícil, pero para un hombre sin escrúpulos como él, las dificultades solían ser vencidas en fuerza de apelar a trucos y a indignidades sin límite.
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  Capítulo IX


  LA MÁSCARA DE UN GRANUJA


  [image: Imagen]ÍAS más tarde, Philip, que vigilaba estrechamente todos los movimientos de la pareja, así como los de los dos hermanos, se encontró en la senda con Jake Bunner, el desafortunado pretendiente de Margaret. El muchacho se hallaba más melancólico que nunca, por noticias que acababa de saber y Philip, al verle, comprendió lo que el muchacho sufría ante el desvío de la joven.


  —Hola, Jake —le saludó poniendo su caballo al lado del joven—. ¿Qué sucede?


  —¡Oh!, señor Manderson, que soy el hombre más desgraciado de la tierra. No conseguí convencer a Margaret cuando hice una última tentativa y ahora acabo de perder toda esperanza, porque me he enterado de que se casa.


  —¡Bah! Habladurías.


  —No, señor. He hablado con el juez hace un momento y me lo ha dicho. Parece ser que ese tipo extraño ha presentado ya papeles para el caso y aseguran que se casarán dentro de ocho días.


  —¿Estás seguro?


  —Hable con el juez y se lo dirá.


  —Hablaré, pero de todas formas, escúcheme bien, Jake. Margaret no se casará con ese hombre.


  —¿Cómo puede usted asegurarlo?


  —Porque lo sé mejor que ella y que él. Yo te pido que no desesperes y aguardes. Margaret está un poco trastornada de los nervios, es voluntariosa, porque aún no ha recibido la lección que necesita y porque está harta de pelear con sus hermanos, tan desquiciados como ella. La crisis está tocando a su fin y yo soy quien maneja los muñecos en la sombra. Te aseguro que no se casará y aun puedo asegurarte más; esto va a servir para que le odie de tal manera, que no quiera volver a oír el santo de su nombre.


  —No me dé esperanzas vanas, señor Manderson. ¿Está usted seguro de lo que afirma?


  —Segurísimo, como seguro estoy de que en su día abrirá los ojos a la realidad y empezará a apreciar lo que iba a perder rechazándote. No se lo tomes en cuenta, porque todo es rabia y despecho, pero no cariño, Yo te aseguro que muy pronto ese asunto estará liquidado.


  —No sabe usted el bien que me hace con esas afirmaciones. Yo quiero sinceramente a Margaret y no me consolaría si la supiese casada con otro.


  —Con otro no puedo asegurarlo, pero con Trent te garantizo que no lo hará.


  Se despidió más tarde del muchacho y regresó al poblado. Luego, entró en telégrafos a cursar un telegrama y más tarde, se retiró a la casita donde le había alquilado dos habitaciones interinamente.


  * * *


  Dos días más tarde, se detenía el tren en la pequeña estación de Boyero y de él descendió una mujer de unos treinta y dos años, severamente vestida, esbelta y conservando aún rasgos pronunciados de una belleza poco común.


  En el andén, esperaba Philip. Su caballo había quedado trabado al otro lado de la verja que separaba la estación de una calle polvorienta y medio cubierta de carbonilla, en la que se alineaban muchos cobertizos.


  Philip se adelantó y ofreciéndola su mano, saludó:


  —Gracias por haber venido. Estaba seguro de que atendería mi ruego.


  —Se lo ofrecí en Denver y lo he cumplido.


  —Bien, la llevaré en mi caballo hasta el rancho. Hay unas diez millas desde aquí y no existe otro medio de locomoción. Como ahora no tengo calesín…


  —Es igual. Sé montar a caballo.


  La subió a la grupa, donde montó a estilo de amazona y abandonaron el poblado, cruzando la pradera. Tan embargados iban en sus propios pensamientos, o tan hablado tenían el objeto del viaje, que no cruzaron palabra por el camino. Cuando dieron vista al rancho de los Kanagan, Philip detuvo el caballo y señaló:


  —Aquel es el rancho, ¿trae usted los papeles?


  —Sí, no se preocupe.


  —Pues bien, la esperaré allí en aquel sombrajo de árboles. Hasta luego y gracias.


  La mujer, con decisión, salvó la distancia que le separaba de la cerca y llamó a ella. Cuando le abrió un peón, preguntó:


  —¿Está la señorita Margaret?


  —Sí, dígame a quién debo anunciar.


  —No me conoce, pero traigo para ella un encargo de Denver. Dígaselo así.


  El peón obedeció. Margaret, que se estaba preparando para salir a pasear, se extrañó de la visita, pero dio orden de que la hicieran subir.


  Margaret esperó con curiosidad y cuando la visitante hizo su entrada en el cuartito de estar, la miró intensamente. Era una mujer atrayente y al parecer enérgica, que poseía un don de atracción especial.


  —¿Usted es Margaret Kanagan, no es así?


  —En efecto, señora, así es… Y usted…


  —Usted no me conoce, pero sabrá en seguida quien soy. Me llamo Ana Trent.


  —¡Ah! Usted entonces es… hermana de Burton… claro es y viene porque él le comunicó que vamos a casarnos…


  —No me comunicó nada, y si lo he sabido, no fue por él precisamente, sino por otra persona. De todos modos, quiero sacarla de su error. No soy hermana de Trent, mi apellido que es el de él, me pertenece desde que me casé con Burton hace siete años.


  Margaret perdió el color y retrocedió para apoyarse en un mueble y no caer desfallecida. Mirando con ojos muy abiertos a la visitante, balbució:


  —¡Eh! ¿Qué dice? Que usted… es… la esposa de… Burton…


  —Sí, hija mía, por desgracia soy su primera y legítima esposa y quiero advertirle, que es la tercera vez que intervengo en un intento de bigamia por parte de ese tipo, que no está en la cárcel porque tiene demasiada suerte, aunque algún día se le quebrará. Me informaron hace días en Denver de lo que estaba intentando y hace dos que recibí un telegrama anunciándome que tenía concertada su boda con usted para dentro de cuatro o cinco días. Por usted debía evitarlo y aquí me tiene.


  Margaret no salía de su asombro, se resistía a creer en lo que estaba oyendo. Asaltada de una sospecha, preguntó:


  —¿Podría usted… demostrármelo?


  Ana, sonriendo, abrió su bolso y repuso:


  —Me figuré que se resistiría a creerlo y he venido preparada. Vea esto. El certificado de matrimonio y este retrato, hecho el día de nuestra boda.


  Las pruebas eran tan aplastantes, que Margaret, avergonzada, no supo qué decir. Por fin, balbució:


  —¡El muy canalla! Así se resistía a casarse aquí; quería sacarme del poblado para llevarme a Denver.


  —Claro, y si como es de suponer, usted tenía dinero, pues procuraría pedírselo o quitárselo y dejarla abandonada como a un trapo. Es su táctica, que ya empleó varias veces.


  —Pero… ¿cómo ha presentado documentos para…?


  —Hoy se falsifica todo por un puñado de dólares. Para Burton no hay imposibles.


  —Me deja usted aplastada, se lo confieso. Jamás pensé correr un ridículo así… ¿Qué dirá ahora la gente cuando lo sepa?


  —Peor hubiese sido lo que dijese después… cuando la cosa no tuviese remedio.


  —Sí, es un triste consuelo, pero, por favor… Dígame cómo se enteró y quién le puso en antecedentes.


  —Una persona que la quiere a usted bien, Margaret. Su padrastro.


  Margaret palideció. Ahora recordaba las acusaciones que había lanzado contra Trent y su afirmación categórica de que no llegaría más allá de la puerta de la iglesia. Y avergonzada, rompió a llorar con desconsuelo.


  Ana, comprensiva, trató de consolarla, diciendo:


  —Sea valiente y no se deje dominar por la pena. No ha perdido usted nada con ello, porque, aunque hubiese sido soltero, es un granuja consumado. A mí me abandonó al año de casados, por irse con una artista de un garito que había ganado unos miles de dólares en unión de un ranchero que la cortejaba, Desde entonces, no se ocupa de mí y tengo que vivir de mi familia, pero me siento mucho más feliz que a su lado.


  —Muchas gracias, señora, por sus palabras y por haberse molestado en venir a demostrarme lo granuja que es. Quizá sin su presencia no lo hubiese creído.


  —Lo sabía, por eso hice el viaje.


  »Y ahora, como no tengo nada que hacer aquí, la dejo. He de volver a Denver en seguida… y no quiero encontrarme con él porque si le encuentro le sacaré los ojos.


  —Quizá lo haga yo.


  —No se lo aconsejo. Desprécielo y no le dé más importancia que tiene.


  Ana se despidió de Margaret y volvió a la pradera, donde Philip la esperaba. Margaret, tras el vidrio de la ventana de su aposento, la vio alejarse con ojos cuajados de lágrimas de rabia y unirse a Philip.


  Y fue entonces cuando sus sentimientos de hostilidad hacia su padrastro se aplacaron mucho. Quisiera o no, se había portado con ella dignamente, al evitar que aquel granuja pudiese engañarla de una forma que luego no tuviese remedio.


  Pero aquello no podía quedar así. Trent era un granuja y tenía que lanzárselo a la cara.


  Se disponía a salir, cuando tropezó con Fred quien la cortó el paso, diciendo:


  —¿Quién era esa mujer que ha venido a verte?


  Ella apretó los dientes y no se atrevió a contestar. Él, al mirarla a la cara, observó la rabia y la amargura que se reflejaba en su rostro e insistió:


  —¿Quién era y qué quería? Habla.


  Y Margaret, rabiosa, barboteó:


  —Era… la mujer legítima de ese granuja de Trent, que ha venido a demostrarme que estaba casado.


  Fred, rojo de ira, bramó:


  —¿Que Trent está casado y a pesar de eso iba a…?


  Se separó bruscamente y echó a andar con decisión.


  —¿Dónde vas? —preguntó ella.


  —A darle su merecido.


  —No, deja, eso es cosa mía.


  —Tú no puedes darle lo que se merece, ni debes rebajarte, pero yo sí. Esto es cosa de hombres.


  Y sin dejarla que le siguiese, salió corriendo, montó a caballo y se encaminó al poblado.


  Pat no estaba en el rancho. Había ido al poblado a resolver unos asuntos de trámite sobre necesidades del equipo y por ello no pudo enterarse de lo sucedido.


  Cuando Fred llegó al pueblo, se dirigió a la fonda donde se hospedaba Trent. Allí le dijeron que no estaba y le buscó por todo el poblado, hasta descubrirle en una de las tabernas.


  Entró con decisión y Trent, ignorante de lo que se avecinaba, le saludó diciendo:


  —Tome lo que quiera, Fred.


  Éste se adelantó con decisión, diciendo:


  —Vengo a tomar algo que no le agradará, falsario indecente. ¿Conque estaba casado y falsificó papeles para engañar a mi hermana?


  —¿Yo? —balbució Tren sorprendido—. A usted le han engañado como lo han pretendido otras veces.


  —¿Engañado? Acaba de estar en el rancho su mujer y ha demostrado con documentos que es su esposa. ¿Qué tiene que decir a eso?


  —Yo, pues…


  Fred se lanzó sobre él furioso. Trent trató de defenderse y entre los dos se entabló una feroz pelea, en la que ambos pegaban sin cuartel. Duros y acometedores, golpeaban de Firme y rodaban por el suelo para levantarse más furiosos y peleadores.


  Fred aferró una banqueta y trató de aplastarla en la cabeza de Trent, pero éste aferró otra y la opuso en el momento de recibir el golpe. Los dos adminículos se desencuadernaron al feroz choque, quedando ambos peleadores con un trozo de pata en la mano.


  Y con él se acometieron fieramente, hasta que Trent, más afortunado, consiguió aplicar un golpe en la cabeza de Fred y tumbarle.


  Trent, asustado, temiendo la intervención de Pat y acaso la de Philip, no esperó a saber la reacción de ambos, sino que con las ropas destrozadas y con innumerables marcas de sangre en rostro y brazos, echó a correr, abandonando la taberna, mientras el tabernero acudía en ayuda de Fred.


  Trent llegó a la fonda, tomó su pequeña maleta y el caballo y saltando a la silla, se lanzó a galope hacia la senda para desaparecer antes de que el peligro fuese mayor.


  Poco más tarde, Pat, que había entrado en la barbería, se enteró de lo sucedido y casi a medio afeitar, abandonó el establecimiento para correr hacia el lugar de la pelea, cuando ya Fred era llevado a la farmacia a curarle una extensa, aunque no grave herida en la cabeza, producto del palo recibido.


  Por los comentarios de la gente, Pat se enteró del motivo de la pelea y furioso, buscó a Trent, pero éste ya había escapado del pueblo. Aun hizo un intento de alcanzarle lanzando su caballo a la senda, pero tuvo que regresar defraudado. Trent llevaba bastante delantera y galopaba furiosamente.


  Tuvo que regresar al pueblo en busca de su hermano, al que estaban terminando de curar y cuidando de él para que no sufriese algún mareo en el camino y se cayese del caballo, se lo llevó al rancho.


  Margaret, desolada por el ridículo que estaba corriendo, se había dejado caer en un sillón, donde se hallaba cuando llegaron sus hermanos. Al ver a Fred vendado, clamó:


  —¿Qué pasó, Fred?


  —Ha escapado el canalla. Nos peleamos y aunque le zurré fuerte, consiguió darme un estacazo y aprovechar el momento para escapar. No he podido deshacerle por cerdo.


  Y Fred, furioso, se volvió hacia Margaret, diciendo:


  —Y ahora, ¿qué tienes que decir, idiota? Te advertimos y te dejaste embaucar como una necia. Merecías que te hubiese engañado totalmente.


  —Quizá, pero todos merecemos algo y sólo algunos lo recibimos.


  El escándalo que se produjo en el poblado a causa del triste pero pintoresco suceso, fue grande. El único que se regocijó por el resultado, fue Jake, quien ahora comprendía por qué Philip le había dado tantas seguridades de que Margaret no se casaría con Trent.


  La lección había sido ruda y quizá cuando se le pasase la rabia, las cosas variasen. No todos estarían como él dispuestos a olvidar aquel incidente y a reincidir sobre ella, como una prueba leal del cariño que la dedicaba.


  A partir de aquel momento, Margaret no se atrevió a salir del rancho. Temía que la mirasen con burla y se riesen de ella por la espalda. Era mejor dejar pasar el tiempo hasta que el suceso se olvidase.


  Pero pasados varios días, se planteó el asunto del dinero. Había que saber si estaba dispuesta a seguir reclamando su parte o no.


  Ella se negó a marchar, pero ahora ya no cabía devolver el préstamo, porque faltaban tres mil dólares. Pat propuso dejarlo como remanente para atender a los gastos del rancho.


  Pero Fred advirtió:


  —No me fío de ti. En cualquier momento…


  —No seas imbécil. Margaret tiene la llave de la caja y cuando haya que sacar dinero, habrá que pedírsela. Entonces tendremos que estar presentes los tres.


  Esto pareció tranquilizar a Fred, porque siendo así, su hermano nada podía hacer sin estar él presente y a Margaret, porque sin su consentimiento, no se podía tocar el producto de la hipoteca. La opinión de Pat era muy otra, pero se la reservaba para él.


  Capítulo X


  AL QUE MADRUGA…


  [image: Imagen]RANSCURRIERON varios días sin que en nada variase la situación en el rancho. Margaret, encerrada en sus habitaciones, no quería ver ni a sus hermanos. Fred, mientras se curaba la extensa brecha que Trent le había abierto en la cabeza, tampoco se daba a ver en los pastos, y Pat, sombrío, dando vueltas a la situación, acudía junto al equipo por fórmula, pero su pensamiento estaba lejos de allí.


  Se sentía divorciado espiritualmente de sus hermanos, molesto en su situación de jefe de algo que le venía muy ancho. Comprendía que, si quería salvar la situación, cosa de la que no estaba muy seguro, tendría que trabajar mucho, ser parco en los gastos, estar atado al trabajo sin la libertad que tanto había soñado y no era aquella la vida que a él le atraía.


  Luchó por obtener la libertad creyendo que aquello sería otra cosa, que su papel de dueño se simplificaría hasta lo infinito, siendo en realidad una figura decorativa para dejar el trabajo y la responsabilidad a su capataz y sus peones, pero la realidad que ahora tocaba de cerca era muy otra.


  Aparte de lo que las reses aprisionaban y preocupaban, el rancho poseía muchas y muy variadas facetas, que robaban un tiempo precioso y obligaban a trabajar mucho en diversos aspectos.


  Las nóminas, los proveedores, el cuidado de reponer el material, llevar los libros, tener que preocuparse de la cuestión de la venta de reses, tratando con los compradores en su momento, la cuestión de las crías, con el destete, el marcaje de las nuevas reses, el próximo rodeo para verificar el recuento, la cuestión de las enfermedades del ganado, infinidad de cosas que le abultaban mucho en el cerebro, al pensar en ellas y sopesar la responsabilidad y el tiempo que consumían.


  Algunas veces pensaba en Philip y se preguntaba cómo con tanta sencillez y sin que apenas se diese nadie cuenta de cómo las resolvía, llevaba adelante tantas cosas que a él se le antojaban montañas. Era indudable que a pesar del tiempo que llevaban a su lado y de los esfuerzos que Philip había hecho siempre para meterles en la cabeza lo que significaba la atención de un rancho de aquella envergadura, habían pasado por todas estas necesidades y agobios tan superficialmente, que las ignoraban. Y ahora que empezaban a agobiarle, se consideraba inferior para salirlas al paso con éxito.


  Por otra parte, su hermano era una mayor nulidad que él. Lo más que se le podía pedir era montar a caballo, lanzar regularmente un lazo y acosar una punta de ganado. Fuera de esto, ni sabía ni quería saber nada.


  De Margaret no había que hablar. Si se desentendía de sus obligaciones dentro de la hacienda, nadie podía pedirla que se asomase a los libros, tomase una apuntación, anotase una factura, o clasificase media docena de cartas. Y todo esto, que era una amenaza real, le abrumaba. Ni lo podía soportar, ni estaba dispuesto a realizar el esfuerzo en beneficio de sus hermanos.


  Si a todas estas cosas se sumaba el que ya estaban empeñados en una cantidad superior a los treinta mil dólares, cantidad que habría que liquidar en fecha breve, con sus correspondientes intereses, y que el dinero que tenían en cuenta corriente no iba a alcanzar para pagar la nómina siguiente, su enojo era infinito.


  Claro que contaban con el dinero de la hipoteca en la cantidad que había quedado, pero si lo quemaban en atenciones del rancho, aquello sería sumar pérdidas a las existentes. Llegaría un momento en que además de haber trabajado como un burro sin gozar de la vida como era su sueño, resultaría que se les había ido el rancho entre las manos y en realidad, no serían más que unos huéspedes inútiles en él.


  Y si esto sucedía así, el día del crac no salvaría ni un millar de dólares. El rancho pasaría a los acreedores y ellos se verían en la pradera con el día y la noche como porvenir.


  Y se dijo que en aquella catástrofe que se avecinaba, él no estaba dispuesto a dejarse aplastar tontamente. Tenía que decidir una solución lo más rápidamente posible. Si se aferraba al rancho por amor propio de no verse fracasado, aunque el final fuese éste, se exponía a que el dinero que ahora tenía en su mano, se evaporase sin beneficio propio y si había de tomar una resolución tajante, tendría que hacerlo a toda prisa, antes de verse obligado a tocar aquel dinero para necesidades de la hacienda.


  Este era el dilema y su cabeza ardía preguntándose cuál sería la mejor solución a su terrible problema.


  Era ridículo que después de aquella lucha contra su padrastro para arrancarle el rancho de las manos, lo hubiesen convertido en la gallina de los huevos de oro, pero sin conseguir ni un solo huevo de este precioso metal. Lo que se iba a reír Philip cuando llegase la hecatombe y tuviese que recordarles sus palabras del día que se decidió a entregarles la hacienda.


  Sin querer, se le habían quedado grabadas con fuego en la imaginación. Philip les había dicho con aquel acento duro y tajante que era el fiel reflejo de su carácter entero: «Sois como tres muñecos de barro, qué conserváis forma porque os tengo sujetos en mis manos y no os he dejado caer, pero sé que, si la abro y os suelto, quedaréis convertidos en fragmentos cuando os creéis roca viva». Y la realidad le estaba dando la razón. Al abrir su mano y soltarles, estaban cayendo vertiginosamente y cuando llegasen al suelo, se harían añicos.


  Tenía que evitarlo y ya que no podía hacerlo dándole la réplica en demostración de que se había equivocado, al menos alejándose de él para no servir de mofa, o a lo sumo saberse compadecido por el fracaso.


  Que sus hermanos aguantasen las burlas de Philip, que si se veían en la ruina y sin comer, que fuesen ellos los que tuviesen que sufrir la humillación de aceptar la limosna que su padrastro pudiese ofrecerles si se la ofrecía. Él no pasaría por semejante bochorno, porque para evitarlo aún tenía una ocasión única.


  Estos pensamientos que le corroían no eran únicos en la familia. Había alguien que estaba pensando exactamente igual que él, y era Fred. También éste se sabía impotente para salvar aquel abismo que tan estúpidamente se habían abierto y en su cabeza estaba bailando una idea similar. La de apoderarse de la caja con el dinero y escapar con él lejos de allí. Con doce mil dólares, podía hacer muchas cosas y después de todo, si se los llevaba, sólo se llevaba su parte en la hacienda y a nadie le había despojado de nada. Que sus hermanos vendiesen la hacienda y se repartiesen el producto de la venta.


  Y mientras Pat vacilaba en tomar la decisión, Fred la había tomado de modo tajante. Estaba dispuesto a apoderarse de la caja aquella noche mientras sus hermanos dormían y montando a caballo, desaparecer de allí.


  Cuando despertasen, cuando le echasen de menos y notasen la desaparición de la caja con el dinero, ya él estaría a muchas millas de allí, procurando desvanecer su rastro. El día transcurrió en completa calma. Nada hacía presagiar la catástrofe que se avecinaba y así, cuando llegó la noche y todos se retiraron a descansar, el drama empezó a incubarse.


  Pat se encerró en su habitación, pero sin sueño. Apagó la luz y sólo con el resplandor de la luna, que entraba por el hueco de la ventana, se entregó a meditar.


  Se había acodado en el alféizar, y desde allí, en la sombra, contemplaba el patio desierto.


  Llevaba mucho tiempo en aquella actitud meditativa, cuando observó que algo se movía en el patio. Se envaró, prestando atención y descubrió una forma que maniobraba en silencio; aquella forma era la de su hermano Fred.


  Pat se preguntó qué estaría haciendo y esperó. Fred, con toda cautela, se acercó a la puerta de la cerca y levantó la tranca que la cerraba, dejándola caída.


  Luego le vio desaparecer en el galpón de los caballos y pensó que Fred trataba de salir, pero si así era, ¿por qué aquel misterio que no necesitaba emplear? Indudablemente maquinaba algo extraño, pero él no le permitiría realizarlo.


  Más tarde, sacó el caballo al vano. El animal no produjo el menor ruido en las duras losas y Pat se extrañó. Poco después, descifraba el misterio. Fred había atado trozos de manta a los cascos del caballo, para que no denunciase su presencia ni produjese ruido en su salida.


  La cosa era seria. Se trataba de una fuga silenciosa, pero no existiendo nadie que le pudiese prohibir la marcha cuando quisiera, aquel aparato tenía una finalidad que debía descubrir.


  Y de repente, recordó el dinero. Fred había tenido la misma inspiración que él y trataba de adelantarse. No tenía llave para apoderarse del contenido, pero la caja no era muy grande y podía llevársela.


  Veloz, corrió al despacho, sacó su llave, extrajo el dinero y la cerró de nuevo, regresando a su habitación.


  Allí, por una rendija de la puerta, estuvo atisbando hasta que vio aparecer en el pasillo, descalzo, con las botas atadas por los cordones y colgando de su cuello, a Fred, quien silenciosamente se dirigió al despacho.


  Le dejó entrar y poco más tarde, salía con la caja en una mano y el revólver en la otra. Tan dispuesto estaba a llevarse el dinero, que lo hubiese defendido a tiros aun contra sus propios hermanos.


  Pat sonrió divertido. El chasco que se iba a llevar sería terrible, pero la impaciencia de Fred le iba a servir de mucho. Le achacaría el robo de la caja con el dinero y se lo apropiaría para él. Una bonita solución con la que no había contado.


  Ahora, las cosas iban a variar mucho, porque Fred, después de su fuga, no se atrevería a volver y si volvía, nadie le creería que la caja estaba vacía cuando él se la apropió.


  Desde la ventana, vio salir a Fred del vano y desaparecer en las sombras azules de la pradera. El paso estaba dado y ya no tenía remedio para él.


  Gozoso, se tumbó en el lecho y tras una noche de inquietud, logró dormirse un poco casi al amanecer.


  Cuando se levantó sobre las nueve y descendió al patio, el peón que trabajaba en él le salió al paso, diciendo:


  —Patrón, esta mañana apareció la puerta de la cerca sin tranca y cuando hemos hecho una requisa, faltaba el caballo de su hermano.


  —Habrá tenido que salir a algún sitio. Ya volverá.


  Fingió no dar importancia a la ausencia de Fred y se encaminó a los pastos. A la hora de comer, como era natural, Fred no había aparecido.


  Fue entonces cuando se decidió a dar cuenta a Margaret. Llamó a su cuarto y la dijo:


  —Margaret, Fred salió anoche sin que nadie le viese y aún no ha regresado. ¿Sabes tú algo de su marcha?


  —En absoluto. A mí no me ha dicho nada.


  —Pues es muy extraño. No sé dónde puede haber ido.


  —No te inquietes, que no tardará. No puede haber ido muy lejos sin dinero que gastar.


  —Eso supongo. No creo que se haya decidido a desaparecer dejándonos la carga para los dos.


  —Si lo hace, peor para él.


  Pat no quiso hablar más. Tenía que dar tiempo al tiempo, prolongar la ausencia de su hermano sin descubrir las causas y en su momento dar el golpe efectivo.


  Llegó la noche y todo seguía igual. Pat, fingiendo alarma, volvió a hablar con Margaret.


  —No me gusta esto, hermana —dijo—. La ausencia de Fred no tiene justificación.


  —Sí, es extraño. ¿Por qué se habrá ido y dónde?


  —Eso es lo que me estoy preguntando. No me gusta nada lo que está pasando.


  —¿Qué temes?


  —No lo sé, pero no me gusta.


  —Bien, esperemos a mañana y si no vuelve, algo habrá que hacer.


  Pat no quiso dar el golpe aquella noche, pero al siguiente día, por la mañana, un peón le dijo que había que ir al poblado a recoger algunas cosas que estaban en arreglo y debía darle dinero. Pat le dijo que ya le avisaría y aprovechando aquel pretexto, decidió dar el susto a su hermana.


  Como una tromba, se dirigió a su cuarto y aporreó la puerta.


  —¿Qué sucede? —preguntó alarmada Margaret.


  —¿Preguntas qué sucede? Pues te lo voy a decir. Ahora ya sé por qué Fred se escapó hace dos noches.


  —¿Por qué?


  —Pues, porque… se ha escapado con todo el dinero.


  —¡No! —clamó Margaret palideciendo.


  —Sí. No se me ocurrió sospechar nada, pero hace un momento, Bem me dijo que tenía que ir al poblado a recoger unas cosas del guarnicionero y como necesitaba dinero, busqué la caja para pedirte la llave y sacar lo que hace falta. La caja ha desaparecido.


  —¡Santo Dios, no puede ser! Fred no puede llegar hasta ese punto.


  —Bueno, pero ya lo estás viendo. La caja no está y él ha desaparecido. ¿Quieres mayor prueba?


  —¡El ladrón! Robar a sus propios hermanos.


  —¿Y ahora qué hacemos, Margaret? Comprenderás que esto agrava la situación.


  —¿Puede agravarse más? Pat, debes bajar al poblado, dar parte al sheriff y que le busquen. Si no aparece ese dinero, nuestra ruina será fulminante.


  —Sí, me doy cuenta. Estoy como loco y no sé qué hacer. En fin, iré a dar parte, pero mucho me temo que haya ido demasiado lejos y no sea posible encontrar su rastro.


  Montó a caballo y tranquilamente, bajó al poblado, donde dio cuenta al sheriff de la desaparición de Fred y con él, de la caja de hierro con los doce mil dólares.


  El sheriff prometió hacer lo que estuviese en su mano para rescatarla, e inmediatamente cursó telegramas por toda la cuenca, dando las señas de Fred e interesando su captura.


  El suceso no pudo quedar oculto, pronto se supo en el poblado y llegó a oídos de Philip.


  Éste se sintió hondamente entristecido. Había vaticinado la caída vertical de sus hijastros, pero nunca sospechó que las cosas llegasen a aquel grado.


  Él había eliminado de la circulación a Trent por considerarle el más peligroso, pero ahora resultaba que el peligro estaba en todas partes.


  La acción de Fred precipitaría el terrible desenlace, pero le dolía que, para producirse, uno de los hermanos se hubiese colocado en tan bajo nivel moral. Él creyó siempre que la ruina se produciría en una descomposición interna entre ellos mismos, pero sin adquirir tal volumen. Aquello ya no tenía remedio y había que esperar la reacción de los otros dos. Él no tomaría decisión alguna ni daría un paso hacia ellos, sin una apremiante necesidad, pero si ellos se daban por vencidos y acudían a él, no tendría inconveniente en ponerlos bajo su protección.


  * * *


  Entre tanto, Fred, después de apoderarse de la caja y guardarla cuidadosamente en su saco de viaje, galopó fieramente hacia el Norte, tratando de poner muchas millas entre él y el poblado.


  Temía con cierta lógica, que cuando su hermano echase en falta la caja con el dinero, diese parte de él y le buscasen. Tenía que evitar ser detenido, porque para él sería algo terrible regresar al poblado custodiado por un sheriff y con las manijas en las muñecas.
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  Su fuga se sabría por la mañana, pero quizá creyesen que había ido al pueblo a divertirse. Aún le quedaba una buena parte de los dos mil dólares que le había arrancado a su hermano el día que cobró el dinero de la hipoteca y con ello podía atender a sus necesidades más perentorias. Más tarde, tranquilamente, tendría tiempo de abrir la caja y extraer el contenido.


  Mientras galopaba, iba pensando dónde iría a ocultar su persona y tras mucho darle vueltas, entendió que Denver era el mejor sitio. Como densidad de población, nada parecido a la capital del Estado y puesto que allí entraban y salían diariamente muchos forasteros, su presencia pasaría desapercibida.


  Galopó duramente toda la noche y por la mañana, alcanzó un poblado llamado Cliffor, a caballo sobre la línea férrea que conducía a la capital. Entonces, tras meditarlo mucho, tomó una decisión. Era mejor embarcar su montura y tomar billete con ella para Denver, que seguir a caballo por las sendas. Si tardaban en buscarle, cuando lo intentasen, él estaría ya en la capital y si seguía a caballo, cualquier sheriff o comisario podía salirle al paso y detenerle.


  Se informó del paso de los trenes. A las diez llegaría uno mixto de pasaje y ganado, un tren ideal a tono con lo que deseaba.


  Tomó billete para el caballo y para él y cuando llegó el convoy, el animal fue subido a un vagón ganadero y Fred ocupó un modesto asiento en un vagón desvencijado. Daría la sensación de un vaquero de viaje para la capital, y nadie se preocuparía de él.


  Llegó a Denver ya de noche y cuando descendió del tren, esperó a que desembarcasen su caballo y cuando se lo entregaron, abandonó la estación y se dirigió en busca de una fonda donde hospedarse.


  En la primera que encontró al paso, pidió habitación y después de lavarse y asearse un poco, bajó al comedor. Tenía un hambre horrible de no probar bocado desde la noche anterior y necesitó ser bien servido para calmar su estómago.


  Eran las diez cuando daba fin a la cena y satisfecho y optimista, decidió dar una vuelta por Denver. No lo conocía y siempre había anhelado poder disponer de una semana y unos cuantos billetes, para visitarlo y conocer los más destacados lugares de recreo de la capital.


  Ahora el destino, caprichoso, le había brindado aquella suerte e iba a aprovecharla.


  Antes de salir, subió a su habitación y echó un vistazo a la caja. Allí estaba en su saco de viaje y la tuvo un momento entre sus manos, examinándola. Tenía que resolver el problema de abrirla, pues la llave había quedado en poder de su hermana.


  La única solución era llevársela al campo, llevar con él un hacha o algún otro instrumento contundente y en fuerza de golpes, abrirla. No sería empresa muy difícil y se propuso realizarlo al día siguiente.


  La escondió debajo del lecho y después de echar la llave a la habitación para que nadie entrase en su ausencia, descendió al hall y salió a la calzada.


  La vida alegre y nocturna de Denver empezaba a aquellas horas y Fred se propuso gozar de ella por primera vez en su joven vida.
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  Capítulo XI


  UN ESPÍRITU VALIENTE


  [image: Imagen]ONSIDERÓ PAT que ya no tenía necesidad de escapar después de la huida de Fred, El dinero bien guardado era suyo y si por la nueva falta de dinero los acontecimientos se precipitaban y había que deshacerse del rancho, de lo que salvasen, poco o mucho, aún le correspondería una parte, que unida a la que guardaba, le daría lo suficiente para desaparecer de allí y encauzar su vida por otros derroteros.


  Los que perderían serían Margaret y Fred, éste más que nadie, pero en su egoísmo, sólo pensaba en él y los demás le importaban bien poco.


  Pero para los efectos legales de la marcha del rancho, iba a hacer falta dinero. De momento, había un millar de dólares en el Banco, que serviría para hacer frente a los pequeños gastos. Lo malo sería cuando llegase el instante de tener que abonar la nómina del mes. Para entonces, habría que resolver el problema o se produciría el estallido.


  Cínicamente advirtió a Margaret para que ésta estuviese al tanto y le diese una solución. Margaret, aburrida y desalentada, contestó:


  —Escucha, Pat. ¿Me habéis consultado cuando os jugabais el dinero, os lo gastabais, o alguno se lo llevaba? Pues lo mismo que resolvisteis por vuestra cuenta aquello, resuelve esto.


  —Es muy cómodo decir eso, Margaret. Parece como si tú no tuvieses algo que ver en el rancho.


  —En realidad, tengo la sensación de que ninguno tenemos nada que ver en él. Pat, ¿te has dado a pensar en una cosa?


  —No sé a qué diablos te refieres.


  —A una muy pintoresca y muy trágica a la vez. Desde que nuestra madre se casó con Philip, el rancho prosperó y marchó bien. Nada nos faltaba, acudíamos a fiestas, vestíamos bien, dábamos comidas por el santo de mamá o mi cumpleaños, se celebraban a todo boato los finales de rodeo y todo marchaba viento en popa.


  »Hasta que se produjo la ruptura con nuestro padrastro, el rancho siguió de la misma manera. Los peones cobraban a su debido tiempo, las facturas de los proveedores se pagaban en el acto, si algo lógico necesitábamos lo teníamos y no existían problemas. Philip lo atendía todo, lo gobernaba todo y todo marchaba sin un tropiezo.


  »El día que él se marchó, entregó la hacienda tal y como él la manejaba. La cuenta corriente del Banco según se pudo comprobar, no había sido alterada ni en más ni en menos y todo parecía que iba a quedar igual, salvo la falta de su presencia, que tanto nos enojaba.


  »Pues bien, apenas desapareció su sombra, el barco empezó a hacer agua, empezaron los apuros, los agobios, la falta de dinero, la perturbación en todo y ahora, al cabo de un par de meses de su ausencia, resulta que tenemos una deuda por valor de más de la mitad del rancho, no poseemos un centavo, los peones están amenazados de no poder cobrar, lo que quiere decir que si no cobran se despedirán y todos estamos con el agua al cuello.


  »¿Qué ha podido suceder para que todo se hunda de esa manera y nos veamos abocados a la ruina? Es algo que trato de explicarme y no comprendo.


  —Claro, olvidas que Fred se ha fugado con doce mil dólares.


  —Sí y que tú te gastaste mil y te jugaste otros dos mil y que él se había llevado antes dos mil más y que así sucesivamente, el dinero se ha ido evaporando estúpidamente y que la víctima he sido yo, que no he visto un centavo ni creo que lo voy a ver.


  »Todo esto, Pat, me está haciendo pensar que hemos sido unos cretinos y unos burros ciegos. Hemos estado abominando de Philip porque parecía mostrarse demasiado severo con nosotros y el tiempo va a demostrar que lo que hizo fue ser demasiado blando, al no saber encauzarnos por donde debía, aunque hubiésemos maldecido de él fieramente. De haber sido más duro, de no habernos permitido muchas cosas que no debió, esto no se habría producido. Tengo que hablar así, porque la realidad es superior a la fantasía y los hechos le están dando la razón.


  »Estúpidamente me encapriché de Trent y cuando él me advirtió de la clase de sujeto que era, me sentí rabiosa, y en lugar de atender sus advertencias, me obstiné más en seguir con él, incluso aceptando su ofrecimiento de boda. El final fue el que él predijo y aún tengo que agradecerle que en lugar de permitir que me perdiese para siempre, se interpuso y me mandó a la mujer de ese granuja para que me diese cuenta de la catástrofe que había estado a punto de provocar por mi testarudez.


  «A vosotros os ha estado sermoneando sobre algo parecido y en vuestra soberbia, hicisteis lo que yo, calumniarle, despreciarle, tildarle de egoísta y el resultado ha sido parecido. Os habéis metido en el fango y uno perdiendo hasta las pestañas en el juego mientras abandonaba su misión y el otro convirtiéndose en un ladrón, os habéis hundido y habéis hundido una hacienda floreciente, que, de haber seguido cuidada por él, llegaría a ser más que era y a última hora, bien regida por vosotros, nos hubiera convertido en los rancheros más prestigiosos de la cuenca.


  «Ahora ya ves. Yo rechacé siempre con obstinación las relaciones con Jake Bunner, un muchacho muy bueno y bien acomodado, con el que podía haber sido feliz no faltándome de nada y ahora perdí a Trent, con lo que salí ganando, pero he perdido una magnífica ocasión de casarme bien, porque es de suponer que por muy interesado que estuviese por mí, no va a encajar el terrible desprecio que le hice hasta llegar a anunciar mi boda con Trent.


  »Y para colmo, esto se deshace, se nos va de las manos, no salvaremos nada y habremos perdido el cariño y la protección de Philip, yo el cariño también de Jake y todos, una herencia que nuestros padres levantaron a pulso y la defendieron con tesón y la cual Philip contra todo lo que hemos abominado de él, la sostuvo él solo, con orgullo, por rendir tributo al recuerdo de nuestra madre.


  »¿Te has dado a pensar en eso, Pat? Yo sí, aunque tarde, ahora, después de mi fracaso, después de comprobar que mis hermanos sólo lo son de nombre y que cada uno de vosotros habéis ido a lo vuestro, despreciándome y hasta disponiendo de mala manera de lo que me correspondía. He pensado con amargura en todo eso y he empezado a darme cuenta de lo insensatos y de lo desagradecidos que hemos sido con él, sin motivo justo. Le tomamos ojeriza porque se casó con nuestra madre, creyendo que era egoísmo personal, cuando realmente sólo era un cariño sincero hacia ella y ahora, cuando es tarde, empiezo a darme cuenta de la verdad.


  »Ya sé que no compartiréis mi punto de vista. Sois hombres, tenéis menos sensibilidad que las mujeres y hay cosas que por necio orgullo y por otros vicios, os negáis a aceptarlas, pero yo sí he comprendido la verdad y ahora lamento lo sucedido. Si pudiese volver las cosas hacia atrás, las volvería y aprendería la lección.


  Pat, que había escuchado a su hermana, primero con asombro y luego con indignación, clamó:


  —¿Estás en tu sano juicio, Margaret? ¿Defender a Philip cuando ha sido nuestro tirano durante toda nuestra vida, cuando ha intentado hacer de nosotros burros de carga y no ha querido darse cuenta de que éramos hombres y necesitábamos ciertas expansiones que, además, por ser dueños de una hacienda que él administraba a su capricho, teníamos derecho a ellos? ¿Es que no te das cuenta de que no hemos sido más que eso… hijastros suyos, algo que parecía un poco más que criados y era en realidad un estorbo en su vida?


  —Hemos sido lo que nosotros mismos quisimos, Pat. Él trató siempre de atraernos a él, quizá sea brusco, duro de carácter, pero era sincero. Yo misma he sido áspera con él y sin embargo, cuando estuve a punto de hacerme yo misma una desgraciada, él salió al paso de mi desgracia. Primero amenazó a Trent, lo hizo delante de mí un día que, saliendo de paseo, aquel granuja intentó tratarme como a una de tantas de las que siempre trató. Yo no sé cómo, aunque ahora me lo figuro, surgió Philip de improviso y evitó algo desagradable. Luego lanzó amenazas contra Trent y, por último, cuando me supo tan ciega, no quiso dejar que me estrellase contra la pared y puso las cartas al descubierto, desenmascarando a Trent. Otro, después de cómo le tratamos, no lo hubiese hecho.


  —Le concedes mucho altruismo —repuso sarcástico Pat— y olvidas que él nunca quiso que nadie interviniese aquí, porque lo creas o no, él tiene su plan. Espera que nos hundamos para echarse encima del rancho y por una miseria, quedarse con él y echarnos fuera. Sólo maniobra en ese sentido y lo demás son alucinaciones tuyas. Yo no sé cómo acabará esto, pero no quiero nada con él, no deseo nada de él, ni quiero verle más. Si tengo que desaparecer de aquí, lo haré, pero entre los dos todo ha concluido.


  —Bien, puedes hacer lo que quieras y rápido. Yo necesito que antes de que todo se convierta en pavesas, salvar lo que pueda corresponderme y con ello procuraré vivir como pueda hasta que encuentre alguien más digno que Trent y resuelva mi porvenir.


  —Sí, claro. Las mujeres tenéis una fórmula para resolverlo que es muy buena. Os vendéis al que mejor pague y en paz.


  Margaret tembló ante el insulto y con voz rabiosa, gritó:


  —Vete de aquí, miserable; me estás insultando sin siquiera pensar que soy tu hermana. Yo no me vendo, busco un marido decente y honrado y me propongo quererle como merezca. Si un día sufrí una alucinación que he pagado bien cara, no sufriré la segunda.


  —Pues ve en busca de Jake, pídele perdón de rodillas, dile que le quieres más que a las niñas de tus ojos y pídele que eche una mano para salvar esto.


  —Para salvarlo en vuestro beneficio, ¿no es así? Te equivocas. Yo no puedo suplicar a nadie, pero si las cosas variasen, yo no pediría un centavo para vosotros. Aquí cada uno habéis ido a lo vuestro y yo de aquí en adelante iré a lo mío. Ahora, antes que todo se acabe, pido liquidar el rancho y recibir lo mío. Arréglalo como puedas, pero lo necesito.


  —Muy bien. Busca comprador y por mi parte, no habrá inconveniente en venderlo.


  —Ofréceselo a Philip, él lo levantaría mejor que nadie.


  —¿Con qué dinero?


  —Él heredó una cantidad…


  —¿Y tú te lo has creído? Trent era un granuja, pero conocía a la gente y un día me dijo, que no creyese en esa herencia. Para él, ese dinero lo fue sacando de nuestro rancho y amortizándolo para él, en previsión de algo de lo que ha sucedido. Que te demuestre que ese dinero es suyo y nada tiene que ver con el rancho y entonces…


  —Basta, Pat… Yo nunca dudé de su palabra, porque sobre todas las cosas siempre fue rudo, pero decente. Trent era un granuja y a todos los consideraba como él.


  —Bien, peor para ti si te lo crees. De todas formas, no quiero nada con él.


  —Pues busca otro; pero búscalo pronto si quieres que salvemos algo. Si dejas llegar el día de la nómina y no pagas al peonaje, se despedirán y entonces será peor.


  —Trataré de arreglarlo. Voy a buscar a quien nos compre ganado. Hemos estado gastando sin ingresar y tenemos muchas reses en los pastos consumiendo sin producir. Los ranchos viven de criar reses y de venderlas y nosotros no nos hemos preocupado de eso.


  —No os habéis preocupado de nada, salvo de jugar y gastar.


  —Ya está bien. Para una vez que cometí un exceso, no haces más que echármelo en cara, como si todo el mal estuviese ahí encerrado.


  —Está ahí y en todo. Os creísteis que ser dueños de un rancho, era presumir un poco a caballo por los pastos y luego, alternar con la gente gastando sin tasa y la realidad os ha demostrado lo contrario. Ahora, todos pagamos las consecuencias de esa necia equivocación.


  —Ya está bien —gritó Pat exaltado—. Haberte hecho tú cargo de todo, a ver cómo lo arreglabas, porque es muy bonito censurar y no dar ejemplo, cuando no has servido ni para gobernar el interior de nuestra hacienda.


  —Os he imitado en todo y no me disculpo. Si todo tuviese tan fácil arreglo como que yo tomase el mando de las labores mías y me pusiese a cocinar o a limpiar habitaciones, ahora mismo quedaba resuelto el problema.


  —Tienes las manos demasiado delicadas para eso.


  —No importa. Ya las aclimataría.


  —Pues… vete ensayando por si dentro de poco tienes que practicarlo, pero no en tu propia casa, sino en la ajena.


  —Quizá pueda hacerlo mejor que vosotros en rancho extraño, no lo olvides.


  Pat, rabioso, salió de la estancia y dejó a su hermana.


  No le había gustado oír cuanto había dicho, porque adivinaba que se estaba poniendo de parte de Philip y que terminaría por claudicar ante él.


  Y no estaba equivocado. De los tres hermanos, la que poseía más sentido de la realidad era ella. Quizá fuese porque no podía olvidar la noble acción de su padrastro al librarla de ser víctima de las canalladas de Trent.


  Tanto había influido en ella aquella acción y tanto estaba influyendo el mal proceder de sus hermanos, que tras meditarlo mucho, decidió acudir a Philip. Si alguien podía poner mano en aquel caos y salvarles de la ruina, era él.


  Y con decisión, matando el orgullo que siempre le había dominado, a la mañana siguiente montó a caballo y se dirigió al poblado en busca de Philip.


  Cuando a éste le anunciaron que su hijastra deseaba verle, se extrañó. El mundo tenía que haber variado de forma en el transcurso de la noche, para que Margaret, en cualquier sentido, acudiese en su busca.


  Tocado de la curiosidad, dio orden de que la hiciesen pasar. Margaret, severamente vestida, sin altivez, pero con decisión, penetró en la estancia.


  Philip la miró intensamente y se dio cuenta de la gravedad de su rostro. Con voz incolora, exclamó:


  —Buenos días, Margaret; estoy verdaderamente confundido al verte aquí, porque… no creí merecer ese honor. ¿Puedo saber qué te trae a mi modesto alojamiento?


  —Me traen muchas cosas, algunas de las cuales usted no creerá, pero… es igual, porque no por eso me las guardaré. En primer lugar, vengo a darle las gracias por el interés que demostró conmigo en el asunto de mis relaciones con Trent. Fui tan soberbia, tan imbécil y tan cabezona, que creí a todos menos a quien tenía más razón en aquel asunto. Había mucho rencor en mi pecho hacia usted y por eso desoí sus advertencias y consejos y me dejé enredar en las redes de aquel miserable. Hoy he visto claro y he creído un deber venir a darle las gracias por haber intervenido tan oportunamente, salvándome de la caída.


  Philip tembló interiormente al oírla. Nunca hubiese creído que aquella muñeca frívola y orgullosa, tuviese valor para rebajarse a reconocer sus propios errores y lanzarse a dar las gracias al hombre que la había salvado y al que siempre odiase considerándole un intruso en su hogar.


  Y con voz emocionada, repuso:


  —Margaret, conociéndote, doy el valor que tiene a este paso que has dado. Me cuesta trabajo creer que lo hayas hecho y te admiro por tu fortaleza. No hice más que lo que prometí a tu madre en su lecho de muerte y si por los demás no hice más fue porque no me dieron ocasión para ello.


  —Quizá no lo merezcamos ninguno, pero yo al menos he dado un paso para agradecérselo, ya que lo hizo sin merecimiento alguno.


  —Yo olvidé el incidente, porque, como hombre decente, mi deber era no consentir que un granuja engañase así a una mujer, aunque ésta fuese tan testaruda que no quisiera oír los consejos y advertencias de quien conocía a Trent.


  —Usted no le conocía.


  —No, pero adiviné en seguida lo que buscaba y me molesté en realizar averiguaciones para saber de su vida. Me costó muy poco trabajo conseguirlo y de no haberse resuelto así… le hubiese matado antes que consentir tu desgracia.


  —Gracias. Oírle hablar así, me conforta y me anima para seguir hablando. Philip… yo he venido a decirle que… por ese cariño que tuvo a nuestra madre, haga algo para evitar lo que se nos echa encima. Tuvo usted razón al asegurar que sólo éramos unos muñecos de barro, que al soltarnos de su mano nos destrozaríamos. Sin que me eche fuera de su opinión, mis hermanos son más frágiles aún que yo. Ellos, como hombres, eran los obligados a velar por lo que tanto ansiaban tener en sus manos y usted sabe lo que ocurre. El rancho está hipotecado, Fred ha escapado con parte de ese dinero, apenas si hay un puñado de dólares para estos días y cuando llegue la nómina, no podremos pagar al equipo y se nos irá. Entonces, ¿qué va a suceder? Pat ha perdido el poco juicio que tenía y no sabe por dónde se anda, ahora habla de vender reses para pagar y yo me temo que, si las vende de cualquier manera, acaso el dinero sirva para lucrarse él y no para beneficio común. Tengo miedo a todo y a todos y no sé qué hacer para salvar la situación.


  »Para nuestro orgullo, sería terrible vernos arrojados del rancho y quedarnos en la miseria. Nos va quedando tan poco, que temo que ni eso podamos salvar.


  »Y yo, que tengo menos orgullo que ellos, y que he recapacitado en mi desgracia, me he dado cuenta de lo torpes y lo desagradecidos que hemos sido con usted. Sólo vimos en su persona al intruso egoísta que enamoró a nuestra madre por el lucro de verse dueño del rancho y ahora me doy cuenta de que estuvimos engañados. Usted se ha portado demasiado noblemente y comprendo el sacrificio que ha representado para usted dejar el rancho en nuestras manos, cuando estaba seguro de que se iba a hundir y con él todo el esfuerzo de nuestras generaciones y el suyo propio. Y puesto que más de una vez usted nos ha dicho que por aquel juramento que hizo a nuestra madre ha estado tratando de velar por nosotros contra nuestra voluntad, yo vengo a pedirle que no nos deje de la mano y cumpla su misión hasta donde le sea posible. Por mí sé decirle, que he sabido apreciar, aunque tarde, todo su esfuerzo, todo su sacrificio y toda su buena fe y vengo a pedirle perdón, a rogarle que olvide lo que fui para usted y a pedirle que no me deje de su mano y me proteja contra la adversidad, e incluso contra la vesania de los míos. Yo, que le miré como a un enemigo, hoy le digo sinceramente, Philip… Usted quiso suplir a nuestro padre y no lo consiguió, porque nuestra hostilidad lo impedía… séalo al menos para mí y yo… yo… le prometo respetarle como si en realidad fuese usted… eso, mi verdadero padre.


  Philip sintió un terrible nudo en la garganta al oír las palabras de la muchacha, aquellas palabras que él tanto había deseado oír durante muchos años sin lograrlo y con voz ronca, exclamó al tiempo que abría sus brazos:


  —Margaret… ¡Hija mía!


  La muchacha, estallando en un sollozo angustiado, se dejó caer en sus brazos, gimiendo:


  —¡Padre! ¡Padre! ¡Protéjame usted!


  Él la abrazó cálidamente y sintió las lágrimas ardientes de la muchacha quemando su tostado rostro al caer sobre él. Tras un momento de silencio solemne, la separó con delicadeza de sus brazos, diciendo:


  —Margaret, hija mía, has hecho bien en venir a mí, porque has venido a la única persona que a pesar de todo te quiere bien en el mundo. Nunca tuve intención de vengarme de vosotros, porque la memoria de vuestra madre me lo impedía. He seguido paso a paso vuestras locuras y vuestras tonterías y siempre estuve atento a intervenir en última instancia, para evitaros el más desastroso de los finales, pero, si a pesar de todo aquello estaba dispuesto a no soltaros completamente de la mano, ¿qué no haré yo ahora, sobre todo por ti, cuando vienes a confesar sinceramente tus errores y además de pedirme perdón me suplicas como a un padre? No temas, hija mía, que nada grave te sucederá; porque aún estoy yo vivo y velo por ti.


  «Yo te voy a suplicar que vuelvas al rancho y olvides de momento que me has visto, que has hablado y que me has oído ciertas afirmaciones que sólo a ti he dicho. Tu hermano Pat aún no está maduro y Fred aún no se sabe de él. Para que el final sea el que yo deseo en bien común, necesito que, igual que tú has abierto los ojos a la realidad, los abran ellos.


  »Sin una sumisión completa por su parte, sin un reconocimiento total de su ineptitud y de su desagradecimiento, yo no podría tenerlos en mis manos como es mi deseo y terminar por hacer de ellos dos hombres de provecho. Como mujer, tu misión es pasiva. Deja que Pat acabe de meterse en el hoyo, que sienta que el agua le llega al cuello y se ahoga. Entonces, cuando no tenga escape, será el momento de hacerle comprender su estupidez y apagar sus humos para siempre.


  —Pero el rancho… se hundirá.


  —No te preocupes. Lo tengo en mi mano, no lo soltaré porque sería soltar mi propio corazón y ése no le dejo caer tontamente. Entre aquellas paredes me desarrollé como hombre, me hice ganadero, encontré el único cariño de mi vida y entre ellas se me fue para siempre por designios de Dios. Yo no puedo consentir que mientras yo viva, nadie extraño profane aquella estancia donde murió tu madre. Es un sagrario para mí, que si lo abandoné por imperativos de las circunstancias, no lo hice para siempre. Quedabais vosotros, sus hijos y mientras estuvieseis allí, todo estaba igual. Comprende ahora cuánto haré por evitar que nadie profane aquello.


  —Gracias, padre; no sabe lo que me consuela oírle hablar así. Me voy tranquila, porque he descargado mi conciencia y sé que me llevo su cariño, pero esta vez sin reservas ni recelos. Me lo llevo por entero y le dejo el mío, que nunca lo había tenido.


  —Así es, Margaret y no sabes lo feliz que me hace eso. Hoy es para mí el día más grande de mi vida, después de aquel en que tu madre me confesó su amor.


  Capítulo XII


  SOMBRA Y LUZ


  [image: Imagen]NA noche divertida pasó Fred en Denver. Visitó unos cuantos locales de recreo, bebió, expuso con suerte unos dólares al tapete verde, ganando cuarenta dólares y se retiró a la fonda satisfecho de la jornada. Durmió hasta avanzada la mañana y al otro día, después de desayunar, pasó por un almacén donde adquirió un recio y pesado martillo y con la caja en el saco de viaje, abandonó el poblado y salió a campo libre.


  Ya en las afueras buscó un terreno propicio donde poder actuar sin ser visto y encontró una barranca oculta por unas depresiones y unos setos. Aquel era un lugar ideal para forzar la caja y enterrarla sin que nadie pudiese descubrirla.


  La colocó en tierra y armándose del pesado martillo, empezó a golpear en ella. Era recia, pero el martillo lo era más.


  Tuvo que pelear mucho con ella para aplastar la tapa y forzar la cerradura, más al cabo de media hora, conseguía hacer saltar ésta.


  Y cuando anhelante apartó la averiada tapa para posesionarse del contenido, un rugido de rabia y desesperación brotó en su garganta. El dinero había desaparecido y en su lugar, sólo había un montón de papeles viejos, entre ellos, algunas facturas añejas y demás documentos del rancho.


  Fred palideció y apretó los dientes con salvajismo. Su hermano se había burlado de él y en lugar de guardar el dinero, había guardado un puñado de papeles, quedándose con el producto de la hipoteca.


  Echando espuma por la boca, insultaba y maldecía a Pat; siempre había sido un granuja y en esta ocasión no había roto su trayectoria.


  Su primer impulso fue montar a caballo y regresar al poblado, pero el sentido común se impuso de modo inmediato. Si regresaba acusando a Pat de haberse apropiado del dinero, ¿cómo lo justificaba? ¿Y cómo justificaba el que él se hubiese apropiado de la caja huyendo con ella?


  Su situación era trágica y ridícula al mismo tiempo. Estaría acusado de haber robado los fondos del rancho, sin ser cierto, y en cambio, no podría acusar al verdadero ladrón, porque éste lo negaría como una añagaza de su hermano y en cambio Pat, podía alegar su huida con la caja que él guardaba en el despacho.


  Estaba cogido en los dientes de una trampa de la que no podía salir. Por su tontería, no sólo no se había apoderado de los doce mil dólares, sino que, acusado de haberlos robado, era un fuera de la ley y en ningún momento podría reclamar la parte que le correspondiese en la venta del rancho, si éste se vendía como era seguro.


  La rabia le ahogaba. Ahora se encontraba en una situación violenta, porque si bien tenía en su poder una pequeña cantidad de dólares, entre lo que le quedaba y lo que había ganado, éstos se terminarían pronto y cuando se acabasen, ¿qué le cabría hacer?


  Le sublevaba la idea de tener que solicitar una plaza de peón en cualquier rancho. Era lo único que medio sabía hacer, pero como solución le parecía humillante.


  Pasase lo que pasase, tenía que regresar al poblado, buscar algo que justificase su escapada y acusar a Pat de la sustracción del dinero. No estaba dispuesto a cargar con el muerto y a saberse un fuera de la ley, en tanto el verdadero autor de la sustracción se estaría riendo de él y en última instancia, se aprovecharía de lo que se salvase de la hacienda a la hora de liquidarla.


  Tan furioso se sentía, que estaba dispuesto incluso a matar a su hermano si éste mantenía la acusación de que él se había apropiado del dinero. Tenía que desenmascararle para que supiesen quién era, aunque él también cayese envuelto en su misma culpa.


  Regresó al poblado poseído de una rabia feroz. Se sentía inclinado a todas las soluciones y, sin embargo, a todas las tenía miedo, pues aun demostrando, cosa no fácil, que Pat se había quedado con el dinero, él no podía quedar exento de aquel intento de robo.


  Pasó un día de locura. A última hora de la tarde, no sabiendo cómo calmar su ira, penetró en varios establecimientos, donde bebió para saciar la sed que le abrasaba. Ya de noche, su cabeza era un volcán próximo a estallar.


  No cenó por falta de ganas y sobre las diez, penetró en un garito, donde continuó bebiendo, así, a media noche, sin una clara visión de lo que hacía, penetró en la sala de juego.


  El tapete verde le atrajo, los naipes bailaron ante sus ojos como una audaz promesa de solución y decidió probar suerte en el juego.


  Después de estar apretujado ante la mesa de ruleta a causa del excesivo número de puntos que la rodeaban, uno de los jugadores que se encontraba delante de él se levantó y Fred, bruscamente, apartando a los que pretendían ocupar el asiento, se adueñó de él y acomodándose, rebuscó en sus bolsillos, extrajo cuanto contenían en dinero, y cambiándolo por fichas, se dispuso a tentar la suerte. Ésta se le mostró indecisa durante mucho tiempo, pero al final se inclinó contra él y Fred empezó a perder el poco dinero que poseía.


  Cuando las pérdidas empezaron en regular escala, el deseo de desquite le obligó a duplicar las puestas y así, en poco tiempo, todo el stock de fichas que había amontonado delante de él desapareció de la mesa.


  Cuando perdió el último dólar, se levantó rabioso. Su situación quedaba agravada con aquella pérdida y a partir de aquel momento, no sabría cómo solucionar su vida. No le iba a caber otra solución que montar a caballo y regresar al poblado a dar la cara y pretender aclarar la situación.


  Abandonó el salón de juego y salió al bar. Vacilante se disponía a abandonarlo, cuando al mirar hacia el mostrador, descubrió entre los varios bebedores que se encontraban de espaldas a él, una silueta que le fue familiar. Tratando de serenarse, fijó mejor su mirada y al fin reconoció al cliente. Se trataba de Burton Trent.


  Una feroz y agresiva sonrisa se dibujó en sus resecos labios. Allí estaba el hombre que le había maltratado, el que había pretendido engañar a su hermana para quedarse con su parte del rancho y el que tenía una parte de culpa en todas sus vicisitudes.


  La cólera le dominó. Tenía por saldar aún los golpes recibidos y ésta iba a ser la mejor ocasión, porque aquello le serviría de válvula de escape a la rabia que le dominaba.


  Avanzó paso a paso hacia el mostrador, recreándose en la sorpresa que iba a dar al granuja de Trent. Éste, sin sospechar lo que se le venía encima, tenía en la mano una copa de whisky que saboreaba a pequeños sorbos. Fred llegó hasta él, se colocó a su espalda y cuando el tahúr llevaba la copa a sus labios, le dio un terrible golpe en el codo, estrellando el vidrio en sus duros dientes.


  La copa, al quebrarse, hirió los labios de Trent y éste soltó el resto del adminículo, volviéndose rabioso:


  —Hola, Trent, que aproveche —dijo Fred.


  Trent, sangrando por los labios, estiró el brazo y lo aplicó al rostro de su enemigo. El ojo derecho de Fred acusó el feroz impacto, pero su pie, calzado con dura bota, se flexionó, pegando en el estómago de Trent, quien rebotó contra el mostrador, se inclinó con violencia hacia adelante llevando la mano a la parte dolorida y volvió a recibir otro feroz puntapié, esta vez en la boca, para terminar por caer al suelo sangrando, ahora de una manera escandalosa.


  Pero Trent no podía encajar aquellos golpes sin contestarlos y desde tierra, sacó el revólver y disparó sobre Fred. La bala le rozó el brazo izquierdo, pero Fred, que también había echado mano al revólver, disparó contra su enemigo. El proyectil fue a alojarse en el vientre de Trent. Su mano, que apretaba el lugar anteriormente golpeado, también quedó atravesada por la bala y el tahúr se agitó en agónicas convulsiones, en medio de la estupefacción de todos.


  Fred pareció serenarse como por encanto. Miró en torno a él con desconfianza y rabia y gritó:


  —Él disparó primero. Yo sólo quería pagarle ciertos golpes que me había dado a traición. Todo lo que hice fue defenderme, como habrán comprobado.


  Y mostraba la manga de su chaqueta, donde acusaba unas huellas de sangre a causa del roce de la bala contraria. Pero en aquel momento, el sheriff, que hacía su ronda habitual, se abrió paso para intervenir. Al preguntar lo que había sucedido, Fred clamó:


  —Reñimos a golpes, pero él disparó primero y aquí tiene la prueba. Tuve que defenderme y contesté. Si fui más afortunado, peor para él.


  —Bien, eso lo aclararemos en mis oficinas. Sígame.


  —Sheriff, le he explicado…


  —Ya lo sé, pero le digo que me siga. Deme ese revólver.


  Tuvo que entregar el arma y obedecer al sheriff, quien, ante la resistencia de Fred, había desenfundado para hacerse obedecer mejor.


  Cuando llegaron a las oficinas del sheriff, éste empezó a interrogarle.


  —¿Cómo se llama usted?


  Fred no se dio cuenta de que podía ser una imprudencia dar su nombre. Confiaba en que, con arreglo a la ley del Oeste, se le pusiese en libertad considerando su acción como meramente de defensa propia y por ello no tuvo recelo en contestar:


  —Me llamo Fred Kanagan.


  —Dice que Fred Kanagan, ¿no es eso? ¿De aquí?


  —No señor, del este de la región; de Amy.


  —¿Qué hacía usted en Denver?


  —Pues vine… a buscar trabajo.


  —Un bonito trabajo ese de despachar hombres al cementerio.


  —Yo no quise hacerlo si él no hubiese intentado mandarme a mí allí, a pesar de que tenía motivos para mandarle al infierno. Hace poco, trató de engañar a una hermana mía casándose con ella a pesar de estar ya casado. Falsificó papeles y se descubrió por casualidad. Entonces tuve con él una pelea y me dejó tendido de un estacazo. Hoy, al encontrarle aquí, quise devolverle el golpe y nos peleamos, pero viendo que llevaba la peor parte, sacó el revólver y disparó sobre mí el primero. La prueba puede verla en mi brazo.


  —Bien, joven, tengo la declaración de algunos de los testigos y reconozco que ha obrado usted en legítima defensa.


  —Gracias, sheriff. Espero que reconocido esto, me deje en libertad.


  —Pues se engaña, porque si bien por la muerte de ese tipo nada puedo hacer contra usted, en cambio tengo aquí un sabroso comunicado del sheriff de Amy, en el que se me ruega que, si le localizo, le envíe al poblado de la mejor manera que me sea posible.


  —¿A mí, por qué?


  —Simplemente por robo.


  —¿Quién me acusa de ello?


  —Al parecer, sus propios hermanos, que alegan que ha huido usted con una caja que contenía doce mil dólares.


  —Eso es mentira. Mi hermano Pat es un farsante, porque fue él quien se apropió del dinero, dejando la caja vacía.


  —¿Cómo lo sabe usted?


  —Pues… porque abrí la caja y lo comprobé.


  —Ya. Abrió la caja para robar el dinero y la encontró vacía. Pero esto no quita su acción. En fin, este asunto no soy yo quien lo tiene que aclarar, sino el sheriff de Amy. Por esta causa, le retengo en mis jaulas y mañana le enviaré a Amy con unos de mis comisarios.


  Fred bramaba de furor. Cuando menos lo podía sospechar, se había metido él mismo en una trampa de la que le iba a costar trabajo salir. Ahora, acusado y capturado, lejos de Amy, no le quedaba ni la posibilidad de presentarse por su propia cuenta a acusar a Pat. Pero ya no tenía remedio; las cosas se iban poniendo cada vez peor y el porvenir para él era sombrío.


  Pero Pat no se reiría de él. Le acusaría con energía y le pondría en evidencia sacando a relucir muchas de las granujadas que llevaba cometidas.


  * * *


  Entre tanto, en el poblado, Philip se disponía a actuar con energía. Las cosas estaban en un momento álgido y antes de que todo se hundiese, debía dar la cara y evitar la catástrofe.


  Ahora, quien más le preocupaba era Margaret. Su sincero arrepentimiento y la nobleza con que había reconocido su error, le llenaban de orgullo y se disponía a hacerla todo lo feliz que fuese posible.


  Y sabiendo el cariño que por ella sentía Jake, decidió entrevistarse con éste.


  El muchacho acudió a una cita y Philip, sin rodeos, le preguntó:


  —Jake, ¿sigues queriendo a Margaret lo mismo que antes?


  —Igual, señor Manderson. Mi cariño no ha variado en nada.


  —Muy bien, entonces, ¿estoy autorizado para hacérselo saber así?


  —Claro que sí, y ojalá que ahora se dé cuenta de lo sincero que es mi cariño.


  —Espero que lo comprenda así, Jake; ha sido conveniente lo ocurrido para sacarla de su error, aparte de que ha cambiado tanto, que ha venido a pedirme perdón por su ceguera y a brindarme su cariño. Quiero corresponder con ella y contigo, arreglando vuestro noviazgo.


  —No sabe lo que se lo agradeceré.


  —Para mí será una alegría, porque te conozco y porque ahora sé que ella se lo merece. Ha perdido el orgullo que poseía y ha dejado traslucir que no en vano es hija de su madre.


  »Por lo tanto, haz el favor de quedarte allí en aquel grupo de árboles esperándome. Voy a hacer que avisen a Margaret y voy a hablar con ella. Si no me engaña mi buen deseo, es fácil que te vayamos a buscar.


  Se acercó al rancho. Todos los peones le querían y le echaban en falta. Philip rogó al peón que avisase a Margaret sin que lo supiese Pat y la dijese que saliese a dar un paseo a caballo, encontrándose con él en un lugar que señaló.


  La joven recibió el aviso y acudió a la llamada. Esperaba con ansia cualquier decisión de su padrastro.


  Éste le salió al paso, diciendo:


  —Te habrá extrañado la llamada.


  —Me alegro, porque supongo que será para algo bueno.


  —A mí al menos me lo parece, pero eres tú quien tiene que decidir. Haz el favor de contestar a una pregunta con el corazón en la mano. Ahora pregunto a mi hija y no a Margaret.


  —Le juro contestarle sinceramente.


  —¿Amabas a Trent?


  —No. Para mí era un recurso, una liberación de aquel ambiente que me asfixiaba. Mis hermanos estaban empujándome hacia él como me hubiese empujado hacia otro.


  —Eso me congratula. Ahora dime otra cosa. ¿Qué tienes en contra de Jake Bunner?


  —Nada absolutamente, se lo juro.


  —¿No te parece un buen muchacho para marido?


  —Pues, sí. Creo que, si cuando se produjo todo ese jaleo, él hubiese estado por medio, me hubiese casado con él como me iba a casar con Trent.


  —¿Sabes que él está loco por ti?


  —Sí, sé que me quería. Ahora… no sé…


  —Ahora no ha variado de criterio y es muy de tener en cuenta que un hombre a quien se ha despreciado por otro que valía menos, no tome en consideración la ofensa y siga Firme en su cariño. ¿Crees que merece la pena tomarle en consideración su cariño y establecer una relación que os haga felices a los dos? Ten en cuenta para juzgarle como se merece, que a más de saber todo lo concerniente a Trent, no ignora que estás abocada a una ruina y que, a pesar de ello, no mira tu dinero ni tu posición, sino tu persona. Quiero que me contestes con sinceridad, pues tú sabes que para ti y ahora más que nunca, lo que me interesa es tu felicidad futura.


  La muchacha, conmovida por las manifestaciones de su padrastro, exclamó:


  —¡Padre! ¿De verdad que Jake…?


  —Yo te pregunto a ti, lo que él piensa yo lo sé y por eso recabo tu contestación.


  —Pues bien, ahora me doy cuenta de lo que vale su aprecio y si él perdona lo pasado y está dispuesto a insistir, por mi parte le acepto con gusto, porque me demuestra que ése sí me quiere con fe y sin engaños.


  —En ese caso, vamos a dar una vuelta por aquel arroyo. ¿Te acuerdas de él? Ahí intentó un día Trent comportarse indebidamente contigo. Yo lo impedí, porque le vigilaba, Pues bien, ahí te aguarda ahora la verdadera felicidad.


  La llevó al arroyo, llamando:


  —Jake, haz el favor de venir. Margaret tiene mucho gusto en hablar contigo.


  Jake, emocionado, apareció entre la espesura y avanzando hacia Margaret, exclamó:


  —¡Oh!, Margaret, ¿de verdad que accedes…?


  La joven volvió la cabeza arrebolada para mirar a Philip, pero éste había espoleado el caballo para dejarles hablar en completa libertad.
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  Capítulo XIII


  LA HECATOMBE


  [image: Imagen]ACIA las diez de la noche, Pat bajó al poblado y alternó con varios amigos con los que estuvo charlando con aire de suficiencia, respecto al ganado. Parecía como si fuese el ranchero más entendido de la cuenca, aunque nunca había prestado gran atención a su mecánica, salvo lo más superficial. La discusión se animó, alternaron las palabras con la bebida y Pat terminó por calentarse más que le convenía. Poco más tarde, surgía el tema del juego y caliente por el alcohol ingerido, fue uno de los primeros en sentarse a la mesa para jugar.


  Hacía calor, la sala estaba demasiado densa, con la emoción del juego, las gargantas se secaban y para calmar la sed, el whisky seguía figurando en la mesa en primera fila.


  Pat no era hombre de suerte jugando. Al poco rato, empezó a perder. Había separado quinientos dólares que en hora y media desaparecieron de su bolsillo y furioso por la pérdida, llevó la mano a la cartera que llevaba al pecho y la mostró a la luz de las lámparas muy abultada de billetes.


  Volvió a apartar otros quinientos que corrieron la misma suerte y más furioso, más ciego, más bebido, volvió a extraer de la cartera nuevos billetes, esta vez en mayor cantidad.


  Y como no dejaba de beber, su cerebro regía mal. Jugaba de modo alocado, sin consciencia de lo que hacía y así, el dinero se le iba de las manos.


  Estaba la partida en pleno apogeo, cuando penetró en el bar Philip. Se dirigió al mostrador donde pidió un whisky y alguien se acercó a él para advertirle:


  —Ahí dentro, en el salón de juego, está su hijastro Pat. Ha bebido más de la cuenta y se ha puesto a jugar. Lleva perdidos lo menos tres mil dólares y cada vez se le calienta más la boca.


  —¿Que ha perdido tres mil dólares? Pero ¿en dinero?


  —Sí, en dinero y al parecer tiene bastante más, pues ha sacado la cartera varias veces y aún le quedan en ella billetes grandes.


  Philip frunció el entrecejo. ¿Cómo podía Pat disponer de tan fuertes cantidades, si él sabía cómo andaban de dinero en el rancho?


  Apuró el contenido del vaso y calmosamente penetró en la sala de juego. La gente, intrigada por la fortaleza de la partida, había formado corro en torno a los cuatro jugadores que componían el grupo y Philip se colocó detrás de Pat, sin que éste se diese cuenta de su presencia.


  Pat vociferaba, seguía perdiendo y de nuevo llevó la mano al bolsillo para sacar la cartera. Al abrirla, mostró de nuevo el contenido y Philip pudo apreciar que aún quedaba en ella una regular cantidad de billetes.


  Pat, iracundo, rugió:


  —Me juego dos mil dólares a la carta más alta. Si hay quien tenga corazón para jugárselos, aquí están.


  Pero en aquel momento, una mano, surgiendo por detrás de él, le arrebató la cartera y la voz fría pero amenazadora de Philip, gritó:


  —Tú no te juegas nada, porque nada tienes que jugarte y lo que te juegues no es tuyo. Levántate de ahí y lárgate al rancho.


  Pat, de un terrible empujón, echó el asiento hacia atrás y saltó tratando de arrebatar la cartera de manos de Philip, al tiempo que bramaba:


  —El que se tiene que largar de aquí es usted, a quien nada le importa lo que yo haga. Venga esa cartera…


  Philip, con su terrible fuerza, le asió la muñeca obligándole a emitir un aullido de dolor y afirmó:


  —Tengo que ver demasiado en tus asuntos, Pat; porque en ellos tengo también intereses. Quiero saber de dónde has sacado tanto dinero, Pat; quiero saberlo, porque estoy sospechando muchas cosas que no quisiera sospechar.


  Pat quedó con la boca abierta al oírle. Le miró de una manera turbia y balbució:


  —Yo… ese dinero es mío, lo tenía yo y… y…


  Se tambaleó de una manera inquietante y terminó por caer al suelo donde rompió en una risa histérica.


  Pero Philip sabía muchas cosas y sospechaba otras. Pat había acusado a Fred de haber huido con la caja y el dinero, cosa que no se podía probar y en cambio, él estaba derrochando cantidades que no poseía y que le hacían sospechar la verdad. Fred podía haberse marchado por el motivo que ya se sabría, pero Pat era quien se había apropiado del dinero de la hipoteca y cargaba las culpas a su hermano.


  Y como estaba dispuesto a intervenir cortando por lo sano, suplicó a uno de los presentes:


  —¿Quieres hacer el favor de llamar al sheriff? Hace un momento estaba en la taberna de Morgan.


  El sheriff acudió rápidamente a la llamada y Philip, enérgicamente, ordenó:


  —James, lléveselo y enciérrelo bajo mi responsabilidad.


  —¿Por qué, señor Manderson?


  —Porque acusó a su hermano Fred de haber huido con el dinero que tenía en la caja y que no le pertenecía a él sólo y yo le acuso de haber sido él quien se apropió del dinero, echando la culpa a su hermano.


  —¿Está usted seguro?


  —Mañana lo aclararemos cuando se le pase la borrachera. Lléveselo James, lléveselo, porque si no… le voy a destrozar a puñetazos por cretino.


  El sheriff obedeció el mandato. Pat fue levantado entre varios y a trompicones, siguió al sheriff, que le llevaba del brazo, sin darse mucha cuenta de dónde iba ni quién le conducía. Entre dientes iba murmurando:


  —Dos mil dólares a la carta más alta. Tengo corazón para jugármelos con quien quiera.


  Pat fue encerrado en una jaula, donde quedó dormido rápidamente, mientras Philip, en el despacho del sheriff, cambiaba impresiones con él.


  La cartera que había arrebatado a Pat estaba sobre la mesa y sólo contenía siete mil dólares.


  * * *


  Pero a la mañana siguiente, antes de que Pat se recobrase de la borrachera, los vecinos del poblado asistieron a un espectáculo inesperado. Dos jinetes hicieron su aparición por la calle principal.


  El que caminaba delante era Fred; montaba sobre su caballo, pero llevaba las manos esposadas y junto a él, vigilándole, un comisario de sheriff, cuya estrella plateada al pecho, relucía herida por el sol de la mañana.


  Fred, avergonzado, pálido y con el rostro contraído, caminaba con la cabeza baja y los ojos casi cerrados para no ver a nadie. Hubiese dado media vida por librarse de aquel trance humillante.


  El comisario se encaminó a las oficinas del sheriff, quien acababa de levantarse, James miró intrigado a la pareja y sonrió. El destino había querido que los dos hermanos se reuniesen de nuevo en un mismo sitio y nada agradable para ellos.


  El comisario, tras saludar al sheriff, le entregó un sobre cerrado, diciendo:


  —Jefe, le hago entrega de este tipo de parte del sheriff de Denver. Según su ruego, fue descubierto en un garito de la capital, donde dio muerte a otro con quien se peleó. Aquel asunto quedó zanjado, porque se demostró que lo hizo en legítima defensa, pero como usted lo reclamaba acusado de robo, aquí se lo entrego. Fírmeme el haberse hecho cargo de él, para que pueda regresar a Denver.


  El comisario hizo desmontar a Fred, ayudándole, y ambos pasaron al interior de las oficinas, donde Fred clamó:


  —Eso es una infamia de mi hermano Pat. Yo no he robado dinero alguno; fue Pat quien se apoderó de él abriendo la caja sin que mi hermana lo supiese. El ladrón es él.


  —Cálmate, muchacho —indicó el sheriff— Tu hermano también está aquí encerrado y pronto vamos a aclarar este lío, pero antes debo llamar a tu padrastro. Él fue quien me ordenó anoche detener a tu hermano acusándole de algo parecido y necesito que esté aquí presente.


  Salió rogando a un vecino que llamase a Philip. Mientras llegaba, se encaró con Fred, diciendo:


  —Con que proscrito, ladrón, pendenciero y homicida. Tu carrera ha sido rápida pero brillante, muchacho.


  —Cállese —rugió Fred—. ¿Usted qué sabe de esto? No soy ningún proscrito, ni ladrón, porque no he robado a nadie nada y eso tendrá que aclararlo mi hermano. Referente a lo demás, no hice más que devolver a Trent las lesiones que me hizo. Le fue mal en la pelea, no supo encajar la derrota y echó mano al revólver, disparando. Contesté en la misma forma y se lo llevó el diablo, con lo que nada se ha perdido.


  —¡Ah! ¿Con que fue Trent? Por lo visto, en Denver se reúnen todos los granujas de la cuenca y tú, no podías fallar a la cita. Parece mentira que hombres como vosotros, que podíais estar considerados en la región como hombres de honor y gozar de un bienestar envidiable, os hayáis tirado al surco apenas os han soltado las andaderas. Es algo tan vergonzoso, que como esté en mi mano arreglarlo, lo voy a arreglar y bien. Creo que, con tres o cuatro años encerrados en una cárcel, será una buena medicina para curaros esa tontería de que se os ha llenado la cabeza. Si tu madre levantase la suya y viese en qué pozo habéis caído, se moriría de vergüenza otra vez.


  —No miente a mi madre para nada —clamó exasperado Fred—. Ella está por encima del bien y del mal.


  —Desde luego, pero vosotros sois dos cretinos que estáis ensuciando su memoria. Si tuvieseis lo que deben tener los hombres, se os caería la cara de vergüenza pensando en ella y mirándoos por dentro.


  Fred, herido en lo más hondo, se dejó caer en el banco con las manos aun esposadas y rompió en hipos de dolor y angustia. El sheriff le había herido en lo más hondo y una terrible desesperación se había apoderado de él.


  Cuando acudió Philip, Fred continuaba tumbado en el banco, sollozando desgarradamente.


  El ranchero le miró con más compasión que fiereza y comentó:


  —¿Por qué no has llorado antes de hacer las cosas y no ahora, cuando ya están consumadas?


  —Cállese —bramó Fred irguiéndose—. ¿Usted qué sabe por qué lloro?


  —Allá tú, lo que os sucede, os lo habéis buscado vosotros. Os advertí de lo que os iba a suceder cuando abriese mi mano y os soltase y desgraciadamente no me equivoqué. Bien, sheriff, ¿qué pasó?


  —Que hace un rato me lo ha traído un comisario del sheriff de Denver, donde había sido detenido por matar a un hombre.


  —¿Eso también? —clamó Philip, sintiendo un estremecimiento en todo su cuerpo al ponderar que aquel suceso tuviese una más dura repercusión en el porvenir del muchacho.


  —Sí, aunque por fortuna para él, lo hizo en legítima defensa. ¿Sabe usted quién fue el muerto?


  —No.


  —Trent.


  —¿Qué me dice?


  —Eso asegura él.


  —Sí —bramó Fred—. Lo encontré en un bar y le devolví lo que me había dado aquí. Al verse vapuleado, no se resignó y echó mano al revólver rozándome este brazo. Yo le contesté y le agujereé el vientre.


  —Bien —dijo Philip complacido— cuando menos, tu huida ha servido para algo útil y casi me congratulo contigo por haberlo hecho. Lástima que todas tus acciones no puedan ser tan ejemplares como esa.


  Y dirigiéndose al sheriff, añadió:


  —¿Qué ha declarado respecto al robo?


  —Aún nada, no empecé el interrogatorio.


  —Pues empiécelo. Estoy sospechando que esto va a ser dramáticamente divertido.


  El sheriff, señalando a Fred, dijo:


  —Fred, aquí hay una denuncia presentada por tu hermano Pat, en la que te acusa de haberte fugado en plena noche de tu rancho, llevándote una caja que contenía doce mil dólares.


  —Mi hermano es un farsante y el verdadero ladrón. Yo no me llevé nada.


  —¿Por qué te fuiste entonces en pleno silencio y sin dinero, al tiempo que abandonabas tu patrimonio?


  —Eso es cuenta mía.


  —Te engañas, porque si no justificas que no fuiste el que se apoderó de ese dinero, lo pasarás mal, Fred. Piensa que tu huida nada más que porque sí, no es una solución.


  Fred se mordía los labios sin saber qué hacer. Comprenda que para justificar que no se había apropiado del dinero tenía que confesar la verdad y con ella se acusaría al menos de robo frustrado, pero era preferible esto a cargar con la totalidad de la culpa, mucho más sabiendo que con su silencio salvaba al verdadero culpable. Por ello, en una furiosa reacción, exclamó:


  —Bien, voy a decir la verdad. Yo cargaré con mi parte de culpa, pero que quien se apoderó de ese dinero pague su parte también.


  »Mi hermano ha estado disponiendo de todo el dinero y gastándoselo o jugándoselo estúpidamente. Cuando mi hermana decidió casarse con Trent, nos pidió su parte en el rancho para marchar con el que creía que iba a ser su marido, e hipotecamos el rancho en quince mil dólares para dárselos.


  »Al romperse la boda, mi hermano se apropió de mil y yo le exigí que me diese tanto como él había retirado últimamente. Tuvo que dármelo y quedaron doce mil dólares en la caja y para evitar que nadie dispusiese de ellos por su cuenta, se acordó dejarlos en la caja y entregar la llave a mi hermana. Para abrirla debería estar ella presente y hacerlo en presencia de los tres.


  »Pero yo estaba harto de Pat, de trampas, de situaciones complicadas y veía la ruina encima, todo por culpa de Pat. Entonces decidí que, si mi parte podía ser una cantidad aproximada a los doce mil dólares, si me la llevaba y renunciaba a reclamar más, na habría hecho otra cosa que salvar lo mío.


  »Y por ello, opté por escapar aquella noche con la caja y el dinero, dejando aquí a mis hermanos para que solventasen la situación como mejor les pareciese.


  »Pero cuando llegué a Denver y abrí la caja a martillazos en el campo, descubrí que sólo contenía unos papeles que conservo en la cartera. El dinero había desaparecido y esto sólo pudo hacerlo él, quizá porque poseía una doble llave.


  »Mi tontería le sirvió para reírse de todos. Mi fuga me denunciaba y presentando la denuncia, yo sería siempre el ladrón y él la persona decente. No, eso no; confieso que intenté llevármelo, pero acuso a Pat de haber sido él quien ya tenía el dinero en su poder y, por lo tanto, quien lo había sustraído.


  »Y si lo tenía en su poder, era porque pensaba hacer algo parecido a lo que hice yo. Mi huida le sirvió para no intentarlo, porque así, yo cargaba con las culpas, él se quedaba con el dinero y, además, podría coger lo que buena o malamente se salvase de la hacienda.


  »Esta es toda la verdad. Estoy dispuesto a pagar mi culpa, pero exijo que él pague la suya. Si le registran o registran el rancho, en algún sitio encontrarán ese dinero, si no es que ya lo evaporó.


  El sheriff y Philip se miraron de modo expresivo. La declaración de Fred desvanecía las dudas y aclaraba la acusación de Philip contra Pat. Éste se había quedado con el dinero y estúpidamente lo había declarado ante el tapete verde, perdiendo y presumiendo de billetes que de otra manera no podía tener ni podría justificar, por qué los poseía.


  Entonces Philip, dijo:


  —Creo que ahora debe usted interrogar a Pat a ver qué dice.


  El sheriff abandonó el despacho y pasó a las jaulas. El preso ya había dormido la borrachera y aunque aún acusaba las huellas de la horrible noche, estaba en condiciones de darse cuenta de todo.


  Y una terrible inquietud se había apoderado de él. Recordaba con cierta precisión lo que había sucedido la noche anterior en la sala de juego y no encontraba una salida para justificar la posesión del dinero, porque aunque siguiese acusando a Fred de habérselo llevado, Philip sabía que él carecía de un solo centavo y aquella cantidad no se justificaba con sólo palabras.


  Al ver a su hermano, se puso pálido como un muerto. Con aquello no había contado y ahora la situación se iba a complicar horriblemente.


  Fred le miró torvamente, pero no habló. El sheriff, dirigiéndose a Pat, le dijo:


  —Anoche fuiste detenido por orden de tu padrastro. Estabas derrochando estúpidamente cientos y hasta miles de dólares y aunque aquí queda una parte de tu locura, el resto, hasta casi otra mitad, desapareció.


  »Ahora, en nombre de Philip, te exijo des cuenta de dónde procede este dinero.


  —Yo no tengo que darle cuentas a él de mis actos.


  —Te equivocas —dijo Philip fríamente—. En el rancho tengo una buena parte y eso me da derecho a velar por él. Aún más, tengo la representación de vuestra hermana para exigiros cuentas de lo que le corresponde y por si faltaba algo, hubo una sustracción de dinero y tú has presentado una denuncia contra Fred, acusándole de la sustracción. Por todo ello, tienes que justificar primero de dónde sacaste el dinero que estabas quemando neciamente y segundo, que tu hermano robó esa cantidad.


  —Pregúntele a él. Huyó una noche con la caja.


  —A él ya le hemos oído; es a ti a quien necesitamos oír.


  —No tengo más que decir, la caja y el dinero se la llevó él y lo que yo me estaba jugando es mío. Que demuestren que no lo es.


  Philip intentó acorralarle, diciendo:


  —Te lo voy a demostrar. Fred huyó con la caja, es cierto, y le detuvieron con ella porque no la había podido abrir por falta de llave. Aquí la hemos abierto violentamente y sólo contenía unos papeles que te voy a mostrar.


  Y tomó los papeles que Fred había entregado.


  Philip añadió:


  —Como verás, son facturas viejas y otros documentos del rancho, por lo tanto, existe una única verdad, y es que con una doble llave, tú abriste la caja, sacaste el dinero y metiste esos papeles. La fuga de tu hermano te evitó ser tú quien se fugase y sirvió también para culparle a él de la sustracción, pero tu idiotez de anoche jugando como un millonario y luciendo billetes en cantidad, te denunció. Ahora busca otra coartada, porque esa no te sirve.


  Pat quedó anonadado. Aquella acusación de Philip le desarmaba, porque si habían capturado a Fred con la caja sin abrir, demostrada la ausencia del dinero, la acusación quedaba invalidada.


  Descompuesto, perdió su cínica actitud y balbució:


  —Él fue tan ladrón como yo. De haber estado el dinero en la caja, se hubiese ido con él. Yo lo saqué de allí porque temía que lo hiciese así y ahora…


  —No seas cínico —interrumpió Philip—. De haberlo hecho con esa intención, no hubieses bajado con él en el bolsillo al poblado para jugar como un potentado y presumir de billetes delante de la gente. Creíste que culpando a Fred nadie sabría la verdad, porque éste, aun habiendo fracasado, no podría demostrar que el dinero no estaba en la caja y por eso te apresuraste a cursar la denuncia. No, Pat, el truco te ha salido mal, como le salió a Fred el intento y ahora vais a pagar los dos las consecuencias. Uno por robo y otro por intento de robo, seréis procesados, porque ahora yo, que como os dije represento a vuestra hermana, os acuso a los dos en su nombre y pido que seáis juzgados. Os hace falta una temporada de encierro para que aprendáis con la aplicación de la ley, lo que yo quise enseñaros cariñosamente y lo rechazasteis.


  »Habéis dejado el rancho en la ruina, tenéis una deuda conmigo, una hipoteca y debéis a todo el mundo. Prácticamente nada os corresponde de la hacienda y tendré que intervenirla para poner aquello en orden. No me resigno a perder lo mío, como vuestra hermana tampoco, y entre los dos, somos ahora los dueños de la hacienda, porque si lo ignoráis, os diré una cosa. La hipoteca del Banco se hizo con mi dinero y esos quince mil dólares eran míos. Y Ahora, sheriff, guárdelos en sus jaulas hasta el momento en que sean juzgados.


  Capítulo XIV


  SENDA DE REDENCIÓN


  [image: Imagen]RAVEMENTE afectado, Philip abandonó las oficinas y se dirigió directamente al rancho. Estaba decidido a terminar de una vez con aquel estado de cosas y terminaría.


  Ya había hablado con Margaret del asunto, y ella se mostraba conforme con su criterio. Moralmente, de una forma estúpida habían destrozado el rancho en lo que a sus intereses en él se refería y antes de que las cosas fuesen a peor, Philip debía intervenir enérgicamente.


  Margaret, que ya estaba en antecedentes de la detención de Pat, apenas vio llegar a Philip, salió a su encuentro preguntando anhelante:


  —Padre, ¿qué ha sucedido?


  —Muchas cosas y nada agradables, Margaret. Esta mañana, el sheriff de Denver, ha entregado al de aquí a tu hermano Fred. Fue detenido en un garito de la capital a raíz de un duelo que tuvo allí.


  —¿Un duelo? ¡Dios mío, estos hermanos míos están locos!


  —Sí y te diré más; aun haciendo honor a Fred en este asunto, pues se ha demostrado que mató en legítima defensa, te diré que el muerto fue Trent.


  —Dios de Dios… ¿cómo pudo ser eso?


  —Parece ser que lo encontró en un garito y le devolvió los golpes que aquí había recibido. Trent echó mano al revólver y le rozó un brazo y él contestó, matándole. Nada le ha sucedido por ello, pero como estaba reclamado, le han traído esposado hasta las oficinas del sheriff.


  —¡Cielo santo, qué vergüenza!


  —Sí, ha sido bochornoso para él, como lo es para Pat saberse acusado de robo como su hermano; los dos son responsables de él, pues si bien uno fracasó, no fue por su culpa, sino por la del otro.


  —¿Y ahora qué va a pasar?


  —Voy a pedir la incautación del rancho usando de mis derechos. Me acreditasteis una deuda de quince mil dólares y una hipoteca avalada con mi dinero de otros tantos. Comprenderás que no puedo perderlos y verme en la ruina igual que tus hermanos. Por otra parte, existe tu participación que quiero salvar, así, si se tiene en cuenta lo que han gastado ellos dos, su parte está liquidada. Legalmente tú y yo seremos los propietarios de la hacienda.


  —Le comprendo y no puedo censurarle. Hizo demasiado por todos y el derecho a defender sus intereses es indiscutible, como yo a defender los míos, aunque ahora… después de mi arreglo con Jake, cuando me case con él para mí no habrá agobios aun perdiendo lo que me correspondía. Pero… a pesar de todo, pienso en mis hermanos… han sido unos locos, unos insensatos y hasta unos malvados, pero son mis hermanos y no quisiera verlos detrás de unas rejas. ¿No se podría hacer algo por ellos?


  —¿Crees que lo merecen? Ni siquiera se han mostrado arrepentidos de lo hecho. Se han acusado uno al otro, pero de ahí no pasaron… ¿Qué se puede esperar de ellos si se les sacase del apuro?


  —No lo sé, pero… me agradaría hacer una última prueba. Yo he sido muy parecida a ellos en algunas cosas y, sin embargo, llegó un momento en que abrí los ojos a la realidad y me di cuenta de mi estupidez… ¿Por qué no pensar que después de tan amarga lección que usted les ha dado, ellos no rectifiquen también?


  Philip dudaba. Sentía la honda emoción de aquella súplica de la muchacha, pero sentía grandes recelos contra aquellos dos locos vanidosos y soberbios, que por ser hombres y saberse vencidos y humillados, serían más duros de pelar y de convencer que la muchacha.


  Pero no queriendo dejar a ésta con aquella inquietud, repuso:


  —Por la memoria de tu madre y por ti, voy a intentarlo, Margaret. Para mí sería un golpe decisivo que toda mi buena voluntad se estrellase contra su criterio y aun siguiesen juzgándome un intruso, un egoísta y un avaro, que no he mirado más que por mí. Pase lo que pase, yo he de rescatar esto y no volveré a dejarlo en sus manos, al menos mientras viva y quizá esto no sea lo que a ellos les anime a ceder. Si yo tuviese la seguridad de que estaban dispuestos a rectificar y decididos a aprenderse la lección, olvidando el pasado y rectificando el porvenir, me sentiría el hombre más dichoso del mundo y les devolvería mi cariño y trataría de hacerles ganar en hombría de bien lo que han perdido en tan poco tiempo.


  —¿Por qué no probar? Aun fracasando, siempre le quedaría la satisfacción de haber llevado su cariño y su buen deseo hasta el último límite.


  —Está bien; voy a sacarlos de ese pozo, pero si fracaso una vez más, te juro que de aquí en adelante seré más duro que el pedernal con ellos.


  —Que Dios se lo pague. Yo estoy segura de que el alma de mi madre que debe estar viendo todo lo que pasa, se sentirá orgullosa de usted.


  —Que así sea es lo que deseo, Margaret.


  * * *


  Philip montó a caballo y volvió al poblado. En las oficinas del sheriff, éste había levantado el correspondiente atestado y los dos hermanos, cada uno en una jaula, meditaban el final de sus locuras.


  Los dos estaban destrozados y asustados. Se daban cuenta de su situación y del porvenir que les esperaba. Un jurado, por benigno que fuese con ellos, les condenaría a cuatro o cinco años de prisión.


  Philip cambió impresiones con el sheriff sobre la súplica que Margaret le había hecho. El sheriff se encogió de hombros, diciendo:


  —Yo no puedo aconsejarle en un asunto tan delicado, señor Manderson, así es que usted es quien debe decidir por libre voluntad. Todo lo que puedo hacer es que, si se retira la denuncia contra ellos, anular el atestado y ponerlos en libertad, más no.


  —Bien, voy a tantear el terreno. ¿Quiere sacarlos de sus jaulas?


  El sheriff accedió al ruego y los llevó al despacho.


  —El señor Manderson quiere hablaros —dijo.


  Los dos le miraron con ansia. Sabían que era el hombre que podía paliar su desgracia, pero no estaban seguros de que lo intentase.


  Philip no sabía cómo enfocar la conversación. Era muy delicado el tema y no quería ser él quien diese facilidades, sino forzarles a que fuesen ellos los que solicitasen gracia y mostrasen su arrepentimiento.


  Sintió pena de verles tan apagados y mirándoles con severidad preguntó:


  —¿No tenéis nada que decir?


  Los dos se miraron con ansia. Fred, bajando la cabeza, repuso roncamente:


  —Creo que no, porque… después de lo sucedido, nadie nos creería… al menos pienso por mí.


  —Depende de lo que tengas que decir, Fred.


  —Solamente una cosa; si la vida pudiese volverse atrás y verse uno de nuevo ante una misma situación… yo no la repetiría.


  —¿Es cuanto tienes que decir?


  —Ya sé que no es mucho, pero si esto no puede creerse, menos se creerían otras cosas.


  —Bien, ¿y tú, Pat qué dices?


  —Nada. Estoy sintiendo tanto desprecio por mí mismo, que creo merecido cuanto me sucede.


  —Eso es más categórico; ahora os diré una cosa. ¿Os habéis dado cuenta exacta lo que va a significar para vosotros y para la memoria de los vuestros el, veros ante un tribunal acusados de algo tan sucio como eso?


  Fred se derrumbó sobre un banco, clamando:


  —Philip… usted puede hacer mucho por nosotros… Usted puede hacerlo todo… puede evitarnos esta vergüenza y salvar de esta mancha el nombre de los nuestros. Siquiera por la memoria de nuestra santa madre podría hacerlo.


  —¿Qué he estado haciendo durante tanto tiempo, sino eso, precisamente por la memoria de vuestra madre? ¿Qué habéis hecho vosotros por honrarla como debíais? Acusarme de usurpador, de egoísta, afirmar que me uní a ella por apropiarme del rancho y cuando os lo entregué floreciente para demostraros la falsedad e injusticia de vuestras acusaciones, ¿qué hicisteis siquiera para mantenerlo?


  —Es cierto, Philip —afirmó Fred—. Fue usted demasiado blando con nosotros y no supimos agradecérselo. Ha sido precisa esta lección tan amarga para que nuestra venda cayera al suelo y pudiésemos apreciar la verdad. Margaret es más lista y más comprensiva y lo comprendió antes que nosotros… Philip, por el amor de Dios. Sálvenos de esta catástrofe y yo le prometo que no se repetirán los hechos. Ahora, ya poco podemos ofrecerle, porque en realidad, del rancho nada nos queda, pero yo por mi parte, sí le puedo ofrecer algo… El respeto que nunca le tuve, la lealtad que nunca conocí hasta ahora y la promesa de encauzar mi vida y borrar este borrón haciéndome un hombre de bien. Yo le pido que me crea y me ponga a prueba y si no cumpliese mi promesa, escúpame a la cara y desprécieme por falso y perjuro.


  Philip miró al sombrío rostro de Pat, y dijo:


  —Bien, Fred ya habló. ¿Tú no tienes algo que decir?


  Pat bajó la cabeza y murmuró:


  —Nada… Simplemente, que quisiera morirme ahora mismo.


  Y en una explosión de dolor, cayó sobre el banco, llorando amargamente.


  No había dicho nada, no había prometido nada, pero aquella actitud era de una elocuencia abrumadora.


  En aquel momento, un caballo se detuvo a la puerta de las oficinas del sheriff, la puerta se abrió y la grácil silueta de Margaret apareció en el despacho.


  Al ver a sus hermanos, al descubrir a Pat llorando en el banco y a Fred medio derrumbado cerca de él, corrió hacia ellos, suplicando:


  —¡Pat! ¡Fred! ¡Hermanos!


  Se acercó a ellos e intentó levantar sus cabezas. Pat la rechazó, diciendo:


  —Déjanos, Margaret… no merecemos ese nombre. Fuimos unos infames contigo… Caín debió ser más noble que nosotros y no merecemos conmiseración. Deja que la justicia se cumpla y que paguemos todo lo malo que hemos hecho a ti, sobre todo.


  —Vamos, Pat y tú, Fred, levantad esas cabezas, mirarme a la cara como hombres y sobre todo… mirad bien a los ojos a nuestro segundo padre, que en justicia ha sido el verdadero, porque él nos cuidó, nos vio crecer y trató de encauzarnos en la vida por derroteros que, si ciegos no los quisimos ver entonces, ahora, con esta amarga lección recibida, podemos rectificar noblemente. No es malo quien lo es circunstancialmente y después se arrepiente y encauza su vida. El malo, el despreciable, es el que reincide y rechaza la ocasión de volver al camino recto, sin sentir vergüenza de confesar sus errores y hacer penitencia de ellos. Yo fui la primera en darme cuenta y en buscar a nuestro verdadero padre para pedirle perdón arrepentida y solicitar su ayuda. Él, que no es rencoroso y que nos quiere, pues nos vio crecer y luchó por nosotros, me abrió sus brazos y supo perdonar mi ceguera y mi flaqueza. ¿Podía olvidar que éramos hijos de la mujer a quien quiso tanto y a la que prometió velar por nosotros y trató de cumplirlo aún contra nuestra oposición? Vamos, hermanos, poneos de rodillas, pedirle perdón por vuestros errores y acogeos a él como yo me acogí. Aún es tiempo de salvar todo el rancho, la disciplina y honradez y, sobre todo, el calor del hogar que rompimos tontamente y que tan caro nos costó. Yo os he perdonado he olvidado todo, renuncio a todo y sólo deseo que nos veamos más unidos que hasta ahora y seamos un modelo de familia. El hombre que tanto luchó siempre por todo y por todos, bien lo merece.


  Con decisión, se adelantó Philip y abrazándola, la besó filialmente. El ranchero sintió que dos gruesas y abrasadoras lágrimas corrían por sus mejillas.


  Pat y Fred, como impulsados por una misma mano, se pusieron de rodillas ante él, murmurando:


  —¡Padre! Perdón para nuestras culpas.


  Philip avanzó y tomándoles de las manos, suplicó:


  —A mis brazos, muchachos. Si todo esto ha servido para que os encontréis a vosotros mismos… no eso, sino hasta mi sangre daría por bien perdida a cambio. Vamos adelante, olvidemos lo pasado y a vivir una nueva vida, la vida que vuestra madre soñó para vosotros y que yo en su nombre quise para todos.


  Los cuatro se confundieron en un apretado abrazo.
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